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  Capítulo PRIMERO


   


  UN FORASTERO DE PASO


   


  El encargado del correo de Halsoy, un poblado del oeste de Oregón, equidistante entre Eugene y Salem, las dos ciudades de más importancia del Estado, se asomó por entre los barrotes de la ventana que daba al despacho del sheriff del poblado y al descubrir en ellas a Grant Stinson, el comisario, le llamó diciendo:


  —Grant, aquí hay una carta para usted.


  Grant se volvió, mirándole extrañado y repuso:


  —¿Para mí? ¿Está seguro?


  —¡Diablos!... ¿Acaso no sé leer? Aquí dice: «Grant Stinson, comisario del sheriff, Halsoy».


  El comisario se acercó a la ventana y a través de los hierros tomó la carta que examinó con atención.


  No tenía la menor idea de que alguien pudiese escribirle desde algún sitio. No tenía familia lejos de allí y por esta razón no concebía que alguien le escribiese.


  Pero allí estaba el sobre bien claro y Grant lo examinaba con atención buscando el matasellos.


  Con dificultad, por estar marcado borrosamente, lo pudo identificar. La carta procedía de Salem, la capital del Estado.


  Dominado por la más honda curiosidad rasgó el sobre, extrajo el contenido y ávidamente, después de buscar la firma, se entregó a leer con suma atención.


  Grant era un muchacho de unos veintiséis años, delgado, pero fibroso, tenía unos ojos negros de mirar muy vivo, una cabellera negra y rizada y un mentón, duro y pronunciado que denotaba su carácter firme y voluntarioso.


  Medio sentado en el borde de la mesa, con una pierna colgando y el busto ladeado, empezó a descifrar el contenido de la carta y a medida que iba leyendo su rostro se tornaba lívido, sus rasgos se contraían tensamente y sus dientes rechinaban con furor.


  El contenido de aquella inesperada misiva había producido una reacción de furor que contrastaba con su carácter habitual, pausado y hasta algo aletargado.


  La misiva decía así:


   


  «Querido amigo Grant:


  »Te extrañará que te escriba desde la capital a la que he venido a resolver ciertos asuntos particulares, pero creo tener serios motivos que me obligan a escribirte y estoy seguro de que a ti te alegrará que lo haga porque lo que voy a decirte te interesa enormemente.


  »Anoche, después de una visita que realicé a un garito de ésta, pues quería distraerme un rato, al entrar me crucé con un tipo cuyo rostro no me era desconocido, aunque en aquel momento me fue imposible identificarlo.


  »Pero algo más tarde, cuando ya nada más podía hacer, logré recordar dónde había visto aquel rostro y con qué motivo.


  »Puedo jurar que se trataba de aquel tipo que estuvo de paso en Halsoy hace algo menos de un año y que fue el causante de la tragedia que arruinó tus ilusiones y ocasionó un día de luto en el poblado.


  »No necesito ahondar en tu herida para que adivines de quién se trata. Tú sabes que yo fui uno de los que le habían visto en el poblado la noche antes del drama y que no era fácil que se me despintase.


  »Siento no haberle reconocido antes, porque entonces le hubiese seguido hasta averiguar de él datos que sirviesen para localizarle en cualquier momento y poder llevarle a manos del sheriff. La memoria me falló en ese momento y cuando reaccioné era ya tarde.


  »Por este hecho sólo puedo decirte que está en Salem, pero aquí se acaban mis informes. Si crees que esto puede servirte para iniciar alguna gestión factible de dar con él, tú, como comisario, y tu jefe, como sheriff, pueden intentar lo que sea posible para localizarle.


  »Mi ayuda en este caso no puede ser más que una: la de identificarle si lograseis echarle mano puesto que sé quién es y le conozco.


  »Sentiría que estas noticias sólo sirviesen para avivar la herida moral que padeces, pero entendí que era mi obligación de amigo informarte de lo poco que he descubierto.


  »Sin otro particular, sabes es siempre tu buen amigo,


  »James Harwey».


   


  Grant, lívido y tenso, estrujó la carta entre sus manos y por un momento sus ojos parecieron nublarse con un velo acuoso. Pero, reaccionando, guardó la carta en el bolsillo del pantalón y con gesto cansado dio la vuelta y se sentó en el sillón del sheriff, que en aquellos momentos estaba ausente de las oficinas.


  Y, ya sentado, apoyó los codos en el tablero de la mesa, sujetó su cabeza entre las palmas de las manos y en aquella postura cerró los ojos y recordó.


  Ahora, en la oscuridad de sus veladas pupilas, se le aparecía como en una sucesión de placas fotográficas superponiéndose unas sobre otras hasta formar un cuadro movible y vivo de color, toda la odisea que aquella carta inesperada había puesto en pie en su memoria.


  Un año atrás, Grant era vaquero. Formaba parte de un equipo de un rancho situado a tres millas del poblado y se consideraba un hombre feliz, sin preocupaciones y hasta con fundadas ilusiones para un futuro más o menos inmediato.


  Grant era amigo de Alan Maggon y de su hermana Rosalind. Alan era un cazador entusiasta y experimentado que mantenía su cabaña y a su hermana con el producto de su escopeta.


  Alan solía salir al monte un par de veces por semana y estar un par de días en él para volver con algunas valiosas piezas cobradas, cuyas pieles le rendían un regular beneficio.


  El hecho de que los padres de Alan y Rosalind hubiesen muerto, ponía en manos de la joven el cuidado de la cabaña mientras su hermano se entregaba a la caza.


  La amistad de los hermanos Maggon con Grant terminó por cristalizar en unas relaciones amorosas entre él y Rosalind. Los dos jóvenes se conocían bien, eran afines en gustos, se sentían atraídos el uno hacia el otro y un día Grant terminó por declarar a la muchacha que por encima de su amistad había algo más hondo en su corazón, que era el amor que Rosalind le había inspirado.


  La joven confesó que también ella sentía el mismo sentimiento amoroso hacia Grant y formalizaron sus relaciones, pero Grant, fiel a su amistad con Alan, no quiso ocultar a éste sus sentimientos hacia Rosalind y los de ella hacia él y se lo confesó sinceramente.


  Alan no encontró obstáculo alguno para aceptar como buenas las relaciones de ambos. Sabía de la honradez y buenas costumbres de su amigo y se alegraba que su hermana se hubiese fijado en él y él en ella, pues ambos harían una feliz pareja y él se vería libre de la responsabilidad de tener que velar por Rosalind restándole libertad para moverse libremente.


  Las relaciones se formalizaron, pero había que esperar. Grant necesitaba ahorrar lo suficiente para celebrar la boda sin agobios y poder gozar sin trabas de su sueldo para atender a su mujer.


  El dueño del rancho donde estaba Grant era un hombre que poseía una excelente clientela en muchos poblados situados a más de cuarenta millas a la redonda. Surtía a varios traficantes de carne que colocaban ésta a los carniceros y figones de los pueblos y con mucha frecuencia había que servirles reses donde ellos pudiesen manejarlas sin muchas dificultades de transporte, ya que éste, por aquellas latitudes, era pobre y dificultoso.


  Por esta causa la conducción del ganado había que hacerla a través de un paisaje quebrado para poner la mercancía en lugares estratégicos donde los traficantes pudiesen hacerse cargo de los astados lo más próximo posible a los sitios donde tenían su clientela.


  Para las conducciones los peones del rancho se turnaban y unas veces les tocaba ir a unos y otras al resto, para así repartir por igual las molestias de aquellos viajes muy repetidos.


  Durante uno de estos envíos de reses en el que a Grant le correspondía el turno de formar en el pequeño equipo conductor, surgió algo trágico que el joven peón no pudo sospechar nunca y que le privó de poder intervenir con alguna posibilidad de eficacia.


  Una tarde Rosalind se encontraba sola en la cabaña. Su hermano estaba en el monte, pero suponía que, como de costumbre, estaría de vuelta aquella noche o a la mañana siguiente.


  Rosalind había sacado fuera de la cabaña una gran tina y un par de baldes de agua y entretenía el tiempo lavando la ropa de su hermano y la suya.


  Se encontraba embebida en esta tarea casera cuando por entre el arbolado surgió un caballo con un jinete.


  La aparición sorprendió a la joven, pues no esperaba ver por allí a jinete alguno.


  Este quedó un momento parado, como indeciso, pero luego, tomando una resolución, empujó el caballo suavemente con dirección a la cabaña.


  Rosalind miró sorprendida al forastero, pues era un tipo al que no había visto nunca por allí a pesar de que conocía a todo el vecindario.


  Se trataba de un hombre alto, buen tipo, moreno, de facciones duras, pero no repelentes. Tenía los ojos negros y brillantes, los labios finos y una dentadura blanca y poderosa que podía admirarse a través de una sonrisa captadora que había plegado su boca al enfrentarse con la muchacha.


  El forastero vestía bastante bien. Daba la sensación de ser un hombre acomodado, aunque su ropa se aproximase más a la corriente que vestía la mayoría que a la de los presumidos y pudientes.


  Del arzón de la silla pendía un rifle y a la cintura del jinete un «Colt» del 45.


  El forastero siguió aproximándose y Rosalind sintió una honda inquietud al observarlo. Estaba sola, no había vecindad alguna próxima y le asustaba verse con aquel desconocido sin ayuda de nadie.


  El jinete se dio cuenta del gesto asustadizo de la muchacha porque sonriendo saludó y añadió:


  —No me como a las chicas guapas, amiguita. No tiene por qué asustarse de mi presencia.


  —No le conozco a usted.


  —Seguro. Voy de paso, presiento que me he extraviado de la ruta y buscaba a alguien que me brindase un poco de agua y me orientase para seguir mi camino. ¿Puedo aspirar a que me haga ese par de favores?


  Rosalind pareció tranquilizarse ante la actitud del desconocido y repuso:


  —El agua puedo servírsela sin inconveniente. En cuanto a orientarle sobre su ruta, de eso ya no estoy muy segura porque conozco poco el terreno fuera de lo que nos rodea.


  —En ese caso empecemos por el agua, si le parece.


  Rosalind abandonó la tina y penetró en la cabaña para volver con una jarra de barro llena de agua.


  La sed del forastero no debía ser fingida, pues apuró de un par de largos sorbos del contenido del adminículo.


  —Muchas gracias, jovencita—dijo—. Me estoy preguntando cuál será el tormento de la sed de esa gente que a veces se ve perdida en los desiertos.


  Y luego, señalando con la mano cuanto les rodeaba, añadió:


  —Este es un paisaje muy poético y agradable, pero me parece poco apto para que una muchacha tan linda como usted viva tan aislada.


  —No vivo sola—se apresuró ella a advertir—. Estoy con mi hermano Alan.


  —Pero él la deja sola por lo que veo.


  —Está en el monte cazando. Vivimos de eso.


  —Bien. No quiero molestarla mucho. Voy hacia Eugene y creo que este quebrado paisaje me ha desorientado.


  —Eugene está hacia el Sur y usted está caminando hacia el Norte.


  —¡Oh, no me lo diga! Pero si precisamente procedo del Norte. La verdad es que he debido dar unas cuantas vueltas a lo tonto para volver sobre mis pasos. Ahora completará el favor si me orienta para tomar el buen camino.


  —Sólo puedo indicarle que tome la senda y descienda en sentido contrario al que trae. Quizá en ella encontrará alguien que le oriente mejor.


  —Tendré que hacerlo así. Es lástima que no esté su hermano, pues quizá él pudiese ser más explícito en sus orientaciones.


  —Lo siento, pero no está ni sé cuándo regresará.


  El desconocido aproximó más el caballo hacia la joven a la que miraba intensamente. No había hecho intención de apearse, pero aun así Rosalind se sentía recelosa de él.


  Y deseando verle desaparecer indicó:


  —Corte por allí y saldrá a la senda. Le conducirá hasta el poblado y allí puede continuarla en sentido contrario.


  El forastero iba a decir algo cuando por entre la espesura de los árboles apareció un hombre joven que conducía un asno cargado de leña.


  Rosalind, al verle, respiró con satisfacción, pues se trataba de James Harwey, un vecino de aquella zona y muy amigo de Grant, su novio.


  James, al ver al desconocido, detuvo el carro y le miró.


  El forastero cesó en su sonrisa, pero no hizo gesto alguno que denunciase que la presencia de James le hubiese contrariado.


  James, por su parte, reaccionó y avanzando saludó:


  —Hola, Rosalind, buenas tardes. Buenas tardes, forastero.


  La joven indicó a éste con la mano diciendo:


  —James, tú puedes orientar a este señor mejor que yo. Se ha extraviado viniendo del Norte y busca el camino más derecho para ir a Eugene.


  —Muy despistado anda, amigo. Si hubiese seguido la senda cuando bajaba del Norte no se hubiese extraviado.


  —Quizá sea cierto, pero... la sed me atormentaba, no encontraba agua y creyendo que por entre unos oteros que descubrí a mi izquierda encontraría algún arroyo, me interné entre ellos y sólo encontré cauces secos debido a lo caluroso de la estación. Así, dando vueltas, llegué hasta aquí, donde esta linda muchacha me prestó el gran favor de ofrecerme una jarra de agua.


  —Cierto, la sequía ha dejado los arroyos secos. En fin, si lo que desea es volver a ponerse sobre el buen camino puede unirse a mí y seguirme. Yo voy al poblado y como desde allí arranca la senda hacia el Sur allí se la indicaré.


  —Gracias. Tomaré los informes pertinentes, pero dado que la noche no tardará en llegar aprovecharé la coyuntura para quedarme a dormir en el poblado suponiendo que haya posada.


  —La hay y no tendrá dificultades para hospedarse.


  —En ese caso, estoy a su disposición.


  —Pues vamos. El poblado está a un par de millas de aquí.


  El forastero se volvió hacia Rosalind diciendo:


  —Buenas tardes, señorita. Le quedo muy agradecido a su amabilidad saciando mi sed.


  —De nada, forastero. Que lleve buen viaje.


  —Gracias.


  El marchante se unió a James y ambos se internaron por entre los árboles en busca de la senda.


  El forastero, tras ofrecer su petaca a James, comentó:


  —Una linda muchacha esa Rosalind.


  —Lo es. Y además es muy buena.


  —¿Y no le parece que es mucho descuido dejarla aislada, expuesta a cualquier contratiempo desagradable?


  —Vive sola con su hermano y la necesidad obliga a Alan a ausentarse de vez en cuando para atender a la caza que es su medio de vida. Pero aquí la gente es honrada y decente, todo el mundo conoce a Rosalind y la respetan aparte de que su hermano es un hombre muy recto y muy duro, y por si faltase algo, tiene un novio vaquero con el que habría que contar si alguien se atreviese a faltar al respeto a la muchacha. Nunca nadie se atrevió a propasarse con ella y menos desde que saben que tiene novio formal y que perderían el tiempo acosándola.


  —Bueno, eso es una garantía a medias. Las cosas pueden suceder a pesar de todo y... luego lamentarlas.


  —Viven aquí desde que nacieron y nunca sucedió nada. ¿Por qué había de ocurrir ahora?


  —Yo no he dicho que pueda suceder, sino que encuentro aquello muy abandonado para una muchacha así.


  —Dentro de unos meses se casará con mi amigo Grant y estará mejor guardada.


  Por fin dieron vista al poblado y James, señalándole una calleja, indicó:


  —Al final de esa calle encontrará la posada y mañana siga la calle principal hacia arriba y ella le llevará a la senda camino de Eugene.


  —Gracias por todo y que usted lo pase bien.


  Y el forastero enfiló la calleja en busca de la posada donde pensaba pasar la noche.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo II


   


  LA TRAGEDIA


   


  Eran poco más de las nueve y media de la noche. Rosalind, que había terminado por olvidar la fugaz visita del forastero, se había preparado la cena, ya que no sabía si su hermano regresaría aquella noche o al día siguiente.


  Tras cenar, se dedicó a limpiar los utensilios usados. Hacía calor, aunque ya el otoño empezaba a manifestarse y Rosalind había dejado abierta la ventana que daba a la pieza central para que entrase un poco de aire fresco.


  Por precaución había cerrado la puerta echando la tranca que la incomunicaba interiormente. Caso de volver su hermano llamaría si el regreso lo hacía a hora desusada.


  Estaba terminando de limpiar el menaje cuando captó un ruido extraño a su espalda y al volver la cabeza quedó petrificada de estupor. Por el hueco de la ventana de baja altura, acababa de saltar al interior de la choza el forastero de la tarde.


  Rosalind, realizando un violento esfuerzo para hablar pues la sorpresa había agarrotado su garganta, consiguió decir:


  —¿Qué hace aquí? ¿Quién le ha dado permiso para...?


  —Nadie, paloma, ésta es la verdad, pero cuando se encuentra cerrada una puerta y en cambio hay una ventana abierta, tanto da entrar por un sitio como otro si la entrada es fácil.


  —¿Para qué? ¿Qué se le ha perdido a usted aquí?


  —Nada propio, pero cuando alguien encuentra a su paso un tesoro codiciable y no hay nadie que le impida el apoderarse de él, sería tonto despreciarlo. ¿Me entiendes y sabes por qué he entrado de esta manera?


  En la cara de aquel hombre había algo que inducía al miedo. Sus ojos brillaban como luciérnagas, sus facciones estaban contraídas y sus labios plegados es una mueca sádica que denunciaba sus malsanas intenciones.


  Rosalind leyó en los ojos de aquel monstruo las viles ansias que le animaban y retrocediendo clamó:


  —¡No, no, por piedad!... ¡Déjeme! ¡Márchese!


  —No será sin antes pasar a tu lado un agradable rato. Me agradan casi todas las mujeres, pero tú me has gustado más que muchas y no voy a despreciarte.


  Avanzó dos pasos. Rosalind, desesperada, asió una cacerola y se la arrojó al rostro; el bandido pudo evadir el impacto y trató de aferraría, pero ella logró evadir la presión y emitiendo angustiosos gritos de auxilio, gritos que se perderían en las sombras de la noche por carecer de vecindad propia, intentó correr a la ventana para arrojarse por ella y lograr huir entre los árboles cercanos.


  Pero el intruso no se lo permitió y consiguió aferraría por la blusa cuando intentaba salir por la ventana.


  —No te escaparás, paloma—bramó él—. Soy un gavilán de garras poderosas y no lo consentiré.


  La aferró por la cintura. Ella se defendió bravamente clavándole las uñas donde podía, sin dejar de gritar pidiendo ayuda y en el momento más crucial de la lucha cuando parecía que el intruso iba a dominarla, fuera se captó una voz varonil, ronca por la angustia de la llamada de Rosalind, que rugía:


  —¡Rosalind!... ¡Rosalind!... ¿Qué te sucede??


  El salteador tapó la boca de su víctima expuesto a sufrir la dentellada de sus finos dientes y se volvió en el momento en que un tremendo impacto sobre la puerta hacía saltar ésta en astillas y la figura de Alan, el hermano de la muchacha, hacía su entrada violenta en la cabaña.


  Pero el rufián, dándose cuenta del peligro que podía correr al enfrentarse con el cazador, no quiso dar a éste la menor oportunidad de defender a la joven y cuando Alan entraba por el astillado vano, el revólver del intruso vibró por dos veces y el joven cazador, alcanzado en el pecho, vaciló y cayó herido de muerte:


  La hazaña debió desconcertar al bandido. La detonación podía haber sido oída por alguien más o menos próximo y no podía exponerse a recibir a su vez la caricia de alguna bala. Por ello, abandonando su presa sólo pensó en huir.


  Como una tromba pasó por encima del caído lanzándose a través del hueco de la puerta y poco después sólo se captaba el clop-clop de los cascos de un caballo alejándose a todo galope.


  Rosalind, a punto de desvanecerse de la horrible impresión, sacó fuerzas de flaqueza y como loca se arrojó sobre el cuerpo de su hermano tratando de reanimarle, pero sus esfuerzos ya no servían de nada. Alan había muerto de manera fulminante.


  Y sólo cuando Rosalind se dio cuenta de la horrible tragedia comprobando que su hermano estaba muerto, emitió un aullido alucinante y se desplomó como un peñasco sobre el cadáver de Alan.


   


  * * *


   


  Fue con plena luz del día, cuando la joven, aturdida deshecha, medio loca, volvió a la vida dándose cuenta del terrible drama.


  Nadie les había podido socorrer, nadie había descubierto aquel dramático cuadro debido al aislamiento de la cabaña y ninguna persona les prestaría ayuda si ella no salía a buscarla.


  Y dando traspiés, sin apenas fuerzas para moverse, salió de la cabaña y, vacilante, medio arrastras, logró alcanzar el final del pequeño sendero que conducía a la senda principal.


  Una carreta cargada de hortalizas descendía camino del poblado y la muchacha, levantando los brazos, hizo señas para que se detuviera, pero las fuerzas le faltaron y cayó a tierra.


  El conductor de la carreta, al darse cuenta de lo que sucedía, detuvo el vehículo y corrió en auxilio de la muchacha a la que conocía bien.


  —¿Qué es eso, Rosalind? —preguntó—. ¿Qué te sucede?


  —¡Oh, mi hermano... mi hermano! ¡Lo han asesinado!


  —¿Qué dices? ¿Quién pudo hacerlo?


  —Un marchante... un desconocido... penetró en la cabaña tratando de atropellarme y luché con él. En ese momento regresaba Alan y forzó la puerta para auxiliarme, pero el miserable disparó contra él cuando en-traba y lo asesinó huyendo en seguida.


  —¡Dios santo, qué tragedia! ¿Dices que... está muerto?


  —¡Oh, sí, desgraciadamente lo está!


  —En ese caso... si nada puedo hacer por él, creo que lo mejor es que vuelvas a la cabaña. Yo voy al poblado y en cuanto llegue avisaré al sheriff para que venga y él haga las gestiones necesarias para localizar al asesino. Tardaré en llegar lo menos posible.


  Rosalind no sabía qué hacer, pero comprendiendo que la única solución era la apuntada por el carrero suplicó:


  —¡Por favor, no se retrase! Creo que si continúo sola mucho tiempo voy a volverme loca.


  —Cálmate, que no tardaré mucho.


  La joven regresó vacilante a la cabaña y el hombre, azuzando los bueyes que tiraban de la pesada carreta se encaminó al poblado.


  Apenas llegó dio cuenta al sheriff de la tragedia y el hombre de la estrella, consternado, balbució:


  —¡Oh, no es posible! Esto siempre fue un lugar tranquilo y decente y...


  —¿Y eso qué tiene que ver? El crimen lo ha cometido un forastero y a usted le corresponde no perder el tiempo y empezar a actuar por si aún es tiempo.


  —Bien..., bien... voy allá en seguida.


  Preparó su caballo y emprendió el camino de la cabaña de los hermanos Maggon.


  El sheriff era un hombre que ya debía rebasar los sesenta años. Llevaba veinte en el cargo y era muy apreciado por todo el vecindario, pero la verdad era que nunca, en aquellos veinte años de mandato, se había visto mezclado en un suceso de aquella envergadura. Cuando llegó a la cabaña, Rosalind, que esperaba fuera, corrió hacia él con los ojos arrasados por las lágrimas y abrazándole gimió:


  —¡Oh, señor Reles, qué tragedia!... Mi hermano...


  —Sí, querida, cálmate. Ya me han explicado alga pero muy por encima. Necesito que me des todos la detalles que puedas sobre el suceso y me hagas una descripción del canalla que asaltó vuestra cabaña.


  Ella, entre hipos de dolor, le dio cuenta de lo sucedido por la tarde y de la nocturna y alevosa visita del desconocido.


  —¿Dices que Harwey estuvo con vosotros y que le acompañó hasta el poblado?


  —Sí, James llegó a tiempo y creo que fue entonces cuando su presencia evitó que ese malvado intentas avasallarme. Por eso lo dejó para por la noche.


  —Bien. Voy a echar un vistazo al cadáver de tu hermano y luego enviaré a alguien que te haga compañía. Te mandaré al médico para que le examine y como supongo que Harwey estará aún en el poblado, espero que él se ocupe de lo necesario para organizar el entierro. Si no lo quieres así me llevaré el cadáver y...


  —¡Oh, no, no saldrá de aquí hasta que sea para al cementerio. Quiero estar a su lado las pocas hora que le restan de estar sobre la tierra.


  —Entonces, se valiente y espera.


  El examen del cadáver nada podía decirle. Había recibido dos balazos en el pecho, mortales de necesidad


  El sheriff se apresuró a visitar una cabaña de leñadores que había no demasiado lejos de allí y suplió a la mujer del leñador que acudiese a ayudar a Rosalind para que no estuviese tan sola con el cadáver; la mujer se apresuró a visitar a la joven.


  El sheriff tenso, volvió al poblado. No tenía la menor idea de la personalidad del asesino y si alguien no le orientaba, mal podía iniciar gestión alguna para lograr su detención


  Solamente Harvey podía ayudarle y se dirigió a la casa de los padres del joven.


  —¿Está James? —preguntó.


  —Está en el corral acondicionando una carga de leña.


  —Bien. Voy a verle. Necesito hacerle una pregunta


  El joven estaba atareado en colocar la leña que recogiese en el monte la tarde anterior.


  Al ver al sheriff preguntó extrañado:


  —¿Qué le trae por aquí, sheriff?


  —Hacerte unas preguntas.


  —Usted dirá.


  —Ayer por la tarde pasaste por la cabaña de los Maggon y estuviste hablando con Rosalind y con un forastero, ¿no es así?


  —Cierto. Dijo que buscando un arroyo se había extraviado, hasta llegar a la cabaña de la muchacha, a la que pidió una jarra de agua. Luego dijo que iba hacia Eugene y que necesitaba saber la ruta. Yo me brinde a acompañarle al poblado para indicársela, pero ya en él me dijo que como era tarde dormiría en la posada del pueblo, la cual hube de indicársela.


  —¿Le acompañaste a la posada?


  —No. Bastaba con orientarle. Pero como supongo que sus preguntas estarán relacionadas con algo... ¿Quiere decirme con qué?


  —Claro que sí. Ese tipo volvió por la noche a la cabaña de Rosalind y la asaltó por una ventana tratando de ultrajar a la muchacha. No sé hasta dónde llegaría el intento, pero el caso fue que Alan llegó a tiempo y que al oír gritar a su hermana, forzó la puerta, pero al entrar el salteador le recibió a tiros y lo mató.


  —¡Dios de Dios! Me cuesta trabajo creerlo.


  —Pero así fue. Rosalind estuvo toda la noche privada de conocimiento y esta mañana salió a la senda a pedir ayuda. Un mozo de una granja vino a darme cuenta del suceso y me presenté allí.


  »Por desgracia nada se podía hacer por Alan y he dejado su cuerpo allí y he avisado a la mujer de un leñador para que le haga compañía hasta la hora del entierro. Y como sé que tú, aparte de la buena amistad que te unía a Alan, eres el único que sabes algo de ese tipo, he venido en tu busca para que me des algún informe que me sirva para intentar capturarlo y al tiempo para que veas de ocuparte de los detalles del entierro.


  —Sobre ese tipo podemos ir a la fonda a preguntar aunque mucho me temo que después de la hazaña haya huido, el diablo sepa hacia dónde. En cuanto a lo demás iré en seguida a la cabaña y veré qué puedo hacer en este caso tan doloroso.


  »Y lo malo es que no puedo ir en busca de Grant para darle cuenta de lo sucedido y solicitar su ayuda. Él, como novio de Rosalind, era el más indicado para intervenir en esto, pero Grant salió ayer en conducción y por lo que me dijo estará ausente lo menos una semana.


  »Pero en fin no perdamos tiempo y vamos a la posada a ver qué nos dicen.


  Cuando se presentaron en ella y preguntaron si aquella noche habían admitido a algún desconocido como huésped, la respuesta fue rotunda. Nadie se había presentado pidiendo hospedaje.


  —La cosa está clara—afirmó furioso James—. El tipo puso como pretexto el hospedaje para hacer tiempo y volver a la cabaña a atropellar a Rosalind. Creo que si no lo intentó por la tarde fue porque yo llegue a tiempo. Ojalá hubiese adivinado sus intenciones para haberle dado su merecido.


  »Pero esto ya no tiene solución. El rufián cometió el atropello y se largó. Ha tenido a su favor más de doce horas y a saber por dónde andará ahora, pues yo dudo que fuese cierto que pensaba dirigirse a Eugent A lo peor es un bandido que anda huido de la justicia y a saber cuál será su verdadero destino.


  —Bien de todas formas dame las señas personales de ese hombre. Las comunicaré a mis compañeros a ver si entre todos logramos dar con él.


  —Pues la verdad es que no me fijé mucho en él pero puedo afirmar que es un hombre alto, no mal parecido, con los ojos negros y los labios finos. En cuanto a su atuendo, no parecía ningún vaquero o peón de sembrados aunque tampoco daba la sensación de ser un hombre acomodado. Vestía mejor que la gente vulgar pero sin más relieve.


  —¿Qué edad crees que tendrá?


  —No sé. Acaso ande por los treinta y ocho años o así. No puedo darle más detalles.


  —Está bien. Telegrafiaré a mis compañeros más próximos a ver si ellos logran descubrir algo y por mi cuenta trataré de buscar las huellas de ese tipo, a ver si cuando menos averiguo qué ruta tomó. Quizá no sirva, de nada el trabajo, pues después de su hazaña ya habrá procurado borrar bien sus huellas para evitarse lo que le puede caer encima.


  »Ahora voy en busca del médico para que vaya a la cabaña a echar un vistazo al muerto y tú me dejarás recado de cuándo habrá de recibir sepultura el cadáver.


  Se separaron y James se apresuró a dirigirse a la cabaña de Rosalind.


  Su encuentro con ella fue doloroso. La joven recordaba la escena de la tardé anterior y gemía:


  —¡Quién lo iba a pensar, James! Yo creo que tú evitaste que me ultrajase en ese momento, pero... ¿de qué sirvió? De haber sucedido así yo solo habría sido la víctima y mi hermano... se hubiese salvado.


  —No digas incongruencias. Tan malo hubiese sida una cosa como la otra. Ahora lo que se impone es tener serenidad y resignación. Yo voy a ocuparme de arreglar el entierro y lo lamentable es que... Grant no está aquí y tardará una semana en volver. La impresión que va a recibir cuando lo sepa será horrible.


  Ella quedó tensa al oírle y repuso roncamente:


  —Sí, será terrible... quizá para los dos.


  —¿Por qué?


  —No sé... no me preguntes. Creo que esta tragedia no ha terminado aún.


  —¿Qué quieres decir, Rosalind? ¿Es que has perdido el juicio?


  —No, James, es que hay cosas... que sólo viéndolas pueden creerse y... cuando no se han visto al detalle el temor puede ir más lejos que la realidad.


  —¿A qué te refieres?


  —A lo que pueda pensar Grant de este suceso.


  —¿Qué va a pensar? Los hechos son sólo unos.


  —Pero las cosas tienen unas medidas. Grant puede creer que el atropello fue más allá de lo sucedido y pensar que yo... yo ya no sea...


  James la sacudió por un brazo diciendo:


  —¿Estás loca? Grant creerá lo que tú le digas, pues te quiere y tiene confianza en ti.


  —Dios te oiga, James, porque de no ser así... no sé. Él y yo seríamos los dos seres más desgraciados de la tierra.


  —No lo veas todo tan negro. Ahora lo que se impone es que aceleréis la boda y busquéis un lugar menos aislado que éste. Lo ocurrido ayer hay que evitarlo para lo sucesivo.


  La llegada del médico cortó el diálogo y James se despidió para marchar al poblado a resolver lo concerniente al entierro de su amigo.


  Pero el joven iba muy preocupado con las palabras de Rosalind. No se le había pasado por la imaginación suponer que el intento de atropello hubiese ido más lejos que lo declarado por la muchacha, pero..., ¿podría alguien poner puertas al campo? La duda es un terrible gusano que todo lo corroe y Grant podía dejarse invadir por tan venenoso reptil.


  Peter pensaba en las palabras de Rosalind y sentía un extraño cosquilleo en la médula. Sería horrible que para colmo de la desgracia de la muchacha, Grant abrigase alguna duda sobre la virtud de su novia y que ésta levantase una terrible muralla entre ambos.


  Confiaba en que así no fuese. El no dudaba, no quería desconfiar de las palabras de Rosalind; el atropello se había intentado, pero aún a costa de su vida, Alan lo había frustrado.


  Para evitar a Rosalind muchas horas de angustiad concertó el entierro para última hora de aquella tarde Nada iban a conseguir con tener el cadáver toda la noche en la cabaña alargando así el tormento de la muchacha.


  Rosalind se resignó con el acuerdo. Ella hubiese querido que no llegase nunca la hora de separarse del cuerpo de su hermano, pero comprendía que ya nada iba a resolver alargando la trágica velada.


  La voz del terrible suceso se corrió rápidamente por el poblado y muchos vecinos acudieron a testimoniar a la joven su pésame. También fue mucha la gente que se sumó a la fúnebre comitiva cuando ésta emprendió el camino del cementerio.


  James había suplicado a varias vecinas que retuvieran a la muchacha en la cabaña sin permitirla acudir al entierro. Demasiados quebrantos había sufrido ya y debía evitársele aquel último, el más desgarrador para ella.


  Y aunque tuvieron que pelear para retenerla, terminó por resignarse.


  James la había prometido acompañarla al día siguiente al cementerio para que supiese donde yacían los restos de su hermano y pudiese colocar unas humildes flores en su tumba.


  Pero aquella noche no debía dormir sola en la cabaña.


  Sería un tormento alucinante para ella y aunque la joven se obstinaba en no moverse de allí, el sheriff no estimó oportuno que así sucediese.


  Nada se sabía del odioso salteador y nadie podía afirmar que no estuviese escondido en algún lugar intrincado del bosque a la espera de poder repetir su repugnante atentado.


  Por ello se la llevó al poblado y la instaló en la posada, donde fue acogida con cariño. Pasaría allí varias noches hasta que Grant regresase de su misión y pudiesen tomar la resolución que más conviniese.


  Entretanto el sheriff había verificado sendas descubiertas por los alrededores, pero sin resultado. El bosque era espeso y el terreno que rodeaba la cabaña estaba salpicado de grandes obstáculos que hacían muy difícil localizar huella alguna.


  Por ello hubo de renunciar a un esfuerzo estéril y limitarse a cursar telegramas y oficios a los sheriffs de la demarcación en unas cuantas millas a la redonda. Les daba las señas que James le había facilitado y solicitaba extremasen una pista que terminase por llevarles hasta el odioso salteador.


  Pero todos estos esfuerzos habían de resultar infructuosos y el perseguido terminaría por desvanecerse en el paisaje como una columna de humo.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  EL VENENO DE LA DUDA


   


  Siete días más tarde, Grant regresó al rancho después de haber cumplido su misión de entregar la punta de reses que le fue confiada y cuando llegó allí, su patrón, que como todo el vecindario estaba enterado de la tragedia, le llamó a su despacho para decirle:


  —Grant. Tengo que darte una mala noticia y espero que sepas encajarla con dominio de nervios y resignación.


  —¿De qué se trata? Hable pronto, por favor.


  —Alan, el hermano de tu novia ha muerto.


  —¿Qué ha muerto? ¡Dios de Dios! ¿Cómo ha podido ser? ¿Acaso alguna fiera del bosque?


  —No. La fiera sólo tenía dos patas. Ha muerto asesinado.


  —¿Asesinado por quién?


  —Eso es lo que se ignora. Se sabe quién le mato pero se desconoce su personalidad y su paradero. Se trata de un forastero que sólo estuvo unas horas por estos alrededores.


  —Pero, ¿cómo pudo ser? ¿Acaso riñeron y...?


  —No. Fue un asesinato alevoso y a sangre fría. El motivo te lo explicaré para que estés enterado y preparado antes de ir a ver a tu novia.


  El ranchero le hizo un relato de lo que Rosalind había contado y de lo que su amigo James sabía. Cuando terminó, el rostro del peón se había tornado blanco como el papel.


  —De forma que ese miserable asaltó la cabaña de Rosalind y trató... trató de...


  La voz se estrangulaba en su garganta al hablar. No acertaba a expresar sus pensamientos quizá porque le parecían tan monstruosos y alucinantes que sentía rubor de decirlos con toda su crudeza.


  Su patrón le miró fijamente y preguntó:


  —¿Qué estás pensando, Grant?


  —¡Oh, nada! Estoy tan aturdido que no sé lo que digo.


  —Bien. Comprendo tus inquietudes, pero me creo obligado a hacer un llamamiento a tu sentido común y rogarte que no desquicies las cosas dándoles un mayor alcance del que en realidad tienen. No aceptar el suceso como ella lo ha relatado sería tanto como considerar que la muerte de tu amigo Alan fue un sacrificio inútil.


  —Yo no prejuzgo, patrón, compréndalo—repuso Grant aturdido—. Me toma tan de sorpresa el suceso que me siento desequilibrado.


  —Lo comprendo, pero antes de que hables con ella, debes hacer un llamamiento a tu voluntad y mostrarte sereno y ecuánime. Comprendo que el suceso ha sido muy delicado y que puede tener muchos matices, pero hay que ser justo para poner a flote la verdad pura del lodo de la duda.


  »¿Ahora que ya sabes lo sucedido puedes ir a ver a Rosalind para consolarla en su desgracia y prestarla ánimos que seguramente le faltaban, sobre todo al no haber podido contar con tu ayuda y con el consuelo de tu presencia.


  —Claro que iré, patrón. Adivino que tanto ella como yo vamos a pasar un mal trago, pero es cosa que no se puede evitar...


  Y aquella misma mañana Grant, tenso, nervioso, atormentado por pensamientos alucinantes, se encaminó la cabaña de Rosalind. Ardía en deseos de verla y al tiempo sentía una tremenda sensación de angustia pensando en la dolorosa entrevista.


  Rosalind, desde la muerte de su hermano, parecía la sombra de lo que siempre había sido. Pálida, apagada, flácida, sin más energías que para verter lágrimas cada vez que se avivaba el recuerdo en su mente, contaba las horas que iban trascurriendo y las que faltaban para que Grant regresase y sostuviesen el dolor de aquella primera entrevista que podía ser decisiva para su futuro.


  Al tormento de pensar en la muerte de su hermano, unía el de ponderar cuál sería la reacción de Grant cuando supiese toda la verdad y qué podría creer de ella y qué clase de dudas podría abrigar.


  Ella tenía la conciencia tranquila. Por suerte, el sacrificio de su hermano no había sido estéril, pues la había salvado del más monstruoso de los ultrajes. Pero, ¿pensaría Grant lo mismo? ¿Creería sin ningún género de duda que lo que ella afirmaba era lo cierto?


  Allí estaba la incógnita del futuro. Si Grant creía ciegamente en ella, el porvenir aún podría ser risueño, cuando las sangrientas nubes del recuerdo se fuese desvaneciendo, pero si abrigaba alguna duda..., entonces, todo habría terminado y la felicidad de los dos se hundiría en la sima de las desdichas.


  Era por esto por lo que ansiaba y temía a la par enfrentarse con su novio. La entrevista iba suponer una baza decisiva que ambos podían perder y ninguno ganar.


  Grant, tenso, se acercó a la cabaña. Rosalind, que contaba los minutos con angustia, al captar el rumor de los cascos del caballo, salió al exterior con ímpetu, y avanzando hacia su novio con los brazos en cruz, clamó:


  —¡Grant!...¡Grant, cuánto has tardado!


  Él se sintió hondamente conmovido ante el aspecto de la muchacha y el desgarramiento que había puesto en el comentario y saltando del caballo la recibió contra su pecho diciendo:


  —¡Cálmate, Rosalind, cálmate!... Tú sabes que ha sido la fatalidad la que me ha tenido lejos de ti en momentos tan dramáticos como los que has vivido.


  —Lo sé, Grant, ha sido el destino cruel, en ambos casos, el que ha intervenido en este espantoso drama.


  —Así es, pero ya nada puede hacerse. Vamos, ten serenidad y cuéntame todo lo sucedido.


  La hizo pasar al interior de la cabaña y allí Rosalind entre hipos de angustia, relató toda su odisea.


  El la escuchaba anhelante, calibrando cada palabra suya, cada acento del relato, mirándola fijamente como si tratase de leer en sus ojos algo que no concordara con sus palabras y cuando ella terminó de hablar Grant, quedó tenso, mirando en torno.


  El relato de Rosalind había sido sincero y apasionado. Con fiereza había recalcado las fases más comprometidas de su lucha con el salteador, puntualizando, para que no quedase duda alguna de que su versión era, fiel reflejo de la verdad.


  Y como Grant quedase estático, sin reaccionar como ella esperaba, la joven sintió una tremenda punzada en el corazón y avanzando hacia su novio le asió reciamente por los brazos y como loca gritó:


  —¡Grant!... Mírame a los ojos y dime qué piensas.


  El pareció reaccionar diciendo:


  —Nada, mujer, no pienso nada o al menos tengo la cabeza que no me permite coordinar mis ideas. Ha sido todo tan terrible... tan absurdo... tan oscuro.


  —¿Oscuro en qué sentido?


  —No lo sé... Estoy desquiciado.


  —Yo también, pero eso no me priva de razonar con frialdad porque el momento lo exige. Ansiaba y temía la entrevista y no consentiré que termine sin que la situación quede tan clara como la luz del sol.


  —¿A qué te refieres?


  —A que necesito saber, sin la menor sombra de duda, que crees mis palabras y que admites como artículo de fe, que todo pasó como te lo he explicado y que no sucedió más que lo que he dicho.


  »En este suceso no hay más testigo que Dios y yo y mi palabra tiene que ser creída o rechazada, pero rotundamente. Estamos comprometidos para algo tan serio como es el matrimonio y no puedo admitir que en él, entre tú y yo, exista la menor sombra de duda porque de haberla sería un infierno para ambos.


  »Si de verdad me amas, si en realidad crees en mí y me juzgas una mujer digna y veraz, debes admitirlo con toda la fe de tu alma y si no… confesar que no imites que las cosas se hayan desarrollado como yo he relato y en ese caso es mejor que aquí termine nuestro compromiso y nuestras relaciones.


  El trató de reaccionar diciendo:


  —Rosalind... yo creo en ti por encima de todo.


  —Entonces...


  —Pero, ¿has pensado en que los demás te crean?


  —¿Qué quieres decir?


  —Que la gente siempre es más maliciosa que crédula y que cuando se calme la conmoción del suceso alguien puede pensar que lo ocurrido aquí fue algo más íntimo que lo que tú relataste. ¿Piensas lo que supondría de tormento para ti y para mí que la gente nos mirase con recelo e hiciese comentarios poco benévolo para los dos.


  »Cierto que nadie podría culparte de nada censurable por tu parte. Habría sido un acto incalificable, pero un atropello al fin, cuya mancha decaería sobre los dos. Yo no dudo de ti, admito como veraces tus palabra pues estoy seguro de que si hubiese sucedido algo irreparable eres lo suficientemente sincera para confesarlo, pero temo a los demás, a las malas lenguas, a los maliciosos que pueden amargar nuestro futuro de una forma solapada y silenciosa, pero minadora. Y sólo me ocurre una cosa.


  —¿Cuál?


  —Esperar, tener calma, dar tiempo al tiempo para que todo se olvide y estudiar la reacción de la gente. Quizá con el tiempo todo quede olvidado y nadie recuerde lo sucedido. Para entonces podríamos pensar en llevar adelante lo que ahora podía ser perjudicial para los dos.


  —¿Tú crees que si alguien piensa mal ahora, cambiará de parecer porque el tiempo vaya pasando?


  —No lo sé... Estoy tan aturdido y tan desesperado que no acierto a coordinar mis ideas.


  —Y sin embargo, es preciso que así sea. Estamos metidos en una situación tan dramática que se impone tomar una decisión tajante. No soy yo quien deba tomarla sino tú. Te he dicho la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad. Ahora, a ti te toca afirmar o negar que la crees sin ningún género de dudas. De no ser así, mejor será que terminemos nuestras relación y que cada uno siga el camino que la suerte le tenga reservado.


  —¿Crees que en cualquier caso podría dejarte abandonada? Muerto tu hermano quedas en el mayor desamparo y alguien tiene que velar por ti. Esa misión me incumbe a mí.


  —Pero no por caridad, Grant. No lo admitiría. Mi hermano dejó ahorrados doscientos dólares. Tengo suficiente con ellos para orientarme y buscar la manera de atender a mi subsistencia, de modo que ése no es problema para ti bajo ese punto de vista. Aunque tuviese que pasar hambre, lo que a mí me importa es el futuro, lo que de verdad pienses y lo que creas que debes hacer y no tomes mis palabras como una súplica desesperada sino como algo justo, sea para el bien o para el mal.


  Grant, aturdido, no sabía qué solución dar al asunto. Era algo tan espinoso que parecía escapar de su comprensión y su voluntad.


  Por fin terminó por decir:


  —Rosalind, ya te he dicho que creo en tus palabras y que no las pongo en duda. Me he limitado a hacerte ver lo que pueden pensar los que nos rodean, los que han de convivir con nosotros y cuya opinión, aunque no queramos, tiene que importarnos para nuestras relaciones futuras. Ha sido algo terrible que el motivo del incidente fueses tú precisamente y no otra cosa.


  —Sí, claro; eso es lo terrible, pero en último extremo lo será para mí y no para ti si eso te preocupa tanto que estimas que es mejor dejarlo. Yo seré siempre la señalada por el dedo de los murmuradores y tú te verás libre de que te señalen también. Y como observo que piensas más en los demás que en mí, creo que lo mejor es que nos separemos como simples amigos si no es que eso también puede causarte temor.


  —¡Rosalind! ¡Eres demasiado cruel!


  —Soy sincera. He temido esto desde el momento que hice público el motivo del suceso. Si me hubiese limitado a mentir, a decir que aquel malvado entró a robar y que mi hermano al descubrirle había intentado atacarle sin tiempo para ello, seguramente nadie se abría lanzado a pensar otra cosa tan perjudicial para mi reputación futura. Esto demuestra que decir la verdad suele tener como premio, a veces, la maledicencia de los demás y la repulsa.


  »Pero como creo que estamos perdiendo un tiempo precioso, es mejor terminar de una vez. Olvídame si por casualidad he ejercido sobre ti una sugestión demasiado honda y yo trataré de hacer lo mismo.


  Grant, reaccionando, exclamó:


  —No me iré así, tal como pides, rompiendo las relaciones que nos unen. Sería demasiado cruel que esto sucediese así. Te repito que creo en tus palabras y sólo te pido paciencia para esperar la reacción de la gente. Hoy por hoy, no puedo moverme de aquí porque carezco de medios para emigrar y llevarte conmigo; si los tuviese te pediría que nos fuésemos todo lo lejos posible donde nadie nos conociese ni pudiese murmurar de nosotros sin razón, pero con maldad. Creo que no es pedirte mucho y que pese a todo debes comprender mis razones.


  —Bien, no puedo oponerme a ellas. La murmuración es un pecado congénito con la Humanidad y la virtud de una mujer es como el agua que se derrama en el suelo. Por mucho que se intente es imposible recogerla totalmente. Haz lo que te dicte tu conciencia y yo... atemperaré mi conducta a la tuya.


  Tras aquella dramática entrevista, Grant abandonó la cabaña para volver al rancho. Pese a todos sus esfuerzos, había algo muy hondo que le arañaba el alma no sabía cómo desclavarse esta espina.


  Y al día siguiente recibió en los pastos la visita de James Harwey, el amigo que había intervenido en suceso.


  James acosó a Grant diciéndole:


  —Me he enterado de tu regreso y he venido a verte para saber qué impresión te ha causado tan triste suceso... Todo ha sido tan trágico que a mí mismo me ha costado trabajo creer que ha sucedido a pesar de que de modo incidental intervine antes del drama. Pero éste se consumó y ahora sólo queda esa pobre muchacha sola y desesperada. Se impone hacer algo para salvar su situación y creo que a ti te corresponde tomar la resolución.


  —¿Cuál crees que debe ser? —preguntó Grant sombrío.


  —¡Diablos, eso ni se pregunta! Tú eres su novio, estabais preparando la boda y Rosalind no tiene ningún pariente que pueda hacerse cargo de ella. Creo que la única solución es que te cases lo antes posible.


  —Sí, es una solución. Pero, ¿has pensado en la embarazosa situación en que nos ha colocado lo ocurrir


  —No te entiendo, Grant, ¿qué quieres decir?


  —Algo en lo que al parecer no has meditado o si has pensado te lo guardas para ti. Piensa bien en el origen del drama. Una muchacha sola en una cabaña aislada, es atacada por un rufián que trata de ultrajarla en lo más sagrado de su persona. Nadie ha sido testigo del suceso, nadie sabe hasta dónde pudo llegar el malvado antes de que Alan hiciese acto de presen y por ello... ¿qué crees que estará pensando la gente?


  James, furioso, le sacudió por los brazos gritando:


  —Grant, ¿estás loco? ¿Es que vas a decir que tú... dudas de que Rosalind haya dicho la verdad?


  —No, no lo he dicho, pero, ¿lo creerán así los demás? Aceptarán como bueno su relato o irán más lejos en su malicia y estas sospechas caerán sobre mí tanto como sobre ella?


  James quedó tenso un momento y replicó:


  —¿Crees que la gente es tan malvada que piense así?


  —Pienso que la gente es como es y que no se la puede cambiar.


  —Y aunque así fuese, ¿puede eso tener más fuerza que el amor que sientes por Rosalind para inducirte a romper tus relaciones con ella? ¿Acaso es que tú también sientes el veneno de la duda y crees que ella te ha ocultado parte de la verdad?


  —No es eso. Creo que Rosalind no me ha mentido, pero temo a la gente el día de mañana. Nunca sabe uno dónde ha de surgir un enemigo, un envidioso, un malvado, que en un momento determinado, por vengarse de ti, saque a relucir el suceso y se atreva a verter el veneno de la insidia para ponernos en entredicho.


  »Ya sé que dirás que a quien se atreviese a cometer esa canallada se le podía cerrar la boca a balazos, pero si la calumnia había salido ya de esa boca, con cerrarla a destiempo nada se ganaría.


  james, apesadumbrado, replicó:


  —Grant, creo que estás influenciado por algo que merece la pena echarlo fuera. Rosalind es una gran muchacha, es decente, honrada, y todos la conocemos. No creo que pueda existir nadie tan malvado que encima de la desgracia que le cayó, pretenda arrastrar su virtud por el fango.


  »Yo nada tengo que ver con ella, salvo la amistad que nos unía y sin embargo creo en sus palabras con los ojos cerrados. Si tú, que debes conocerla mejor, abrigas la más mínima duda sólo te diré una cosa, eres indigno de que siga poniendo su amor en ti.


  »Y ahora, toma la determinación que quieras pero piensa en lo que te acabo de decir.


  Y enojado abandonó los pastos sin despedirse de Grant.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  UNA RESOLUCION DESESPERADA


   


  Durante cuatro días, Grant estuvo luchando consigo mismo tratando de tomar una resolución tajante fuese la que fuese.


  Aunque se repetía una y mil veces que creía en Rosalind y que no dudaba de sus afirmaciones, algo que no podía desterrar de su cabeza le hacía vacilar. Si bien le importaba el decir de la gente, más le preocupaba su íntima opinión, el gozar de tranquilidad pensasen lo que fuese los demás, el no abrigar la más leve duda y estar convencido de que Rosalind no había sufrido el ultraje máximo que podía perturbar para siempre su vivir en común. Pero tenía que tomar una decisión. El asunto no podía ser demorado y Rosalind estaría esperando oírla para saber a qué atenerse.


  Y decidió que el domingo, cuando le tocase libre de trabajo, iría a la cabaña y aclararía de una vez el porvenir.


  ¿Cómo? No lo sabía aún, pero se prometió que el domingo quedaría resuelto aquel espinoso asunto.


  Y cuando llegó ese día montó a caballo y se encaminó a la cabaña. Aquella misma mañana había tomado una resolución tajante. Olvidaría todos sus prejuicios, despreciaría las malas lenguas si éstas surgían en algún momento y se casaría con Rosalind. Por encima de todo estaba el amor que sentía por ella y cuando ponderaba que sus relaciones podían romperse y perderla para siempre, su espíritu se rebelaba contra esta posibilidad y no podía admitirla.


  Cuando llegó a la cabaña un silencio impresionante reinaba en torno a ella. La puerta estaba entornada y Grant supuso que la joven estaría dentro.


  Apeándose del caballo llamó:


  —¡Rosalind!... ¡Rosalind!


  Nadie contestó a la llamada y Grant, sintiendo que la sangre se paralizaba en sus venas, avanzó impetuoso entrando en el interior repitiendo la llamada:


  —¡Rosalind! ¿Dónde estás?


  Como loco registró las tres habitaciones que componían la cabaña sin descubrir a la joven. En cambio vio que el lecho estaba intacto y revuelto y esto le hizo concebir la sospecha de que la joven pudiese haber tomado la desesperada resolución de huir.


  Y cuando volvió a la estancia principal, mirando en entorno, descubrió que apoyada en un florero de barro cuyas flores ya estaban marchitas había un papel doblado y tomándole con furor le contempló.


  En uno de los dobleces había una nota escrita que decía:


   


  «Para entregar a Grant Stinson.»


   


  Este no necesitó leer el contenido, pues la situación era clara. Rosalind, heroica y decidida, temiendo que las dudas de él sólo servirían para hacer más ansiosa su situación, había decidido marchar.


  —Pero, ¿adónde, si carecía de parientes?


  Desdobló el papel y con ojos turbios empezó a leer contenido:


  La nota breve, pero tajante, decía:


   


  «Grant: Seguramente que cuando ésta llegue a tus manos, estaré muy lejos de aquí y ya no volverás a saber nada de mí.


  »Lo he pensado mucho desde que nos entrevistamos la última vez y he llegado a la conclusión de que lo mejor que nos puede suceder a los dos es no volver a tener contacto alguno.


  »Mucho dolor me ha costado tomar esta resolución y sé que tendré que llorarla mucho. Para mí eras lo único que me quedaba en el mundo, estabas destinado a ser mi consuelo y a brindarme la felicidad con que tanto estuve soñando estos últimos meses, pero la fatalidad lo ha dispuesto así y así debo tomarlo.


  »He llegado a la conclusión de que tú, a pesar de tu buen deseo y de los esfuerzos que has realizado, no has quedado plenamente convencido de que te dijera simplemente la verdad, y si a esas dudas, más o menos arraigadas se une el temor que has manifestado de que la gente piense igual y te alcancen las salpicaduras, nuestra vida en común sería un tormento que no quiero para mí ni deseo para ti.


  »Y la mejor manera de acabar con todos esos prejuicios es romper nuestras relación sin dejar portillo alguno para reanudarla. Pese a todo, mi decencia y mi orgullo de mujer no aceptarían situaciones equívocas e innecesarias.


  »Es por esto por lo que he decidido desaparecer para siempre de modo que ni tú vuelvas a saber nada de mí ni yo de ti.


  »Tú encontrarás una mujer que no te ofrezca la menor duda en cuanto a su virtud se refiere, pues las hay en esas condiciones y en cuanto a mí... ya veremos. Creo poseer fuerza de espíritu para luchar en la vida y defenderme sin claudicaciones ni tropiezos irremediables, pero si mi mala suerte me persiguiese hasta ese extremo, a nadie culparía de ello. Se que el destino así me lo tendría reservado como un castigo a algo que pueda haber mereció sin saberlo..


  »Es cuanto tengo que decirte. Te deseo tanta felicidad futura como para mí habría deseado y te ruego que no sientes compasión por mí. Soy lo suficientemente ambiciosa para desear en la vida algo más que caridad y compasión.


  »Rosalind».


   


  Cuando Grant terminó de leer la carta, la estrujó con rabia infinita entre sus engarfiados dedos y a sus ojos acudieron ardientes lágrimas de desesperación.


  Ahora se culpaba a sí mismo de ser el causante de aquella desgraciada resolución de la muchacha, pues con sus vacilaciones, la había dado a entender que también él abrigaba un mínimo de duda respecto a ella.


  Y era ahora cuando aquella duda se había desvanecido por entero, iluminando su alma con la luz de la verdad.


  Rosalind era pura como un ángel, era la mujer que labia amado y que amaba con toda su alma y que había perdido por una estupidez que no tenía perdón.


  Y lo malo no era sólo que la hubiese perdido, sino que las vicisitudes que Rosalind tuviese que padecer de allí en adelante se convertirían en un cargo para él, toda vez que él había sido quien la impulsara a tomar tan dramática decisión.


  Como ebrio, salió al exterior, cerró la cabaña y montando a caballo se encaminó al poblado.


  Deteniéndose ante las oficinas del sheriff, penetró en ellas violentamente y éste, extrañado, exclamó:


  —¿Qué diablos te sucede para entrar aquí como si fueses una manada de búfalos?


  Grant, medio desvanecido, se dejó caer sobre un asiento al tiempo que arrojaba la carta de Rosalind sobre la mesa y decía con voz ronca:


  —Lea eso, sheriff, ¡léalo!


  El hombre de la estrella leyó la misiva y consternado exclamó:


  —¡Demonios coronados! ¿Cómo ha podido ser esto?


  —¿Es que no lo comprende? Pues está muy claro. Rosalind temía que yo no estuviese convencido de que había dicho toda la verdad sobre lo ocurrido en la baña con aquel rufián y antes que soportar mis dudas y las de la gente, ha tomado la determinación de desaparecer de aquí para siempre.


  —Pero tú...


  —¡Yo he sido un malvado, sheriff, tengo que confesarlo! He dudado en parte, he tratado de convencerme a mí mismo de que nada grave había sucedido y me costó trabajo creerlo, y cuando lo había logrado al ir verla para decírselo, me he encontrado con esto.


  —Una verdadera desgracia para ella y para ti. Y si quieres que sea sincero contigo, te diré que has cometido la estupidez mayor de tu vida. Tú conocías mejor que nadie a Rosalind y si yo y todos hemos creído en ella, tú tenías más derecho a creerla que nadie.


  —Tiene razón, pero a veces los mortales somos tan pagados de nosotros mismos que vemos la paja en el ojo ajeno y no vemos la viga en el nuestro.


  »Sólo ahora, cuando el mazazo de la desgracia ha caído sobre mí con toda su fuerza, me doy cuenta ello y me maldigo a mí mismo, pero con lamentarme y sentirlo no resuelvo nada.


  »Rosalind no ha medido sus fuerzas. Ha obrado a impulsos de su desesperación y amor propio y ahora es cuando verdaderamente puede empezar a correr serios peligros y yo no puedo perdonármelo ni cruzarme de brazos.


  »Hay que encontrar a Rosalind donde sea y como sea; tengo que traerla aquí y si es preciso me pondré de rodillas ante ella para jurarla que no tengo la menor duda sobre su honradez y que estoy dispuesto a mostrárselo casándome en seguida con ella. Tiene que ser así, sheriff, tengo que encontrarla.


  —¿Y cómo? ¿Quién sabe dónde ha ido y donde puede estar?


  —Eso es usted quien puede averiguarlo, pues por eso es sheriff. Búsquela en cien millas a la redonda y tráigala de nuevo aquí para reparar el mal que la han podido hacer.


  —Que la hemos podido hacer, no; ¡qué tú le has hecho!


  —Bien, acepto su afirmación: la culpa es mía, el daño se lo he causado yo, pero necesito que la busque y que la encuentre para reparar ese error.


  —¿Y qué crees que puedo hacer yo? Rosalind no es un fuera de la ley a quien puedo ordenar que se detenga donde sea encontrada. Es una mujer libre que puede ir y venir como le plazca y nadie tiene derecho a interferir sus movimientos. No podría alegar nada para ordenar que la detuviesen y la enviasen aquí.


  —Pero cuando menos sí puede hacer gestiones y que se sepa su paradero y se lo comuniquen. Cuando se supiese dónde está, yo mismo iría en su busca para pedirla perdón y convencerla de que regresase.


  —No sé hasta qué punto se podrá hacer eso, Grant, pero como yo también aprecio a Rosalind y deseo para ella lo mejor, trataré de realizar algunas gestiones a ver si la localizamos. ¿No tienes idea de dónde puede haber ido?


  —Ni la más remota. Rosalind no tenía más parientes que su hermano y vaya donde vaya irá a la aventura, confiando sólo en su energía y en sus propias fuerzas.


  —Una mala papeleta, Grant, compréndelo.


  —Lo sé todo, pero quiero que se haga lo imposible por encontrarla.


  —Bien. Veremos si consigo que alguien me facilite alguna pista sobre su paso por algún lugar. Ni siquiera sabemos si huyó ayer o hace más días y esto es muy importante, pues, si se marchó hace tiempo estará más lejos de lo que podemos suponer.


  »Pero te repito que intentaré lo que esté en mi mano y si tengo alguna noticia útil te la comunicaré.


  —Gracias, sheriff. ¡Ojalá tenga suerte!


  Con la desesperación en el alma Grant abandonó las oficinas. No tenía mucha confianza en que las gestiones del sheriff tuviesen éxito, pero se aferraba a aquella débil esperanza como se hubiese aferrado a un hierro ardiendo.


  Y por si algo le hubiese faltado para hacer más angustiosa su situación, apenas había andado veinte yardas se encontró frente a frente con su amigo James.


  Este, al observar su sombrío rostro, le aferró por un brazo diciendo:


  —¿Qué te sucede, Grant? ¿Por qué tienes esa cara?


  El trató de evadir las explicaciones diciendo:


  —Déjame, James, te lo suplico. Es mejor así.


  Pero James, poco dispuesto a escuchar la súplica, repuso:


  —¿Por qué te voy a dejar? No, Grant, eres mi amigo y si algo puedo hacer en tu ayuda lo haré. Y ahora lime, ¿es que... acaso has roto con Rosalind?


  —¿Por qué crees que pueda haber roto con ella?


  —Porque esa cara no denuncia otra cosa y si así ha sido, te diré con el derecho que me da nuestra amistad que has sido un solemne burro y que eso hay que arreglarlo inmediatamente. Yo puedo...


  —Tú no puedes hacer nada ya, James. Porque no he sido yo quien ha roto con ella, sino ella conmigo.


  —Es igual. Yo estoy seguro de que si hablo con Rosalind la obligaré a volver de su acuerdo. No creo que exista motivo para esa ruptura estúpida.


  —Existe y tiene toda la razón. Sabe que he dudado de ella y es algo que no ha podido soportar.


  —Entonces tú... sigues...


  —¡No, James, no! No me atormentes más. Yo no dudo de ella, tuve un momento de debilidad, de vanidad tonta y estuve irresoluto entre creerla o no, pero terminé por no dudar porque Rosalind es la mujer más noble y más pura de toda la tierra.


  —Entonces...


  —Pero ya es tarde para esta rectificación. Cuando esta mañana fui a buscarla a la cabaña para decírselo, y dejar arreglado todo, me encontré con que había desaparecido.


  —¿Qué dices, que no estaba en la cabaña? Eso no quiere decir que haya huido.


  —¿Y esto? —pregunto furioso enseñándole la carta—. Toma y lee si es que dudas tú también.


  James leyó la misiva y tenso repuso:


  —Lo siento por ti y por ella, Grant, pero te culpo a ti de todo.


  —De acuerdo, ¿y qué? ¿Arregla eso algo?


  —Claro que no, pero... pone a cada uno en su lugar Rosalind, herida en lo más hondo de su alma por tus vacilaciones, ha tenido el heroísmo de renunciar a todo con tal de no sentir sobre ella el peso de tu mirada llena de dudas. Has cometido la simpleza más grande de tu vida y la vas a pagar de tal forma que siento pena por ti. De aquí en adelante va a pesar sobre tu conciencia el fantasma de Rosalind rodando por el mundo como un alma en pena sólo por tu tontería.


  Grant, furioso, clamó:


  —Si con esas acusaciones y esos presagios crees que todo se va a arreglar, más vale que me dejes. Si tanto te interesamos ella y yo búscala, tráemela, dame la oportunidad de ponerme de rodillas a sus pies y después si quieres, como castigo, dame de bofetadas hasta que se te hinche la mano.


  —¡Buscarla! Ojalá pudiese hacerlo. Pero, ¿se puede sospechar hacia dónde fue?


  —No. No hay el menor vestigio.


  —Entonces...


  —No sé. Estoy desesperado. He acudido al sheriff para rogarle que haga gestiones a ver si algún compañero sabe algo de su paso por algún poblado y lo comunica. Una sola pista que se pudiese encontrar, entonces yo me lanzaría sobre ella como un lobo hambriento hasta llegar a Rosalind.


  —No sé. Quizá sea lo único que se pueda hacer, pero no debes confiar mucho en ello. Si de verdad Rosalind está dispuesta a que no sepas más de ella, seguro que ha tomado todas las medidas imaginables para borrar sus huellas y desaparecer de tu mundo para siempre. Y es una pena, porque los dos podíais ser la pareja más dichosa y así vais a ser dos desgraciados para toda vuestra vida.


  »Y como no quiero amargarte más que estás, renuncio a seguir diciéndote nada. Confiemos en el sheriff... si yo, en los viajes que tengo que hacer por la región consiguiese averiguar algo no sabes con qué alegría te lo comunicaría.


  —Lo sé, James y te lo agradezco de antemano. Has sido siempre un buen amigo de todos y sé que en la desgracia seguirás siéndolo igual.


  Grant, completamente anonadado, no quiso quedarse en el poblado. No estaba de humor para alternar con nadie y menos para andar dando explicaciones a la gente.


  Necesitaba estar solo, reconcentrarse en sus pensamientos, llorar a solas el fracaso de todas sus ilusiones y pedir a Dios que hiciese el milagro de poder encontrar a Rosalind para correr en su busca y no consentir que volviese a separarse de su lado.


  Luego, por una asociación de ideas muy lógicas, pensaba en el miserable que había sido el causante de su desgracia. Esta había llegado con él al poblado y les había tocado a ellos ser la víctima de su maldad.


  Y se preguntaba qué podría hacer para localizarle, para reconocerle, para poder pasarle aquella negra factura que había quedado pendiente de saldar y que nadie sabía si algún día podría ser cancelada.


  Sólo dos personas le conocían, le habían visto, podían reconocerlo y de las dos una había desaparecido para siempre y la otra..., ¿cómo podría llegar a descubrirle si su vida se desarrollaba en el poblado aunque a veces, por necesidades del negocio de su padre, realizaba pequeños viajes a los pueblos vecinos y en muy pocas ocasiones a las ciudades importantes.


  Si difícil iba a resultar localizar a Rosalind, mucho más sería descubrir al infame salteador y el destino parecía que le iba a negar la satisfacción de tomar cumplida venganza con el ultrajador de Rosalind y volver a encontrar a ésta para reparar el daño.



   


   


   


   


   


  Capítulo V


   


  UNA SITUACIÓN APURADA


   


  Transcurrieron varios días sin que la situación variase lo más mínimo. El sheriff, cumpliendo su palabra, había dirigido algunas cartas con carácter personal a diversos sheriffs de la demarcación explicándoles lo ocurrido y rogándoles que viesen la manera de poder localizar a la alocada Rosalind, pero ésta debió tomar muy en serio su decisión de borrar toda huella porque ninguno logró encontrar la más leve pista.


  Grant trabajaba mecánicamente en el rancho. La apatía se había apoderado de él, actuaba por inercia y tanto su capataz como su patrón no parecían sentirse muy conformes con la desgana del peón.


  Este había visitado varias veces al sheriff acuciándole para que la encontrara y el sheriff, harto de tanto agobio, le repuso malhumorado:


  —¿Por qué diablos no eres tú quien se dedica a esa labor ya que eres el más interesado? Si tan fácil crees que puede ser encontrar una pista, búscala tú mismo y celebraré que tengas éxito.


  —Mi obligación en el rancho no me permite disponer de tiempo para intentarlo.


  —Pues si tanto te interesa encontrar a Rosalind, deja el cargo y entrégate por entero a buscarla.


  —Lo haría si tuviese medios para subsistir sin trabajar.


  El sheriff quedó un momento silencioso, mirando con pena al infeliz peón y por fin dijo:


  —Escucha. Voy a hacer por ti algo que quizá no cuadre mucho con mis obligaciones, pero quiero demostrarte que te aprecio y que tengo casi tanto interés como tú en poder resolver esta incógnita.


  »Blake, mi comisario, renuncia al cargo. Le ha llamado un hermano que tiene cerca de Eugene para que le ayude a sacar adelante su granja y se va.


  »Todo lo que puedo hacer es ofrecerte la estrella y dejarte en libertad para que te muevas como estimes pertinente a ver qué consigues.


  »Cobrarás sesenta dólares al mes, pero tendrás que mantenerte con ellos. A cambio gozarás de libertad para moverte por donde quieras siempre que no estés ausente muchos días seguidos. Es necesario que te vean para que nadie tenga que decir que cobras para cumplir una misión aquí y no para dedicarte a tus asuntos personales. La estrella de comisario te prestara autoridad para hablar con mis compañeros de la comarca y pedirles toda clase de informes. Es cuanto puedo hacer por ti y si eso no te conviene, no vuelvas a acosarme exigiéndome lo que no me ha sido posible hacer.


  Grant quedó un momento dudando y luego, con los ojos relampagueantes de alegría, repuso:


  —¿De verdad que si acepto me dejará en libertad para que investigue por mi cuenta?


  —Ya te he dicho que sí, pero a condición de que tus correrías sean cortas y vayas y vengas para que te vean y nadie tenga que murmurar de los dos.


  —En ese caso, acepto. Mañana mismo me despido del rancho y me tendrá aquí para jurar el cargo.


  —De acuerdo. Mañana te espero.


  Grant pidió su cuenta en el rancho. Su patrón pretendió retenerle, pues le apreciaba mucho, pero Grant se mostró inflexible en su decisión. Renunciaría a todo con tal de poder encontrar a Rosalind, si el azar no le reservaba la oportunidad de poder enfrentarse algún día con el malvado causante de su desgracia.


  Y de modo inmediato, apenas recogió sus efectos, se presentó en las oficinas del sheriff para ponerse a sus órdenes.


  La decisión del peón provocó muchos comentarios en el poblado. Todos parecían adivinar que lo que pretendía era poseer autoridad para buscar al malvado que había provocado aquella tragedia.


  Y Grant se esforzó en realizar toda clase de gestiones para salir triunfante en su empeño.


  A veces se daba largas y agotadoras caminatas a caballo para alcanzar poblados lejanos donde realizar investigaciones en busca de alguna pista que le llevase hasta Rosalind, pero siempre regresaba mohíno, cansado, con la cabalgadura agotada, pero sin el menor indicio que le llevase hasta la joven.


  Poco a poco fue remitiendo en sus ímpetus. Los fracasos empezaban a acobardarle y a apagar sus energías. Parecía darse cuenta de que debido al tiempo transcurrido ya no era fácil encontrar huellas de la fugitiva y esto terminó por convertirle en un hombre huraño, inmutable, y misántropo.


  Cuando pasados un par de meses comprendió que ya nada tenía que hacer estuvo a punto de renunciar a la estrella, pero algo superior a él le retuvo. Nadie podía predecir lo que el destino le tendría reservado.


  Contribuyó a hacerle desistir de su idea una doble misión que hubo de llevar a cabo con el sheriff y que terminó en un completo éxito.


  Por dos veces unos indeseables habían asaltado dos ranchos, llevándose en una, una punta de reses bastante valiosa y en otra una regular cantidad de dinero.


  El sheriff y Grant se habían lanzado tras sus huellas, las habían seguido con tesón y en ambas ocasiones habían capturado a parte de los abigeos, dando muerte a algunos de las cuadrillas.


  Estas actuaciones habían servido para distraer su ánimo durante algún tiempo. Sólo el dinamismo podía borrar a ratos de su mente el recuerdo de Rosalind y mantenerle firme.


  Y cuando habían transcurrido varios meses desde la tragedia y de nuevo le invadía el tedio y la desesperanza, había llegado aquella carta de James que había servido de revulsivo para él.


  La leve esperanza de poder localizar al autor del bárbaro ultraje acababa de prestarle nuevos ánimos. Si no conseguía localizar a Rosalind, por lo menos buscaría la manera de vengarla y de vengarse.


  Se puso en pie con decisión cuando aparecía el sheriff. Este le miró a la cara y comprendiendo que algo fuera de lo vulgar acababa de suceder, le interpeló:


  —¿Qué ocurre, Grant? Leo en tu rostro que hay algo que altera tus nervios... ¿Qué es ello?


  Grant, por toda respuesta, le ofreció la carta.


  —Lea esto—dijo.


  El sheriff leyó la misiva y repuso:


  —¿Tú crees que esta noticia, con ser interesante, puede servirte de algo?


  —¿Por qué no? Al menos sé que ese miserable anda por la región despreocupado y que en algún momento se le puede localizar.


  —Dime cómo. No le conoces, no sabes cómo se llama y no me dirás que con estos antecedentes puedes dar con él.


  —Pero James sí le conoce.


  —De acuerdo, pero James tiene una obligación que cumplir y no puede abandonarla para pasarse el tiempo buscando a ese hombre que probablemente estaba de paso en Salem y el diablo sabe dónde estará ahora.


  —Sí, comprendo que es difícil localizar al tipo, pero el hecho de que esté por esa parte de la región es algo que me induce a no desperdiciar la oportunidad de hacer algo si no quiero volverme loco, tengo sus señas personales, a veces, repasándolas, llego a hacerme un retrato vivo de él y si encontrase a alguien que se asemejase a ese retrato que yo me he forjado le seguiría como la sombra al cuerpo hasta escudriñar su vida y ver si se ajusta a la clase de hombre que tiene que ser.


  —Demasiado iluso todo eso, Grant.


  —Lo sé, pero James me escribe desde Salem. Si me doy prisa, acaso le encuentre aún allí y juntos investigaremos todos los antros de la capital a ver si damos con él. Yo sé que James perdería a gusto un par de días con tal de ayudarme.


  —Está bien. No quiero desilusionarte, pero sí pedirte que no tengas muchas esperanzas. ¿Qué quieres?


  —Quince días de vacaciones para que yo pueda moverme con libertad sin estar pendiente de tener que ir y volver a menudo.


  —De acuerdo. Puedes tomártelos cuando quieras.


  —Hoy mismo. Prepararé mi caballo por si lo necesitase y tomaré el primer tren que salga para la capital.


  —Pues que tengas buena suerte y logres algo.


  —Gracias.


  Febrilmente realizó sus preparativos de marcha y aprovechando una hora que faltaba para la salida del tren se dirigió a la casa de los padres de James. Quería preguntarles si sabían cuándo regresaría su hijo y dónde paraba en Salem.


  El padre de James era traficante en granos, pero a causa de llevar una temporada aquejado de una molesta dolencia de estómago, su hijo le suplía y visitaba a sus clientes. Esta vez había ido a la capital a visitar a dos con los que tenía tratos pendientes.


  El padre de James le dijo:


  —No sé cuándo vendrá mi hijo, pero no creo que tarde mucho, pues lleva allí cinco días. Si alcanzas a encontrarle pregunta en el Hotel Montana. Es donde yo paro siempre y donde él se habrá hospedado.


  —Gracias. Es cuanto quería saber.


  Grant llegó a Salem presa del mayor nerviosismo.


  Ansiaba poder localizar a James antes de que éste, abandonase la ciudad, pues su ayuda sería para él muy valiosa.


  Pero sufrió una decepción enorme cuando le dijeron que su amigo se había despedido aquella misma mañana para regresar a su casa.


  Estaba visto que la mala suerte le perseguía. Era como si un hado maligno le estuviese poniendo delante de los ojos algo que andaba buscando y cuando extendía los brazos para asirlo con rabia, un soplo lo desvanecía como el humo.


  Pero pese a este fracaso, no pensó en volver a Halsoy. Puesto que tenía quince días de permiso los aprovecharía como mejor pudiese a ver qué sacaba en limpio.


  Tenía la obsesión de aquel misterioso personaje que él se había forjado para identificar al asesino de Alan. Un hombre alto, bien parecido, moreno, de ojos negros, de unos cuarenta años y vestido de un modo intermedio entre un tipo vulgar y otro bien acomodado.


  Muy pobres aquellos datos, pero... ¿quién sabía?


  Después de pedir alojamiento en la fonda salió a la calle y tras meditar la situación entendió que acaso el sheriff de la capital pudiese ayudarle en algo, aunque so sabía en qué.


  De todas formas su estrella de comisario y la misión que se había impuesto eran una buena carta de recomendación para presentarse a él.


  El sheriff general le acogió con benevolencia y le escuchó atentamente. Luego repuso:


  —Su historia es trágica y su empeño muy noble, pero debe comprender que con esos pocos datos que me da es imposible hacerse una idea de quién puede ser ese rufián.


  »Salem es como un hondo pozo donde a diario arriban tipos de todos los estratos sociales. Unos son decentes y respetables, otros granujas encubiertos. De algunos se sospecha que sus actividades no son lícitas y se está al acecho para cazarlos en algo delictivo. Por lo general los indeseables son hombres ya corridos en la vida, han hecho su aprendizaje durante algunos años y la mayor parte oscilan entre los treinta y los cuarenta y cinco.


  »En cuanto a la figura, los enanos y los débiles no cuentan porque la fuerza física es muy importante para sus actividades, por todo lo cual podíamos escoger varias docenas del tipo que usted describe sin que pudiésemos acusar a ninguno, pues aunque se les preguntase si habían estado en ese poblado, nadie lo confesaría. Comprenda que sin haberle visto nunca, sin saber siquiera cómo se llama, es imposible hacer nada para ayudarle. Se ha impuesto usted una tarea a ciegas y sólo un milagro podría llevarle a obtener éxito.


  »Usted podrá visitar garitos y demás antros y descubrir muchos tipos que se asemejan en parecido a ese hombre que busca, pero con eso no habrá adelantado nada, salvo que pueda averiguar si se trata de un tipo sospechoso o de un hombre decente y aún en el primer caso, ser sospechoso no sirve para poder acusarle de ese delito, aunque posiblemente se le pudiese culpar de algunos otros.


  »La única solución que se le presenta, es conseguir que su amigo, que es quien le conoce, vuelva a Salem y en su compañía recorrer los locales de vicio a ver si él le descubre. Sólo entonces se podría hacer algo para detenerle.


  Grant salió muy desilusionado de las oficinas del sheriff, pero comprendía que éste tenía razón y que su misión, sin la valiosa ayuda de James, sería nula.


  Pero, ¿podía él obligar a su amigo a que abandonas su trabajo, mucho más en aquella ocasión en que por estar su padre enfermo era él quien tenía que pechar con la carga de sus negocios?


  Sabía que James personalmente se prestaría a cuanto pudiese ayudarle, pero solamente cuando pudiese disponer de tiempo y esto si la búsqueda no se prolongaba demasiado.


  Pues podía suceder que el rufián hubiese estado de paso en Salem y ya no estuviese allí, con lo que sería perder el tiempo inútilmente buscándole.


  Pero Grant era tozudo y no se desanimó. Aprovecharía el tiempo para visitar los lugares de vicio y ya vería qué sacaba en limpio de sus visitas.


  Durante cuatro noches no durmió. Se retiraba al amanecer después de infatigables visitas por los garitos buscando afanosamente a alguien que encajase en el retrato que su fantasía había forjado como autor del atropello a Rosalind.


  También pensaba mucho en ésta cuando en sus visitas a los garitos veía actuar a las muchachas que trabajaban en el tabladillo. Muchas veces se la imaginaba rodando al albur por algún sitio de la región para ter-minar como otras muchas desgraciadas, sirviendo de diversión a los clientes asiduos de tales antros.


  Pero tampoco en esto acertaba, porque aunque desfilaron ante sus ojos muchas desgraciadas de aquéllas, entre ellas no estaba la mujer de sus pensamientos.


  Y esto le consolaba, pues su tragedia hubiese sido infinita de haber descubierto a Rosalind convertida en una piltrafa humana, revolcándose en aquel fango.


  Al quinto día se sintió febril. Estaba destrozando sus energías en una tarea imposible y sus nervios, tirantes al máximo, parecían querer saltar incapaces de aguantar aquella absurda tensión.


  Y ese mismo día por la tarde se sentía tan abrasado por una fiebre sorda que le consumía que decidió abandonar la ciudad y salir al campo a refrescar su mente.


  El tiempo estaba muy revuelto, el cielo se encapotaba rápidamente de negras o moradas nubes que hacían presagiar una tormenta y el aire, soplando a ráfagas violentas, doblaba las gruesas ramas de los árboles, amenazando con troncharlas.


  Pero esta revolución de la atmósfera parecía rimar bien con la oculta tormenta que abrasaba el pecho de Grant. Las violentas ráfagas de aire, al enfilar su rostro y sus sienes, parecían aliviar el ardor que las abrasaba y a medida que la violencia del viento crecía, él sentía un mayor bienestar recibiendo su zarpazo y así, en loca carrera, se había alejado unas millas de la ciudad gozando de aquel pasajero beneficio que las oleadas del viento le producían.


  Pero llegó un momento en que pareció reaccionar. Consideraba una imprudencia alejarse tanto de Salem cuando de un momento a otro podía llegar la tormenta.


  Y estalló con fuerza aterradora antes de que tuviese tiempo de retornar a la fonda. Las cataratas del cielo se volcaron sobre la tierra como si enormes esclusas hubiesen reventado a la vez y Grant y su montura se vieron inmersos en torrentes de agua que les caían encima despiadadamente mientras el viento asolador bramaba con furia de titán enfurecido y arrastraba cuanto se oponía a su paso.


  El imprudente comisario pareció volver a la realidad. Al verse sometido al tormento de aquel estallido de la Naturaleza, sólo pensó en buscar la manera de librarse de ella refugiándose en algún lugar que le preservase de tan avasalladora tempestad.


  Pero se encontraba en pleno desierto y sólo le cabía aguantar como le fuese posible y seguir avanzando en busca del poblado.


  Pero las cortinas de lluvia que se desplomaban desde las alturas borraban toda visibilidad. Sólo veía medio a ciegas cortinas de agua en las que se sumergía al avanzar sin que supiese ya dónde se encontraba ni qué dirección tomaba su caballo, pues éste, con la cabeza inclinada y las orejas tiesas, relinchaba con furia y avanzaba tan a ciegas como su jinete.


  Y en aquel flotar alucinante, cuando Grant se había dejado vencer por la situación y ya no sabía qué intentar para librarse de ella, su caballo tropezó en un hoyo, se inclinó de costado y cayó a tierra lanzando a su jinete a dos yardas de distancia.


  Y la caída fue tan desgraciada que Grant fue a tropezar de frente con una piedra de regulares dimensiones y el borde de ésta se clavó en su frente, abriéndole una brecha que empezó a sangrar escandalosamente.


  Durante su vida activa como peón de rancho se había visto mezclado en situaciones parecidas a aquélla, cuando durante alguna conducción les había sorprendido alguna tormenta, pero nunca éstas fueron tan violentas ni tampoco había sufrido accidente alguno. Y esta vez, por su capricho o por su desquiciamiento de nervios, él mismo se había buscado aquella complicación de la que no sabía cómo iba a salir.


  Medio cegado por el agua, aplicó el pañuelo a la escandalosa brecha y buscó su caballo casi a tientas. No podía perderle y verse en más grave situación aún.


  Por fortuna el caballo, pese a la torcedura, no parecía haber sufrido lesión alguna, pero el animal, nervioso por la situación, saltaba y pateaba y no parecía dispuesto a dejarse montar de nuevo.


  Grant sujetaba las bridas con una mano en tanto que con la otra se aplicaba el pañuelo a la herida para detener la sangre, pero ésta manaba de un modo escandaloso y el pañuelo se había convertido en una masa roja, aunque el agua, al empaparlo, diluía la sangre.


  Con desesperación, Grant giró la cabeza buscando algún sitio donde guarecerse; un montón de piedras, un agujero, algún árbol corpulento que amenguase la tromba de agua, y al mirar le pareció descubrir a su derecha la difusa silueta de una construcción que no sabía si sería una cabaña o una granja, pero que podía brindarle cobijo hasta que la tormenta cesase, incluso que alguien piadoso le ofreciese medios para poder curar su herida.


  Y tirando de las bridas del caballo, recibiendo en el rostro el zarpazo de las flageladoras ráfagas de viento, avanzó hacia la construcción.


  Cuando se encontró junto a ella, descubrió una cerca de ramas entrelazadas que cortaban el paso. La cerca formaba un vano de unas cinco yardas y al fondo, aunque de un modo confuso, descubrió la fachada de una construcción. Tanteó la cerca para pasar al lado contrario, pero estaba cerrada y cuando se disponía a saltar descubrió un alambre que pendía del arco que formaba la entrada.


  Aquel alambre debía servir para hacer sonar alguna campanilla en el interior y sin vacilar tiró de él.


  No se había engañado, pues a pesar del bramido del aire, captó el argentado y vibrante sonido de la campanilla.


  Poco más tarde la puerta se abría y una voz de timbre femenino preguntó:


  —¿Quién llama?


  Grant, con voz ronca, repuso


  —¡Por compasión, señora, ayúdeme! Me ha cogido la tormenta en pleno campo y he tenido la desgracia de que mi caballo se cayese y me lanzase contra una piedra. Tengo una herida en la frente que no deja de sangrar y no poseo medios de contener la sangre.


  La mujer pareció dudar un momento, pero al cabo repuso:


  —Está bien, espere un poco


  Desapareció en el interior para reaparecer poco después con un trozo de encerado sobre su cabeza y avanzando llegó hasta la cerca.


  —Arrímese, que le vea bien.


  Grant obedeció y cuando la mujer comprobó que no había mentido, levantó la tranca que interceptaba el paso y dijo:


  —Pase y deje el caballo frente a la puerta. Siga:


  Tras cerrar de nuevo, avanzó por delante de Grant señalándole la entrada.


  —Pase y quédese ahí. Parece usted una catarata y si entra me va a poner la casa que va a parecer un rio. Trate de escurrir sus ropas mientras preparo algo para curar su herida.


  Grant se despojó de la chaqueta y la retorció cuanto pudo. Luego, se pasó la mano por los pantalones hacia abajo, para escurrir también el agua y así pudo librarse de parte de la humedad que le empapaba.


  Poco después, reaparecería la mujer y ahora que el agua no le caía encima y no le cegaba, pudo fijarse ella. Se trataba de un tipo de mujer bastante atractiva. Debía andar rondando los treinta y cinco años, aún se cuidaba bien para disimular el paso de su edad.


  Era rubia, con una blonda cabellera muy bien peinada y tenía los ojos grandes, pero un tanto apagados.


  Había en su rostro el signo de una belleza que caminaba hacia su ocaso, pero había también un mohín extraño, algo como la marca implacable de una vida tumultuosa, que hubiese dejado impresa su huella demoledora. De haberla encontrado en un garito, hubiese dicho que era una de tantas como desfilaban fatalmente por aquellos lugares.


  Pero este detalle era algo que a él no debía interesarle. Lo importante era que se había sentido caritativa y que le había brindado un refugio y la ocasión de atender a su lastimoso estado.


   



   


   


   


   


   


  Capítulo VI


   


  UN INCIDENTE DRAMÁTICO


   


  La mujer, tras echar un nuevo vistazo al deteriorado atuendo de Grant, vaciló un momento y después dijo:


  —Pase. Le curaré como mejor pueda esa brecha de la frente y luego... le prestaré alguna ropa para pueda despojarse de ésa y ponerla al fuego. Espero que en un par de horas termine la tormenta y esté en condiciones de seguir su camino... ¿Iba lejos?


  —No. Salí de Salem a dar un paseo y sin darme cuenta me alejé demasiado y me cogió la tormenta.


  Grant pasó a la habitación inmediata, a una sala espaciosa, sobriamente amueblada, pero en la que faltaba lo más necesario.


  A los lados había dos puertas y al fondo otra que debía conducir a la parte trasera.


  La mujer, cuyas manos eran finas y delicadas, acercó la palangana colocándola sobre una silla y con algodón empezó a lavar la herida. Ahora sangraba menos, pero aún no había cesado la hemorragia.


  Después le aplicó un par de paños empapados en árnica que hicieron botar a Grant y encima colocó un trozo de gasa y luego una venda que debió improvisar con alguna prenda íntima o acaso una sábana vieja, cuando quedó curado, ella le indicó una de las estancias diciendo:


  —Entre ahí, encontrará unos pantalones en uso y una camisa. Póngaselos y deme esa ropa, que acercaré al fuego para que se le seque.


  Grant obedeció y pasó a la habitación. Era un dormitorio bastante bien instalado, con una amplia cama a uno de los lados.


  El hecho de que ella le hubiese ofrecido unos pantalones y una camisa de hombre que encontró sobre la cama, indicaba que debía estar casada.


  Y Grant sintió cierto rubor al ponderarlo. La generosidad de aquella mujer había ido demasiado lejos y podía perjudicarla si alguien se enteraba.


  Indudablemente el marido debía encontrarse ausente, pues de no ser así ella no hubiese dado aquel paso que podía ser mal interpretado.


  Se puso los pantalones y la camisa y salió a la sala con las mojadas ropas en la mano.


  —Déjelas sobre el respaldo de esa silla, frente al fuego—ordenó ella—. Se secarán más pronto.


  El obedeció y luego, mirando de frente a la mujer, dijo:


  —Señora, le estoy sumamente agradecido por su hospitalidad y generosidad, pero... entiendo que lo prudente debía ser que me marchase una vez curado. Su marido puede venir y me sabría muy mal que se sintiese molesto por su acción.


  Ella hizo un gesto de indiferencia con los hombros y repuso:


  —No creo que vuelva pronto y menos con esta tormenta. Sus negocios le retienen lejos de aquí y a veces se pasa muchos días sin aparecer por la casa.


  —Se sentirá muy aburrida aquí tan sola.


  —Bastante. Estos lugares no son para mí, pero confío en que no tardando mucho cambie de residencia, mi marido espera realizar un buen negocio y cuando terminemos iremos a vivir a Eugene o a Portland.


  —¿No le gusta Salem?


  —A mí, sí, pero a él no... De cualquier forma, uno u otro poblado siempre serán mejor que esto.


  Grant sentía curiosidad por saber algo más de aquella señora que no era una zafia ni una mujer de poblado. Bastaba ver su desenvoltura, su gesto, un tanto cínico; sus manos, blancas y finas, y la coquetería que empleaba en su arreglo personal para adivinar que procedía de algún lugar populoso y más civilizado que un triste pueblo. Y no se explicaba por qué el marido, si era hombre dedicado a los negocios, no había buscado para su mujer un lugar menos triste y aislado que aquél.


  Pero éste era un asunto que a él no le incumbía La vida íntima de aquella pareja les pertenecía a ellos y él no era quien para ahondar en ella, simplemente por curiosidad.


  Un poco embarazado por la situación se acercó a la ventana y echó un vistazo al exterior.


  La tormenta estaba remitiendo rápidamente. El vendaval ya no era tan violento y el agua ahora no caía en densas cortinas, sino en lluvia tupida, pero mansa.


  Hubo un largo silencio. Ella miraba intensamente de reojo a Grant y éste trataba de rehuir el fulgor de aquellos brillantes ojos, cuyo mirar parecía una incitación a ser menos escrupuloso.


  Y molesto por ello se atrevió a decir:


  —Creo que lo mejor que puedo hacer es ponerme esa ropa como esté y ya tendré ocasión de cambiarme cuando llegue a mi fonda. Le estoy creando una situación violenta y lo lamento.


  —Parece demasiado medroso, amigo. Si la situación es violenta para mí y no la he rehuido, no es para que se sienta tan puritano.


  El comentario desconcertó a Grant. Estimaba que aquellas palabras eran una provocación a su hombría y no estaba dispuesto a meterse en un laberinto del que podía salir muy mal librado.


  Y tomando una resolución repuso:


  —Acaso sea como usted dice, pero nunca me gustó crear situaciones difíciles a las mujeres. Mejor es que me vaya no sin agradecerla su bondadosa acogida


  —¿Por qué? Sigue lloviendo y sus ropas aún están mojadas... Creo que puede esperar otro rato...


  Grant iba a decir algo cuando de un modo inopinado se abrió la puerta e hizo irrupción en la estancia un tipo alto, recio, de rostro quemado por el sol. Debía andar frisando entre los treinta y ocho y los cuarenta años y vestía un brillante chaquetón de cuero que debió serle muy útil para librarse de la lluvia.


  Grant quedó tenso al verle entrar y ella cambió el color, pero, rehaciéndose, avanzó hacia él diciendo:


  —Pasa, Syd, pasa, que no sucede nada. Este forastero se vio envuelto en la tormenta y su caballo cayó arrojándole contra una piedra. Sangrando, descubrió nuestra casa y llamó pidiendo ayuda. No era humano negársela y le hice pasar. He curado su herida como he podido y para que pudiese seguir su camino le he prestado un pantalón viejo y una camisa tuyos, mientras se secaba su ropa. Como verás nada misterioso.


  Hablaba fríamente, mirándole con descaro, pero sus manos parecían temblarle, un poco como si temiese a la reacción violenta del recién llegado.


  —Muy piadosa, ¿por qué no te has acostado con él para hacerle entrar en calor más pronto? El pobre debía estar necesitándolo.


  La contestación insultante tensionó los nervios de Grant. El instinto le decía que la escena no iba a terminar muy amistosamente y se preparaba para lo que pudiese surgir.


  Ella, ante el comentario, replicó con otro tan insultante o más.


  —No caí en la cuenta de que podía haber completado así el favor.


  La respuesta de Syd fue brutal y contundente. Estirando el brazo, aplicó una feroz bofetada a la mujer, tirándola al suelo, y no conforme con ello, se dispuso a caer sobre ella para seguir castigándola.


  Grant dio un respingo y saltó, estimando que no debía consentir aquello. Si se consideraba un hombre, su deber era no permitir que aquel bárbaro castigase de aquella manera a la mujer por el favor que le había hecho. E interponiéndose entre mujer y él, bramó:


  —Es usted un cobarde... Esa mujer no merece...


  Syd se revolvió como un áspid y tratando de golpear a Grant gritó:


  —Esa y usted merecen...


  Grant cortó la frase al aplicar su puño en la boca de Syd. La sangre empezó a correr por entre sus labios y enloquecido por el doloroso impacto, se revolvió echando mano a uno de los asientos, que enarboló ferozmente tratando de dejarlo caer sobre la cabeza de Grant. Este logró esquivar el golpe en una maniobra veloz y peligrosa. Se inclinó cuando el adminículo iba a caer sobre su cabeza y se lanzó como un toro ciego contra su enemigo aplicándole un alucinante cabezazo en el pecho. Syd dejó caer el asiento, se dobló hacia adelante y cayó de bruces privado de conocimiento.


  La mujer se había puesto en pie después de recibir la humillante caricia y había contemplado con angustia la breve, pero feroz lucha de los dos hombres, y cuando vio que Grant salía victorioso, dejando fuera de combate a Syd se adelantó a él diciendo:


  —Gracias, forastero. No sabe el favor que me ha hecho y el que usted mismo se ha proporcionado. Syd le hubiese destrozado y a mí... no sé lo que me hubiese hecho.


  —Todo muy lamentable—clamó Grant furioso—. Yo he tenido la culpa de todo sin proponérmelo y respecto a mí no siento temor alguno, pero sí por usted, pues cuando él se recobre me aterra pensar lo que le pueda hacer.


  —A mí, sí, pero no crea que dejaría de buscarle a usted para pasarle la factura. Creo que si le diese usted un tiro, ninguno de los dos íbamos a perder nada.


  El la miró aterrado.


  —¿Sabe lo que está diciendo? Es su marido.


  Pero ella, rabiosa, clamó:


  —No, no es mi marido; es mi amigo y no sabe cuánto lamento que sea eso para mí. Me equivoqué al juzgarle y ahora estoy pagando las consecuencias.


  «Le conocí hace unos meses en un garito de Salem donde yo estaba actuando como artista. Syd se mostraba rumboso y galante, me asediaba de continuo y a mí no me parecía mal, pues le consideraba un hombre atractivo y bien acomodado.


  »Me aseguró que era un gran negociante y me hizo promesas deslumbradoras. Llegamos a intimar y Syd empezó a mostrarse celoso de verme alternar con la clientela como era mi obligación. No quería reconocer que debía ser así y en cierta ocasión hirió gravemente a uno, que según su modo de entender las cosas, se propasaba conmigo. Le hice ver que yo tenía una obligación que cumplir en el garito y que si no lo aceptaba así tomase la determinación que quisiera.


  »Entonces me propuso retirarme de mi trabajo para dedicarme a él.


  »Me dijo que tenía entre manos varios negocie muy importantes con unos amigos y que en cuanto los ultimasen nos iríamos a vivir a Eugene, donde me tendría apartada de los garitos sin que me faltase nada de lo que pudiese desear.


  »Me convenció y entonces me propuso venir a vivir aquí en tanto liquidaba esos asuntos con sus amigos.


  »Me dijo que esta cabaña era suya y que les servía de punto de reunión, pues no querían que nadie se interesase de lo que traían entre manos y pudiesen meterse por medio. Me aseguró que nuestra estancia aquí sería por poco tiempo, pero que no quería que continuase en Salem para evitar tener que andar a tiros con algún galanteador de los muchos que me habían asediado.


  »Le creí. Si era cierto lo que me prometía, me vería libre de seguir actuando por los garitos, mucho más si se tiene en cuenta que ya no soy una jovencita y de que mi época de atracción en esos locales no podía ser muy larga y duradera.


  »Y vinimos aquí, pero... sus promesas se demoraban. Sus negocios, al parecer, tardaban en resolverse y yo me aburría aquí y estaba deseando salir de esta jaula.


  »Syd iba y venía a Salem. A veces volvía con tres de sus amigos y se reunían a solas para tratar de sus negocios, de los que yo no tenía la menor idea, pero una noche abandoné mi lecho con sigilo y apliqué el oído a la puerta para saber de qué hablaban. Por lo que oí se trataba de contrabando de marihuana. Lo reciben desde el norte de Portland y lo colocan en los locales de vicio allí, aquí y en Eugene.


  »Esto me asustó y aunque me guardé mucho de descubrir lo que había escuchado, me mostré enérgica reclamando que me sacase de aquí cuanto antes.


  »Mi idea era que me llevase a Eugene y una vez allí poder escapar de sus garras y desaparecer. Me prometió que lo conseguiría pronto, pues estaban a punto de ultimar los negocios y se fue a Salem a rematarlos, según me dijo.


  »Y ahora volvió de repente cuando menos le esperaba. No sé si venía dispuesto a sacarme de aquí o a continuar dando largas al asunto, pero yo ya no podía aguantar más y estaba deseando abandonar esta cárcel y verme libre de él. El final no ha sido el que los dos esperábamos, quizá porque el destino así lo tenía dispuesto, pero ahora ya no caben vacilaciones. Tengo que huir de aquí a toda prisa, apartarme de su campo de acción tanto como me sea posible porque le conozco bien y estoy segura de que esto no me lo perdonará y es capaz de matarme.


  »Y puesto que usted ha sido, aunque de modo involuntario la causa de este incidente, tiene que ayudarme a salir del apuro. Mi vida está por medio y la aprecio mucho para dejar que me priven de ella mansamente.


  Grant, azorado, no sabía qué decir. Comprendía que la mujer tenía razón, pero ella no debía olvidar que con su conducta impremeditada había dado origen al drama.


  —¡Oh, no sé qué puedo hacer yo por usted! Estoy de paso en Salem, debo regresar a mi punto de salida en breve y no poseo medios para salvar su situación. Estoy dispuesto a hacer cuanto pueda, pero presumo que va a ser poquísimo.


  Ella se acercó a él mirándole provocativamente y echándole los brazos al cuello, musitó:


  —Usted puede hacer mucho. Es un valiente y...


  El separó aquellos incitantes brazos y repuso:


  —¿Cómo se llama?


  —Margaret.


  —Pues bien, Margaret; yo no vendo favores al precio que usted pretende tasarlos. Haré lo que esté en mi mano para ayudarle a escapar, pero nada más.


  Ella pareció desconcertada con la actitud de Gran. Creía que sus encantos aún apetecibles, le deslumbrarían y podría manejarle a su antojo.


  —¿Es que... no puede llevarme en su compañía?


  —No. Primero, porque debo estar en Salem aún unos días y segundo, porque soy un hombre que sólo gana un modesto sueldo y no podría mantener a nadie. Pero si lo que necesita es ir a Salem o a algún otro lugar de la región que no esté muy lejos, puedo acompañarla para protegerla hasta que usted disponga de su persona como crea conveniente. También puedo llevarla a las oficinas del sheriff y darle cuenta de le sucedido para que él la proteja.


  —No, no quiero nada con el hombre de la estrella. Podría verme complicada en los manejos de Syd y prefiero proceder por mi propia cuenta.


  —Está bien. Dígame, ¿cómo se llama este tipo?


  —Ya lo oyó. Syd.


  —¿Y de apellido?


  —Weis, o al menos esto es lo que él dice.


  —¿Conoce a sus amigos?


  —De vista, simplemente. Han estado aquí dos o tres veces.


  —¿No sabe cómo se llaman?


  —Sé que uno atiende por Adan y otro por Rex. No sé más, pero no pretenderá que acuda a ellos para que me ayuden.


  —Claro que no. Era simple curiosidad.


  Pero en esto mentía. Su idea era reunir el mayor número de datos posibles para más tarde denunciar el caso al sheriff y que éste interviniese.


  Él no podía olvidar que era comisario y que aunque su presencia en Salem nada tuviese que ver con su cargo, la estrella le obligaba a auxiliar a la justicia aun fuera de su demarcación y más en un asunto tan escabroso y criminal como era el contrabando de marihuana que empezaba a causar estragos en los lugares de diversión y vicio.


  Pero de esto no tenía por qué dar cuenta a Margaret.


  Por ello se limitó a añadir:


  —Si lo que la propongo le sirve de algo, apresúrese, ya que este tipo puede volver en sí de un momento a otro.


  —Espero que aún tarde. Ha debido usted aplastarle las costillas. De todas formas recogeré mis cosas y regresaré a Salem. Tengo allí una prima que trabaja en un garito y me ampararé de momento en ella. Cuanto antes pueda prepararé mis cosas y marcharé a Portlad donde espero poder trabajar aunque sea cambiando de nombre.


  —Pues dese prisa mientras yo me cambio de ropa.


  Su traje, aunque algo húmedo y encogido, estaba en condiciones de ser usado y penetrando de nuevo en la alcoba, volvió a vestir su atuendo.


  Margaret había entrado en la habitación fronteriza y con nerviosismo estaba sacando trajes que dejaba sobre la mesa. Había también zapatos, un par de bolsos, otro abierto y varias prendas de su uso.


  Grant echó un vistazo al contenido del bolso y descubrió en él una fotografía. Era un grupo compuesto de la artista y Syd frente a una caseta de tiro al blanco, fotografía que debió ser tomada durante las fiestas de la Independencia.


  Y en un impulso irresistible se apoderó de ella y se la guardó sin que Margaret se diese cuenta por estar muy atareada en la habitación contigua.


  Por fin sacó una abultada maleta y de cualquier manera, apretándola sin compasión, introdujo todo lo apartado en ella diciendo:


  —No puedo dejar abandonados mis mejores trajes pues sin ellos no podría actuar y ando mal de dinero.


  —¿Cómo vamos a llevar todo esto? Mi caballo es resistente pero usted, yo y la maleta va a ser demasiada carga para él.


  —Salem está a tres millas y podrá, aparte de que es fácil que el caballo de Syd esté ahí fuera.


  —Sería mejor que así fuese. Usted puede montar en él y una vez en Salem, si no le interesa retenerlo, puede darle suelta. Alguien lo recogerá.


  —De acuerdo. Vamos.


  Salieron al exterior. La tarde había muerto y aunque ya la tormenta había cesado y las negras nubes se habían disuelto, el velo del anochecer estaba cayendo sobre el paisaje.


  Como Margaret había supuesto, el caballo de Syd había quedado fuera del vano. El indeseable debió saltar la cerca al encontrarla cerrada, dejando su montura fuera para recogerla después.


  Grant ayudó a Margaret a montar y luego le entregó la maleta, poniéndose en marcha.


  Cuando dieron vista a los arrabales de la ciudad Grant indicó:


  —Usted debe guiarme. ¿Dónde vive su prima?


  —Aquí cerca, en las afueras. No habrá que entrar al fondo del poblado.


  Ella pasó por delante y tras internarse por algunas callejas estrechas y no muy concurridas, se detuvo en el centro de una calleja frente a una casita de dos pisos de bastante agradable apariencia


  —Aquí vive mi prima Elena.


  —¿Es suya la casa?


  —No. Vive en compañía de una vieja que es la propietaria.


  —En ese caso, apéese.


  Una vez en tierra, Grant le entregó la maleta diciendo:


  —Lamento no poder hacer más por usted, pero me es imposible.


  —Yo también lo siento, pues me había sido usted muy simpático. Me gustan los hombres duros y sobre todo los que se juegan la cara defendiendo a las mujeres.


  —¿Qué hará con el caballo?


  —Lléveselo y déjelo abandonado donde quiera.


  —Así lo haré. Adiós, Margaret, y que tenga mejor suerte que hasta ahora.


  —Gracias. Lo mismo le digo.


  Y antes de que se diese cuenta del gesto se acercó a él y le dio un sonoro beso.


  Luego recogió la maleta y se internó por el oscuro pasillo que conducía al interior de la casa.


  Grant quedó un poco azorado ante la expresiva despedida y por un momento no supo qué hacer, pero reaccionando tomó el caballo de la brida y saltó al otro. Pero cuando se disponía a deshacerse de la montura, concibió una idea súbita, y enderezando el rumbo, se encaminó a las oficinas del sheriff para darle cuenta de su odisea y entregarle el caballo.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo VII


   


  UNA RUEDA FRUSTRADA


   


  El sheriff se encontraba ante su mesa redactando un atestado.


  Sus comisarios habían capturado a un tipo que pretendió robar un almacén amenazando al dueño con su revólver y la oportuna presencia de un comisario había impedido el expolio capturando al ladrón.


  Al ver aparecer a Grant, le saludó diciendo:


  —Buenas noches, señor Stinson. ¿Algo nuevo que comunicarme?


  —Sí, pero sin relación alguna con lo que me ha traído a Salem.


  —Usted dirá.


  —Vengo a brindarle un buen servicio si es que llega a tiempo de redondearlo.


  —¿De qué se trata? ¿Es que se ha dedicado a suplantar a mis comisarios?


  —No, por cierto. Ha sido un capricho del destino, quien ha puesto en mis manos el asunto, aunque de manera bastante extraña. Le voy a contar lo que ha cedido y algo de lo que está ocurriendo y después usted es muy dueño de tomar el asunto con calor o dejarlo.


  Minuciosamente dio cuenta de toda su odisea aquella tarde y del final que había tenido su presencia en la casa de Margaret.


  El sheriff, que le había escuchado tenso, exclamó:


  —Muy interesante todo lo que me cuenta, comisario y creo que bien merece la pena de felicitarle por su intervención y su decisión de venir a darme cuenta de todo eso.


  »La verdad es que hace algún tiempo que se viene sospechando de que alguien se dedica a introducir marihuana en estos estados, explotándola en los lugares más propicios para su expansión y consumo como son los bares, garitos y casas de mala nota, pero hasta ahora no sé que alguien haya podido localizar las fuentes de origen ni los que intervienen en tan criminal contrabando.


  »Y si como parece ese tipo y algunos otros de su calaña se dedican a tal menester, vamos a ver si los localizamos y por ellos llegamos hasta la raíz del mal.


  »Los nombres que me da no me dicen nada porque, como habrá apreciado, Salem es una ciudad bastante populosa y es imposible conocer a todo el que tiene algo que ocultar a la justicia.


  »Pero podemos hacer dos cosas: Una, ir en seguida a la casa donde ha dejado sin sentido a ese tipo para apoderarnos de él y otra, intentar saber quiénes son esos Adan y Rex, compañeros de su enemigo.


  —De éste puedo mostrarle su retrato. Me apoderé de él cuando su amiga recogía sus efectos y entendí que sería útil conocer su figura.


  Entregó el retrato al sheriff el cual, tras echarle un vistazo, dijo:


  —A ella la conocemos bien. Estuvo actuando aquí bastante tiempo y desapareció hace algo más de dos meses. En cuanto a la cara de este tipo no me es desconocida, pero no puedo precisar más. Seguramente alguno de mis comisarios, que son los que frecuentan los garitos para mantener el orden, sepa algo de él.


  »Pero esto puede esperar. Ahora lo que se impone, es poder capturar a Syd y traerle aquí. Con él bastará para hacerle cantar y que nos descubra muchas cosas que van a resultar muy interesantes.


  »Y como este servicio lo considero muy importante seré yo quien en persona vaya a hacerme cargo de él.


  »Así es que ahora mismo voy a preparar mi caballo y usted me guiará hasta esa casa. Será un bonito servicio, que le acreditará a usted como un excelente comisario.


  Grant se dispuso a acompañar al sheriff. El suceso estaba resultando tan apasionante, que de momento se había olvidado del asunto que le había llevado a la capital.


  Cuando se disponían a salir Grant dijo:


  —¿Qué hacemos con el caballo de ese tipo? Está aquí.


  —Lo dejaré en mi cuadra de momento.


  Y procedió a encerrarlo antes de partir.


  De modo inmediato y a todo galope se dirigieron al lugar donde se había desarrollado la extraña escena y cuando llegaron frente a la casa, el sheriff empuñó el revólver y advirtió:


  —Desenfunde el suyo y tenga cuidado. Si el tipo está y ha despertado de su sueño puede ser peligroso


  Con toda clase de precauciones penetraron en la casa, pero cuando alcanzaron la habitación el cuerpo de Syd ya no estaba allí.


  —¡Medición! —juró el sheriff—. Fue una pena que no se le ocurriese dejarle bien maniatado.


  —Cierto, pero la verdad es que preocupado por la situación de esa desgraciada mujer, no pensé en esto hasta que marchamos de aquí. No creí que volviese tan pronto en sí después del cabezazo que le administré.


  —Bien, esto ya no tiene remedio. Veremos si intensificamos dar con él o con alguno de sus cómplices. Si fuese preciso interrogaría a Margaret, pero de momento no lo considero necesario. Ella le ha dicho a usted lo que sabía y si vivía allí con ella seguramente que ignorará dónde puede parar su amigo.


  »Pero nos queda el recurso de interrogar a mis comisarios. Quizá ellos puedan aportar algún dato nuevo que nos sirva para no perder el hilo de tan interesan asunto.


  Cuando llegaron a las oficinas encontraron en el a uno de los comisarios del sheriff. Este le abordó diciendo:


  —Dígame, Rogers, ¿conoce a este tipo o sabe al de él?


  El comisario, tras echar un vistazo a la foto, dijo:


  —Claro que sí, jefe. Este hombre era un asiduo al garito «El As de Pique», donde actuaba Margaret, y sabía que la cortejaba asiduamente. Según se decía, se trata de un traficante en ganado que aparece y se va con frecuencia del poblado... Margaret desapareció hace algún tiempo y no se sabe dónde fue a parar.


  —Yo sí lo sé, pero quien me interesa es éste.


  —A él le hemos visto estos días por el «As de Pique» donde solía reunirse con algunos amigos.


  —¿Sabe que se llama Syd?


  —Sí. Al menos alguna vez hemos oído que le llamaban por ese nombre.


  —¿Y de los amigos?


  —Sabemos poco. Son hombres que visten bastante bien, parecen amigos o compañeros de Syd y nunca han dado motivos para fijarse en ellos de modo sospechoso. Beben con moderación, alternan con las muchachas, a veces juegan, pero se comportan normalmente. Nunca hemos tenido que ponerles una vigilancia especial.


  —Está bien. ¿Dónde anda su compañero Ruffus?


  —Realizando su ronda.


  —Búsquele, dígale que venga aquí y dese una vuelta por el «As de Pique», pero discretamente. Vea si está allí Syd o alguno de sus amigos y venga a decírmelo.


  —A la orden, jefe.


  El comisario se ausentó dejando solos al sheriff y a Grant.


  El primero dijo:


  —Cuando venga Ruffus veremos qué puede añadir a esta información y cuando regrese Rogers, si ha descubierto a algunos de esos tipos en el garito, iremos en su busca. No creo que Syd se haya atrevido a volver después de la desaparición de su amiga por temor a que ésta pueda ponerle en peligro, pero si no ha tenido tiempo de ponerse en contacto con sus compinches, quizá podamos echar mano a alguno y empezar a desenredar la madeja. Luego buscaremos a Syd por todos los alojamientos de la ciudad a ver si se ha refugiado en alguno y con lo que resulte de todas estas gestiones veremos qué sacamos en limpio.


  »El asunto es de envergadura y merece la pena no dejarle de la mano. Se trata de un negocio criminal con el que hay que acabar cuanto antes en bien de la salud pública.


  Poco después hacía su aparición Ruffus, el otro comisario.


  El sheriff le interrogó, pero no pudo obtener ningún dato más. Ruffus sabía exactamente lo mismo que su compañero de estrella.


  Por fin apareció Rogers, quien dijo:


  —Jefe, en el garito sólo se encuentra Adan. Parece muy nervioso y no hace más que echar miradas a la puerta.


  —Está bien. Monten guardia frente a éste a la espera de que acuda algún otro de sus amigos. Dejen entrar a todos si acuden, pero si alguno intenta salir no se lo consientan. Deténganle como puedan, pero prefiero que le cojan vivo.


  —Está bien, jefe, así lo haremos.


  —Yo esperaré un rato a ver qué sucede y más tarde pasaré por allí a ver qué noticias me dan. Si no aparece ninguno más nos apoderaremos de Adan. ¡Ah!... Y si por casualidad llegase también Syd, a ése sí que le necesite vivo. Si se escapa, les haré a ustedes responsables de su fuga.


  Los dos comisarios abandonaron el despacho tensos La misión podía ser difícil pues si los indeseables si resistían, el hecho de respetar sus vidas podía ser la causa de que ellos perdiesen las suyas.


  El sheriff y Grant permanecieron más de una hora en las oficinas y como nadie llegase a darles noticia decidieron darse una vuelta por el garito.


  Frente a la puerta, hundidos en las sombras de la fachadas, se encontraban los dos comisarios. El sheriff se acercó a Rogers preguntando:


  —¿Qué hay?


  —Nada, jefe, dan sigue ahí dentro, pero no ha comparecido nadie más.


  —Bien. Sospecho que es el único despistado y que Syd habrá podido avisar a los otros dos para que cuiden de no dejarse ver. Detendremos a ése y ya veremos qué canta.


  Con un gesto indicó a los dos comisarios que pasasen por delante siguiéndoles él y detrás Grant.


  Este se había interesado hondamente en el asunto y parecía como si se tratase de algo que le afectara personalmente.


  El llamado Adan estaba sentado en una mesa a la izquierda, a unas cuatro yardas de lo que podía considerarse un pasillo, toda vez que las mesas sólo dejaban libre un estrecho paso desde la puerta al fondo en línea recta.


  Por esta causa, para poder dirigirse al indeseable los comisarios tenían que sortear las mesas que se interponían hasta llegar a la que ocupaba el cómplice de Syd.


  Cuando Adan vio entrar a los dos comisarios y al sheriff se envaró y bajó la mano a la cintura quedando tenso, pero cuando vio que los dos comisarios torcían a la derecha para pasar entre las mesas con dirección a la suya, ya no le cupo duda de las intenciones de los ayudantes del sheriff y poniéndose en pie tiró veloz del arma dispuesto a defenderse a tiros antes que consentir en ser apresado.


  La orden que los comisarios habían recibido de cuidar su actuación para capturar vivo al sospechoso, no les había permitido preparar sus armas y así cuando Adan extraía la suya, los comisarios no estaban en condiciones de poder adelantarse a él y ni siquiera hacerle frente.


  Pero cuando el rufián creía que podría librarse de los dos ayudantes del sheriff vibro un disparo seco y el acosado indeseable emitió un rugido de dolor al tiempo que disparaba el arma sin precisión alguna y la dejaba caer para llevarse las manos al pecho. El disparo lo había efectuado Grant, quien dándose cuenta del peligro que corrían los dos hombres no quiso atender el deseo del sheriff y se adelantó a disparar sobre seguro. Era preferible que muriese aquel tipo a que dos hombres decentes corriesen tan mala suerte.


  Adan cayó a tierra, revolcándose en el suelo, mientas el sheriff, tenso, comentaba dirigiéndose a Grant:


  —No puedo censurarle que se adelantase a disparar porque me di cuenta de que el tipo estaba alerta y dispuesto a jugarse el todo por el todo. Se lo agradezco por la vida de mis ayudantes y sólo deseo que el disparo no haya sido tan mortal que nos impida hacer hablar a ese sapo.


  El revuelo que se produjo en el garito fue enorme. Había mucha gente en el salón y nadie esperaba una acción tan drástica como aquélla.


  El sheriff se adelantó echando un vistazo al caído.


  Al observar que aún vivía gritó:


  —¡Pronto! Traigan alcohol, whisky, algo con que, poder taponar la herida de este buharro. Le necesito con vida, al menos durante un poco de tiempo.


  E inclinándose sobre Alan, comentó:


  —Bueno, amiguito, se ve que tu amigo Syd se ha preocupado muy poco de ti y te ha dejado en las astas de la res. Sabía que se había descubierto todo el manejo que os traíais entre manos con el contrabando de la marihuana y ha debido avisar a los otros para que escapen sin contar contigo.


  —¡No! —balbució el herido roncamente—. Syd... no pudo...


  —Syd lo ha hecho. Sabía que estabais descubiertos y no tuvo valor para venir a avisarte por si también él caía en la trampa. Ahora tú vas a pagar por ellos solamente. Dudo que sobrevivas a tu herida, pero si no quieres irte del mundo pagando por todos, lo menos que puedes hacer es hablar. Si lo haces también Syd y Rex y algún otro seguirán tu misma suerte y estaréis todos iguales.


  El herido respiraba con ahogo. El sheriff le miraba ansiosamente, pues adivinaba que sus minutos de vida estaban contados.


  —¿No quieres hablar? Muy bien; peor para ti. Ellos gozarán del botín y seguramente que no te agradecerán tu silencio para protegerlos. ¡De imbéciles está el mundo lleno!


  El herido reaccionó fieramente y aprovechando sus últimas fuerzas clamó roncamente:


  —No..., reírse de mí, no... Syd tiene una cabaña a unas millas de aquí en...


  —La conocemos—interrumpió el sheriff—y sabemos que vivía con Margaret. Di algo más nuevo; por ejemplo quien os facilita la marihuana y dónde la escondéis...


  —Syd sabe quién es... Llega de Portland... En Eugene tiene... tiene un... un...


  —¿Qué tiene? Acaba—rugió el sheriff al observar que el herido estaba a punto de expirar.


  —Un... de... po...


  No pudo terminar la denuncia. Inclinó la cabeza de lado y quedó rígido.


  —Es una pena que no haya podido terminar su declaración—dijo el sheriff poniéndose en pie—. Por lo visto en Eugene tienen un depósito, pues esto es lo que quería decir, pero a saber dónde y bajo qué disfraz.


  »Tampoco ha podido darnos algún detalle de su otros dos cómplices ni dónde suelen parar esos buharros. Va a ser una tarea muy difícil poder localizarles y descubrir esa maldita droga.


  »Tendré que enviar sendos informes a mis compañeros de Portland y Eugene para que investiguen cómo entra la marihuana y dónde la almacenan para repartirla después.


  »De momento, creo que nuestra actuación aquí ha concluido, salvo que hemos de realizar una búsqueda por todos los hoteles y fondas del poblado a ver si alguien nos da algún informe de esos tipos. Claro es que cuando nos los puedan facilitar, a saber dónde se encontrarán.


  Grant, pesaroso, repuso:


  —Siento haber estropeado la gestión, pero..., por humanidad no podía consentir que alguno de sus hombres muriese.


  —No censuro su intervención y la apruebo. Quería vivo al tipo, pero no a costa de otra vida más valiosa.


  Y dirigiéndose a sus ayudantes ordenó:


  —Llévense esta carroña a la corraliza de mis oficinas. Allí le registraremos, avisaremos al médico para que certifique su defunción y mañana lo enviaremos al cementerio.


  La calma se había restablecido en el garito y los dos comisarios se apresuraron a obedecer la orden. Algunos clientes trataron de interrogar al sheriff para saber a qué había obedecido aquel drama, pero el sheriff, huraño, repuso:


  —Ustedes a divertirse que es lo suyo. Estas cosas me corresponden a mí solamente.


  Y con aquella tajante contestación se sacudió el acoso de los curiosos.


  El cadáver de Adan fue depositado en la corraliza y sometido a un minucioso registro, pero no se le encontraron documentos que aclarasen su personalidad, solo un puñado de billetes de diez dólares que sumaban una cantidad de trescientos.


  Tras el registro, uno de los comisarios aprovechó la oportunidad para decir a Grant:


  —En mi nombre y en el de mi compañero le agradezco su valiosa intervención. Sin su rapidez alguno de los dos o ambos habríamos mascado plomo, todo por cumplir la orden de capturarlo vivo.


  —Mi intervención no ha tenido importancia. Apenas observé su actitud comprendí que estaba dispuesto a no dejarse prender y me previne. Tenía que asegurar el disparo para no permitirle que a su vez tirase contra ustedes.


  El sheriff, furioso por la marcha de los acontecimientos, ordenó a sus ayudantes:


  —Procuren indagar por hoteles y fondas a ver si averiguan dónde se hospedaba este tipo y el resto incluyendo a Syd. No servirá para mucho, pues seguramente habrán huido, pero hay que apurar todos los recursos.


  Se disponían a abandonar las oficinas cuando se presentó un hombre preguntando por el sheriff.


  —¿Qué diablos desea a estas horas? —preguntó el hombre de la estrella.


  —Vengo a denunciarle que de la cuadra de mi granja han desaparecido tres caballos que tenía en ella.


  —¿Tres caballos? Muy interesante. ¿Y cuándo ha sido?


  —No puedo precisarle la hora. Los he echado de menos esta noche cuando fui a la cuadra a darles de comer.


  —¿No tiene idea de quién puede haber cometido el robo?


  —En absoluto. He estado todo el día en la huerta trabajando y no he visto a nadie, aparte de mis peones.


  —Bien. Anóteme ahí las señas de sus caballos y ya veremos qué se puede hacer para rescatarlos.


  El granjero apuntó en un papel las características de las monturas y se marchó no muy contento. Presumía que tarde o nunca podría rescatar sus caballos.


  Cuando quedaron solos el sheriff y Grant, éste comentó:


  —¿No cree que pueda estar relacionado ese robo con este maldito asunto? Syd y sus compañeros han debido sentirse tan en peligro que no han vacilado en apoderarse de esas monturas para huir. Syd perdió su caballo y se encontraba tan indefenso como los demás.


  —Lo malo es que no sabemos a qué hora cometieron el robo. Si lo han hecho temprano a saber dónde estarán ya.


  —No ha podido ser muy pronto porque hasta que no surgió el incidente entre Syd y yo no se consideraban en peligro. Debieron cometer el robo al atardecer temiendo que Margaret supiese mucho de ellos y les denunciase al desaparecer.


  —Tiene razón, pero la noche es muy larga y habrán de aprovecharla. A saber si tienen algún refugio preparado en alguna parte y ya están escondidos en él. Cuando se manejan asuntos tan peligrosos, la prudencia aconseja tener las espaldas lo mejor guardadas posible. De todas formas haremos las gestiones pertinentes y cursaré órdenes de detención a todos los sheriffs de mi demarcación. Si no tienen éxito, no podremos hacer más que lo que hemos hecho.


  —Aquí no, pero lejos de aquí...


  —¿Dónde?


  —En Portland y en Eugene. Si tienen algún refugio en estas ciudades procurarán esconderse en ellas. Ese depósito que al parecer tienen en Eugene debe preocuparles mucho y tratarán de protegerle o hacerle desaparecer.


  —Es verosímil y cuidaré de advertírselo al sheriff de allí para que extreme su vigilancia. Quizá sea esa la trampa donde se vean metidos. Y como por esta noche nada más se puede hacer, creo que le conviene irse a dormir.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo VIII


   


  UN ATENTADO COBARDE


   


  La asustada Margaret se había refugiado en las habitaciones que su prima tenía alquiladas en aquella casita apartada del bullicio de la ciudad. El refugio no era muy seguro, pues Syd no ignoraba que ella tenía allí a su prima y que ésta trabajaba en otro garito de la ciudad, pero a falta de sitio mejor, aquél era el menos malo.


  Elena, que se disponía a salir para ir a su trabajo, acogió a su prima con temor y tras escuchar su odisea afirmó:


  —Creo que por esta noche, podrás estar aquí tranquila, pero si ese tipo está dispuesto a vengarse de ti, es muy posible que quiera venir a comprobar si has venido a reunirte conmigo. Mi consejo es que mañana mismo salgas de Salem y te dirijas a algún lugar alejado, donde no pueda dar contigo.


  —Sólo puedo ir a Portland o Eugene. No olvides que necesito trabajar para vivir.


  —Sí, pero esos dos lugares serán para ti muy peligrosos. Syd va y viene a ellos por ese maldito negocio que trae entre manos y no tardaría en descubrirte.


  —Cambiaré de nombre.


  —Es igual. El frecuenta garitos y puede entrar en el que actúes y reconocerte.


  —¿Qué puedo hacer, entonces?


  —Mi consejo es que vayas más lejos aún. Vete Astoria, que está en el extremo norte del Estado. Allí puedes trabajar también y seguramente que Syd no llegará hasta allí. Más tarde, quizá las cosas se arreglen y puedas volver por aquí. Me escribirás mandando tus señas y yo estaré atenta a lo que suceda. Si le detienen y le condenan, entonces te escribiré para que vuelvas.


  »Si necesitas algo de dinero, puedo prestarte cien dólares y ya me los enviarás cuando trabajes. Es el mejor consejo que puedo darte.


  —Creo que estás en lo cierto. Pero es un viaje muy largo.


  —Más largo es el viaje a la eternidad porque Syd es de los que no perdonan.


  —De acuerdo. Mañana me sacarás el billete y a la hora de salir el tren marcharé de aquí y me acompañarás.


  —Te lo prometo. Ahora no te muevas de aquí. Ya sabes que hasta la madrugada no podré volver, pero confío en que nada suceda en estas pocas horas.


  Elena abandonó la casa para marchar al garito y Margaret quedó sola en la habitación de su prima.


   


  * * *


   


  Era casi el amanecer cuando Elena, cansada de una noche muy movida en el garito, regresaba a su alojamiento ansiando acostarse para reponer sus fuerzas., Dada la hora en que regresaba, la dueña de la casa le había facilitado una llave para que entrase y saliese cando lo necesitase sin tener que molestarla y la artista, buscando el llavín en su bolso, abrió la puerta.


  El pasillo estaba a oscuras, pero la joven conocía tan bien los interiores que no necesitaba luz para avanzar con seguridad.


  Pero apenas había dado unos pasos en dirección a la escalera que conducía al piso superior, sus pies tropezaron con un bulto tendido en el pasillo y a punto de caer, lanzó un grito:


  —¿Qué es esto? ¿Quién... está... aquí...?


  Un sordo gruñido fue la respuesta y la joven, armándose de valor, buscó en su bolso los fósforos que siempre llevaba para encender la lámpara de su cuarto y encendió uno.


  A su débil resplandor descubrió en tierra el cuerpo de la anciana dueña de la casa. Estaba amordazada y atada de pies y manos.


  Elena, aterrada, sin casi fuerzas para moverse, tuvo que realizar un esfuerzo de voluntad para intentar algo y todo lo que acertó a realizar, fue quitar el pañuelo que tapaba la boca de la mujer.


  —¿Qué ha sucedido, señora Martha?


  La vieja, entre hipos de angustia, clamó:


  —No sé. Un hombre llamó preguntando por ti. Le dije que estabas trabajando y entonces se lanzó sobre mí y me tomó por el cuello. Perdí el sentido y no sé más, pues cuando volví en mí me vi tirada, a oscuras, y sin poder gritar.


  Elena quedó por un momento tensa y luego, reaccionando ante una terrible sospecha, abandonó a Martha sin cuidarse de acabar de liberarla de sus ligaduras y como loca subió las escaleras tropezando mientras llamaba a gritos:


  —¡Margaret! ¡Margaret!


  Pero ésta no respondió a su llamamiento.


  Dominada por la más tremenda angustia, Elena realizó un supremo esfuerzo y buscando a tientas la lámpara logró dar con ella.


  Rascó un fósforo que aplicó con mano temblona a la mecha y cuando surgió la luz miró en torno con ojos dilatados.


  Y un grito de terror se escapó de su garganta.


  Atravesado en el lecho, caído de espaldas, estaba el cuerpo de Margaret en una extraña postura y con las ropas manchadas de sangre.


  Estaba inmóvil y Elena supuso con espanto que debía estar muerta.


  Febrilmente se acercó a ella y la tomó las manos. No eraban frías, lo que le hacía suponer que el atentado debió cometerse hacía poco tiempo.


  Pero al inclinarse más y aplicar el oído al corazón de la artista, observó que latía y reaccionando volvió veloz al piso bajo, quitó sus ligaduras a la vieja y suplicó:


  —Venga, suba por favor. A mi prima han intentado matarla y está gravemente herida, pero no ha muerto. Tenemos que hacer algo por ella antes de que sea demasiado tarde.


  La vieja, sacando fuerzas de flaqueza y torpemente siguió a Elena hasta la alcoba comprobando que, en efecto, Margaret no estaba muerta.


  Medio aturdida buscó árnica y trapos y Elena, valientemente, lavó como pudo una profunda herida de arma blanca que la artista presentaba en el pecho y luego la taponó con un trozo de trapo empapado en árnica.


  Todo lo que podía hacer era tratar de evitar que continuase sangrando hasta que pudiese pedir la ayuda pertinente.


  Cuando lo consiguió, dijo dirigiéndose a Martha:


  —Ayúdeme a colocarla bien en la cama y quédese al cuidado mientras yo voy en busca del sheriff. Se impone que actúe rápidamente aunque la hora no es la más propicia.


  Cuando la valiente joven volvió de nuevo a salir a la calle, el día empezaba a clarear. Un tenue resplandor lechoso descendía sobre las calles desiertas prestándolas un efecto fantasmal.


  Velozmente se encaminó a las oficinas y con gesto nervioso empezó a patear sobre la puerta para llamar la atención del sheriff, a quien suponía en el mejor de los sueños.


  El sheriff despertó sobresaltado y asomándose a la ventana clamó:


  —¿Qué clase de mula está coceando en la puerta y por qué?


  Elena con voz ronca gritó:


  —Lo siento, sheriff, pero soy yo, Elena «La Rubia». Vengo en su busca porque le necesito con urgencia. Alguien ha tratado de asesinar a mi prima Margaret.


  El sheriff dio un fiero respingo al oírla.


  —¿Qué dices? ¿Dónde está Margaret?


  —En mi alcoba. Vino a pedirme refugio porque se sentía amenazada por su amigo Syd y éste ha debido aprovechar mi ausencia para asaltar la casa e intentar asesinarla.


  —¿Lo consiguió?


  —Mi prima vivía hace un momento, pero ignoro si habrá, muerto después.


  —Espera un momento. En seguida soy contigo.


  El sheriff, furioso, se apresuró a vestirse. Maldecía por haberse desentendido de la artista, no protegiéndola ante la posibilidad de que Syd, a pesar de la mala situación en que se encontraba, tratase de vengarse de la muchacha.


  Cuando se reunió con Elena dijo:


  —Vamos antes en busca del médico y por el camino cuéntame todo lo que puedas.


  Ella le informó de todo lo sucedido y del proyecto que su prima tenía de marchar aquel día a Astoria.


  —No se me ocurrió pensar que ese alacrán tuviese tiempo de ocuparse de su amiga cuando estaba en peligro de ser atrapado.


  El médico se vio obligado a levantarse del lecho y tomar su cartera para acudir al domicilio de Elena.


  Cuando entraron en la alcoba, Margaret seguía inmóvil, pálida como el papel y con el pulso muy débil.


  El médico quitó el tapón de la herida, metió una sonda en ella para averiguar la profundidad y los órganos que podía haber afectado y luego de lavarla bien, de aplicarle unas compresas de árnica, pidió una sábana para hacerlas tiras y vendar el cuerpo.


  Terminada la cura dijo:


  —La herida es grave, pero por fortuna no es mortal A punto estuvo de llegar al corazón, pero la hoja se desvió y no llegó a alcanzarle. Han debido herirla con una navaja larga y estrecha.


  —¿Cree que vivirá? —preguntó Elena anhelante.


  —Sí, salvo complicaciones, pero hay que trasladarla al hospital donde podrán atenderla mejor y estará mejor custodiada. Si alguien tiene mucho empeño el mandarla a emprender el gran viaje podía volver a intentarlo.


  El sheriff gravemente indicó:


  —Le ruego, doctor, que se encargue de ir al hospital para que vengan a recogerla. En tanto yo me quedaré vigilándola. Tengo que tomar declaración a la dueña de la casa.


  El doctor se ausentó y el sheriff llamó a Marta para tomarla declaración.


  Todo lo que la vieja pudo decir fue lo mismo que había contado a Elena. El único dato que añadió fue describir al salteador cuyas señas coincidían con la d Syd.


  El sheriff bramaba de furor:


  —Es un tipo demasiado duro. Sabía que estaba expuesto a ser detenido y en lugar de huir se quedó solamente, acuciado por el deseo de venganza. Me alegraría poder echarle mano vivo porque sería yo y no otro quien tirase de la soga que le izase en la rama de un árbol.


  Cuando por fin, aparecieron dos enfermeros del hospital para llevarse a Margaret, el sheriff se despidió diciendo:


  —Elena, te has portado valientemente y te felicito. Aunque no pudiste evitar el atentado has hecho lo posible por salvar la vida de tu prima. Ahora me toca a mí trabajar de firme para localizar a ese chacal y me voy a ocupar rápidamente de ello.


  Regreso a sus oficinas y como aún era temprano se preparó un copioso desayuno para tomar fuerzas por si el día se presentaba movido.


  Estaba terminando de desayunar cuando se presentó el comisario Rogers a quien le correspondía el primer turno del día.


  Apenas entró en el despacho, el sheriff bruscamente le ordenó:


  —Vaya en seguida en busca de Ruffus y hágale venir aquí. Se nos presenta un trabajo muy duro y no podemos perder minuto. Ese buharro de Syd no había huido anoche como creíamos, sino que anduvo escondido al acecho y a medianoche penetró en el domicilio de Elena «La Rubia» donde se había refugiado su prima Margaret y después de anular a la dueña de la cesa, apuñaló a su amiga. Por fortuna, la dejó creyéndola muerta, pero vive aunque está grave.


  »Y se impone hacer gestiones a ver si se encuentra una pista para perseguirle. Seguramente que no habrá huido solo, pues no puede dejar a su espalda a sus compinches y si así es, hay que buscar las huellas de tres monturas. Usted y Ruffus se encargarán de rastrearlas a ver si lo consiguen.


  »Yo voy a ocuparme de mandar sacar unas copias de la fotografía de ese sapo para entregar una al periódico de la ciudad y ordenar que se impriman pasquines con su foto. Los mandaré a todos los sheriffs de la demarcación y a las grandes ciudades a ver si alguien logra cortar el paso a ese tipo. Vamos, dese prisa.


  El comisario abandonó las oficinas para cumplir el encargo en tanto que el sheriff, dinámico y furioso, tomaba el retrato que Grant le había entregado y se encaminaba a casa de uno de los fotógrafos de la ciudad; presentándole el retrato dijo:


  —Necesito que por la vía más rápida me haga una docena de copias de este tipo lo más ampliadas que pueda. Le advierto que es tan urgente que no me moveré de aquí hasta que me entregue las copias.


  El fotógrafo no pudo negarse y antes de media hora hacía entrega de lo pedido.


  —Páseme mañana el recibo y se lo abonaré.


  Desde allí se dirigió a la redacción del periódico en donde se entrevistó con uno de los redactores a quien le entregó el retrato y le dio cuenta de lo sucedido.


  Exigía que el retrato y el relato del suceso se publicase en la primera edición del periódico.


  Desde allí se fue a una imprenta donde dio orden de abandonar cualquier trabajo que tuviesen entre manos para imprimir un centenar de grandes pasquines encabezados por la fotografía de Syd. Se ofrecía una recompensa de quinientos dólares a quien entregase a Syd vivo o muerto o facilitase una pista para su captura.


  El impresor prometió enviárselos en cuanto estuviesen en condiciones de ser manejados y el sheriff regresó a sus oficinas cansado del esfuerzo, pero satisfecho de su actividad.


  En cuanto tuviese en su poder los pasquines, enviaría una parte de ellos a los sheriffs de su demarcación y ordenaría clavar algunos en las sendas para conocimiento de cuantos pasasen por delante de ellos.


  Grant, muy lejos de sospechar el terrible drama que se había desarrollado durante la noche, había dormido más que de costumbre levantándose tarde.


  Luego de desayunar se quedó en el comedor leyendo el diario de la mañana que no ofrecía noticia alguna de interés y más tarde, dejando el periódico sobre la mesa, se entregó a meditar en sus asuntos personales


  Llevaba allí seis días y nada había conseguido respecto al asunto que le interesaba. Su intervención en el suceso del contrabando había sido accidental, pero una vez que lo había dejado en manos del sheriff ya nada tenía que hacer en él, toda vez que no correspondía a su jurisdicción.


  Y, desesperanzado, terminó por aceptar que estaba perdiendo el tiempo allí y que se imponía volver a Halsoy a la espera de que surgiese un milagro que le pusiese sobre la pista del hombre a quien buscaba o sobre la de Rosalind a la que no podía olvidar ni un momento.


  Y pensando marchar al día siguiente, abandonó la fonda y se dirigió a las oficinas del sheriff a darle cuenta de su decisión; despedirse de él.


  Cuando entró en el despacho descubrió sobre la mesa un abultado paquete de grandes papeles y, al hombre de la estrella muy atareado doblándolos, y metiéndoles en sendos sobres.


  Grant saludó diciendo:


  —¡Diablos, sheriff ¿Está distribuyendo suplementos del diaria de la localidad?


  —Estoy repartiendo pasquines a ver si con ellos me doy el gusto de colgar a alguien. ¿Es que no se ha enterado de lo que sucedió anoche?


  —¿Es que ocurrió algo más que lo que ya sabía? Me acosté en seguida y salgo ahora de la fonda.


  —Pues sí. Sucedió algo muy grave. Syd no había abandonado Salem como creíamos. Estaba aquí al acecho y tras adivinar donde podía estar oculta su amiga asaltó la casa y la apuñaló dejándola por muerta.


  —¡Campanas del infierno! ¿Cómo íbamos a suponer...?


  —Claro, quién lo iba a suponer, pero él nos demostró que es más duro y más audaz de lo que pensábamos y no quiso marchar sin vengarse de quien le había estropeado el negocio. Lo que no sé es cómo no se le ocurrió buscarle a usted también para pasarle su factura..


  —Quizá pensó que yo era un hueso más duro que su amiga.


  —O no tuvo tiempo para más. El caso es que esa pobre desgraciada ha estado a punto de morir y si se salva será por verdadero milagro.


  »Mis comisarios están tratando de rastrear el terreno para ver si dan con su pista y entretanto he dado cuenta al periódico de lo sucedido y les he entregado un retrato para que lo publiquen. Aparte de esto he ordenado imprimir un centenar de pasquines para repartirlos por toda la región a ver si propagando la faz de ese buitre alguien le descubre y le denuncia.


  —Pues sí que el asunto va a traer cola.


  —La tiene, pero no me haga muchas ilusiones de poder corlarla de raíz. A saber dónde se habrán ido a refugiar esos rufianes.


  —Es de suponer que ya nada tengan que hacer aquí y estén escondidos en alguna osera que solo ellos conocen.


  —Es posible, pero nuestro deber es intentar descubrirla.


  —¿Cree que yo puedo hacer algo?


  —Creo que ya es inútil. Por otra parte, usted tiene sus asuntos propios que resolver y es justo que se dedique a ellos.


  —Mis asuntos andan peor que los suyos. Usted sabe a quién persigue y yo ando tras un fantasma. Había decidido marcharme mañana y venía a decírselo y a despedirme de usted.


  —Pues si cree que ya nada puede hacer, por mi parte no le retengo. Ya veré cómo arreglo este pleito si es posible resolverlo. Pero si se marcha quisiera pedirle un favor.


  —Usted dirá.


  —Llévese unos cuantos pasquines de éstos y aparte de entregarle uno a su jefe para que lo clave en el tablón de anuncios, vea si puede, por su parte, clavar otros en los árboles de las sendas en torno al poblado. Toda propaganda para acorralar a ese tipo será poca.


  —Claro que no tengo inconveniente ninguno en acceder a lo que me pide. Los pondré en los lugares estratégicos; y ojalá dé resultado tanto aviso.


  El sheriff le entregó una docena de pasquines que Grant se guardó en el bolsillo y después de un rato de charla se despidieron efusivamente.


  —Que la suerte le acompañe, sheriff.


  —Y que usted logre de alguna manera lo que ansía.


  Y tras estrecharse la mano, Grant abandonó las oficinas.


  Al día siguiente embarcó su caballo y se acomodó en el tren que debía trasladarle al poblado.


  Iba amargado por el fracaso, pero nada había podido hacer para triunfar.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo IX


   


  UN DESCUBRIMIENTO INSOSPECHADO


   


  Durante el viaje de regreso Grant se vio sometido a una angustiosa tensión de nervios. Estaba nadando en un mar de sombras donde no había manera de encontrar la luz y se preguntaba si merecía la pena continuar oficiando de comisario sin ilusiones de serlo o era preferible que se diese por vencido y volviese a sus pastos a continuar su vida anterior y olvidar lo que parecía no tener solución posible.


  Sólo existía una pequeña posibilidad de intentar algo y era convencer a James de que volviese con él a Salem y juntos investigasen por todos los rincones a ver si conseguían descubrir al misterioso indeseable.


  Pero tampoco confiaba mucho en esta posibilidad. Peter estaba atado al carro de los negocios de su padre y en tanto éste no estuviese en condiciones de ocuparse personalmente de ellos, su hijo tendría la obligación de suplirle activamente.


  De todas suertes, antes de darse, totalmente por fracasado realizaría la gestión con su amigo y si conseguía que éste se tomase unos días de asueto volvería con él a la capital a reanudar la búsqueda.


  Cuando llegó al poblado lo primero que hizo fue visitar al sheriff para darle cuenta de sus gestiones.


  Este le escuchó atentamente y comentó:


  —Debo felicitarte por tu intervención en el asunto de los contrabandistas de marihuana pues con tu actuación has facilitado una pista muy valiosa a las autoridades. En cambio, tengo que lamentar que hayas fracasado en lo que más te interesaba personalmente, pero no debe tomarte por sorpresa, pues yendo, como ibas, con las manos vacías no podías esperar que el propio criminal se presentase a ti para llenártelas.


  —Lo reconozco, pero, tenía que hacer hasta lo imposible por salir adelante. Si es mi destino que tengo que perder para siempre a Rosalind y además no poder castigar como merece al hombre que trajo con él la tragedia no será por falta de voluntad para vencer.


  »Y ahora, aquí le entrego este pasquín de orden del sheriff general para que lo clave en el tablón de anuncios de las oficinas y además me ha entregado esta otra docena para que los ponga en los lugares más visibles donde todo el mundo pueda verlos al pasar por si alguien puede facilitar una pista que conduzca a dar con el paradero de Syd.


  —Muy bien. Clavaré éste en el tablón y tú te ocuparás de colocar los demás. Creo que si pones uno a la entrada de la calle principal y otro a la salida servirá para que todo el que entre o salga en el poblado los lea y tenga un punto de referencia por si la suerte les acompaña para dar con ese tipo. Pero después de hacer eso…, ¿qué harás?


  —No lo sé. Mi última esperanza estriba en poder convencer a James para que vuelva conmigo a Salem a dar unas vueltas por los locales de vicio a ver si él logra localizar de nuevo a ese hombre. ¿Sabe si James está en el poblado?


  —Si no se ha marchado de nuevo, ayer le vi por la calle principal. Me preguntó por ti y le dije que estabas en Salem investigando por tu cuenta. Me afirmó que había lamentado no poder quedarse allí unos días, pues estaba seguro de que cuando recibieses su carta irías en su busca, pero los negocios que su padre le había confiado se lo impidieron. Añadió que estaba seguro de que perderías el tiempo buscando a ciegas.


  —Bien. Trataré de verle por si en algún momento tiene unos días libres y quiere acompañarme.


  »Si así no es, si vuelvo a fracasar, le aconsejo que vaya buscando un nuevo comisario que me sustituya porque presentaré mi dimisión y volveré a los pastos. No he nacido para esto.


  —Bueno, de eso ya hablaremos a su debido tiempo.


  Grant, con el puñado de pasquines debajo del brazo, abandonó las oficinas después de haberse echado al bolsillo un puñado de tachuelas. Con éstas y una piedra clavaría los pasquines en los extremos de la calle principal y en algunos árboles de las sendas.


  Cuando cumpliese con aquella tarea visitaría la casa de James para hablar con éste y contarle su odisea.


  Por eso, al pasar por delante de la casa no quiso entrar. Primero se desharía de aquellos avisos y después se ocuparía de sus asuntos personales.


  Pero estaba a punto de alcanzar la última casa de la calle principal, cuando de pronto, se encaró con James que volvía al poblado. Los dos amigos, al verse, se adelantaron para estrecharse las manos.


  —¡Oh!, Grant, cuánto siento no haberte podido esperar en Salem, pero me fue imposible. ¿Cuándo has vuelto?


  —He llegado apenas hace una hora.


  —Con las manos vacías, por supuesto.


  —Completamente vacías.


  —Estaba seguro de ello y después que deposité la carta en el correo me pesó habértela escrito pues me figuré que te apresurarías a emprender el viaje para nada, ya que no tenías en qué apoyarte para realizar gestiones. Fue un impulso irrefrenable escribirte, pues me cogió tan de sorpresa haber descubierto a ese buitre que creí que era interesante comunicártelo.


  —Lo hubiese sido de poder contar con tu ayuda.


  —Posiblemente, pero no podía ser. Supongo que te habrás aburrido y desesperado en la capital.


  —En parte nada más. Debido a un incidente tonto intervine en un asunto que parecía tener solamente carácter particular y luego resultó que estaba relacionado con una pequeña banda de traficantes de marihuana. A punto estuvimos de detener al jefe, pero escapó después de intentar asesinar a la amiga que le había puesto en peligro. Sólo cazamos a uno de la banda al que tuve que matar para evitar que él acabase con dos comisarios.


  —¡Diablo, veo que te has convertido en un héroe de la estrella! Cuéntame eso.


  —No es nada heroico, pero si tanto te interesa te lo contaré. Acompáñame a la salida de la calle, donde tengo que clavar unos pasquines que me entregó el sheriff de Salem para dar a conocer a ese tipo de la marihuana a ver si alguien le localiza. Hay quinientos dólares de premio.


  —De acuerdo. Te acompaño, pero cuéntame.


  Grant, a grandes rasgos, le dio cuenta de su odisea y cuando por fin alcanzaron la última casa le dijo:


  —Haz el favor de acercarme una piedra de esas que me sirva para clavar unas tachuelas.


  James obedeció mientras Grant desdoblaba uno de los pasquines para clavarlo.


  Su amigo le entregó la piedra diciendo:


  —A ver; déjame que eche un vistazo a la cara de ese tipo.


  Grant dio la vuelta al pasquín y lo colocó delante de los ojos de su amigo.


  Y éste, dando un grito con voz alterada, clamó:


  —¡Grant!


  —¿Qué te sucede?


  —¿De verdad que éste..., éste es el hombre que andas buscando por el asunto del contrabando?


  —Claro que lo es. ¿Es que le conoces?


  —¿Que si le conozco? Como que este hombre es... es el mismo que tú andabas buscando. El que asesinó a Alan y...


  Grant, con los ojos desorbitados, dejó caer al suelo los pasquines y atenazando a su amigo por los brazos le sacudió bramando:


  —James... Júrame que no te equivocas... ¡Dime que estás seguro de que este hombre fue el que atrajo sobre mi cabeza y la de Rosalind toda nuestra desgracia!


  —Puedo jurártelo, Grant. Tuve demasiado tiempo para verle el día que le sorprendí en la cabaña y ahora pongo las manos en el fuego para jurar que es el mismo.


  Grant dejó caer sus brazos a lo largo del cuerpo y clamó con acento desgarrado:


  —¡Gran Dios! ¡Y pensar que le tuve al alcance de mi revólver y me conformé con aplicarle un solo golpe!


  —¿Tú qué sabías entonces? Para ti era totalmente desconocido.


  —Sí, es cierto... pero qué mal hice en no atender la petición que me hizo Margaret cuando le tenía acogotado a mis pies. ¡Me pidió que le matase de un tiro como mal menor y... me negué a ello!


  —Te repito lo mismo. Tú le desconocías y matarle sin un motivo definido hubiese sido un asesinato.


  —Cierto, pero aun así hubiese hecho un gran bien a la Humanidad y hubiese evitado que aquella pobre mujer estuviese a punto de morir a sus manos. No me lo perdonaré nunca.


  —Pero ya no tiene remedio. En cambio, has ganado algo.


  —¿El qué?


  —Conocerle, saber qué cara tiene, cómo se llama y por dónde se mueve. Ahora sabes de él muchas cosas que él ignora de ti y si sigues firme en tu idea de dar con sus huesos ahora no nadarás en las sombras. Acaba de cobrar vida y figura a tus ojos y esto puede facilitarte la tarea de buscarle en unión de toda la justicia de esta parte del territorio.


  »Ahora está acosado, le cerrarán todas las salidas y tendrá que moverse en un estrecho círculo donde al menor descuido le pueden echar mano o meterle varias onzas de plomo en el cuerpo.


  »Si no eres tú, será cualquier sheriff de la región quien acabe con él y te dé la venganza cumplida.


  —¡No!... ¡No me quedaría satisfecho con eso! Quiero ser yo quien le pase esa factura y por el infierno que ahora sí que no cejaré hasta apurar mis posibilidades de dar con él.


  —¿Cómo?


  —No lo sé, pero lo estudiaré.


  —No pensarás volver a encontrarle en Salem después de lo sucedido.


  —Claro que no. Allí no tiene nada que hacer, pero sí en otros sitios.


  —¿Dónde?


  —En Portland, que es el sitio por donde reciben el contrabando o quizá mejor en Eugene, donde tiene un almacén, sin concretar dónde, pero si es así tiene que moverse por la ciudad al menos para sacar la mercancía de allí y llevarla a algún otro lado.


  —Entonces, ¿piensas trasladarte allí?


  —De modo inmediato, James. Esto puede ser una carrera de velocidad en la que el que más corra puede alcanzar el triunfo.


  »Syd ha huido de Salem, pero sabe que los sheriffs le están buscando como a un lobo rabioso y tendrá que esconderse en alguna parte hasta que remita la búsqueda o se verá obligado; con sus otros dos cómplices, a rodear mucho terreno escabroso para ir acercándose a Eugene, pues por fuerza tendrá que ir allí.


  »Y cómo el sheriff de la ciudad ya habría recibido algún oficio de su compañero de Salem interesándole la captura de ese hombre, me presentaré a él, le daré cuenta de mi intervención en el suceso que le puso al descubierto, y le denunciare el asesinato de Alan. Con todo esto, me pondré a sus órdenes o recabaré su ayuda para para buscarlo. Estoy seguro de que en cualquiera de los casos podré cantar con el sheriff y sus ayudantes.


  —Pues sí, así es celebraré que tengas suerte. Después de todo celebro haberte escrito, porque mi carta ha sido el punto de partida para ponerte en contacto con ese tipo sin que ya necesites mi ayuda.


  —Así es y me alegro, pues quería pedirte que me acompañases a Salem a ver si dábamos con él. La suerte que tuve al apoderarme de su foto ha sido la clave para que, a fuerza de dar vueltas al suceso, tú hayas tenido la oportunidad de aclarar el misterio. Ahora no tendré que molestarte por no ser necesario.


  —Lo celebro, porque en estos momentos ando muy ocupado a causa de la enfermedad de mi padre. De todos modos hubiese intentado ayudarte como mejor hubiese podido.


  —Gracias, James. Ya sé que eres un buen amigo y te lo agradezco con toda el alma. Y no te entretengo más. Voy a cumplir lo ofrecido colocando estos pasquines y luego visitaré a mi jefe, para decirle que me marcho a Eugene y que no sé cuándo vendré. Si le parece bien, encantado, y si no presentaré mi dimisión y lo haré por mi propia cuenta.


  Ambos amigos se estrecharon las manos y Grant, febrilmente, se entregó a la tarea de colocar los pasquines?


  Cuando hubo terminado regresó a las oficinas.


  —¿Ya acabaste? —preguntó el sheriff.


  —Sí, y vengo a decirle que me marcho de nuevo.


  —¿Dónde?


  —A Eugene.


  —¿A qué?


  —A buscar a ese buitre.


  —¿Otra vez a bucear en las tinieblas? ¿Es que no comprendes que...?


  —No, esta vez no voy a ciegas, sheriff. Ahora sé a quién busco y dónde tengo posibilidades de dar con él.


  —¿Cómo lo puedes asegurar?


  —Por ese pasquín que ha clavado en el tablero.


  —¿Cómo? ¿Quieres decir que ese hombre... es el mismo que asesinó a Alan?


  —Lo es. Ahora puedo asegurarlo.


  —¿Con qué testimonio?


  —Con el de James. Me lo encontré, le conté lo sucedido en Salem y cuando vio el pasquín me juró que este Syd a quien se buscase como contrabandista de marihuana y presunto asesino de su amiga Margaret es el mismo que quiso ultrajar a Rosalind y asesinó a su hermano. Tuvo ocasión de fijarse bien en él mientras le acompañó hasta el poblado y lo reconoció al instante.


  —¿Y crees que estará en Eugene?


  —Si no está aún, tiene que ir forzosamente. Allí tienen un depósito de marihuana que necesitan sacar del poblado y trasladarlo a algún otro sitio o colocarlo para hacer dinero. Tarde o temprano tendrá que llegar al poblado. Así es que estoy decidido a partir en seguida. Si usted me concede el permiso, encantado y si no, le firmaré mi dimisión y me iré de todas maneras.


  —No hará falta eso, Grant. Ahora el asunto ha variado en mucho y cuando menos no vas a caminar a ciegas. Mi deber es ayudar a eliminar a tipos como ése y lo haré en la forma que mejor pueda. Tienes permiso para volver a marchar y ojalá la suerte te acompañe esta vez.


  —Haré lo posible por que así sea. Y ahora, si no tiene inconveniente, deme una carta para el sheriff de Eugene recomendándole que colabore en todo lo que pueda ya que con ello se ayudará a sí mismo.


  —Te la daré. Seguro de que te atenderá cumplidamente.


  —Pues escríbala. Voy a preparar de nuevo mis cosas para, salir en el primer tren que vaya hacia el Sur.


  Una hora más tarde volvía en busca de la carta que ya el sheriff había redactado.


  —Toma—dijo—. Ojalá que todo vaya bien y que entre todos logréis dar caza a ese tipo. Espero que me escribas dándome cuenta de tus gestiones y celebraré verte volver con la satisfacción del deber cumplido.


  —Ese es mi deseo y mi obsesión.


  Y aquella misma noche, Grant tomaba el tren que descendía hacia el sur, llegando a la ciudad poco después de amanecer.


  Lo primero que hizo fue buscar una posada modesta. Andaba apretado de dinero y como no sabía el tiempo que habría de estar allí necesitaba limitar sus gastos.


  Encontró alojamiento en una posada de tercer orden en los arrabales del poblado. No era gran cosa, pero sí limpia y acogedora.


  En Eugene había hoteles suntuosos y de mediano orden mucho más al centro, pero sus precios le estaban vedados al tozudo comisario.


  Ya instalado se encaminó a las oficinas del sheriff. No las conocía y hubo de preguntar su emplazamiento.


  Cuando llegó a la puerta se detuvo ante el tablón de anuncios buscando el pasquín que ya debía haber recibido y se extrañó de no verlo colocado.


  Cuando pasó al despacho y fue recibido por el sheriff, Grant le mostró la carta diciendo:


  —Haga el favor de leer eso y después hablaremos.


  Tras la lectura el sheriff comentó:


  —Mi compañero de Halsoy me indica que es usted comisario suyo y que viene a Eugene relacionado con un asunto muy grave en el que me puede ser útil. Agradezco el interés de mi colega y espero que me diga en qué me puede ser de utilidad. Tengo dos comisarios bastante eficientes, pero si se trata de algo que requiera refuerzos, no tengo inconveniente en aceptarlos.


  —No se trata de eso, sino de localizar a un tipo muy peligroso que se dedica al contrabando de marihuana y acusado además de otros delitos de sangre que le relataré.


  —¿Se trata por casualidad de un tipo llamado Syd?


  —Del mismo. ¿Ha recibido noticias del sheriff de Salem y un pasquín que le ha enviado?


  —En efecto. Aquí tengo el oficio y ahí está el pasquín.


  —¿Cómo es que no lo ha clavado en el tablón?


  —Sencillamente, porque he estimado que me era de más utilidad no echar las campanas al vuelo que repicarlas. Si ese tipo viene a la ciudad y comprueba que no hay señales de alarma contra él se confiará y no se pondrá en guardia, mientras que si sabe que se le busca, o desaparecerá rápidamente, o se esconderá como los topos y hará más difícil su captura. Para pregonar su búsqueda me queda tiempo si me sintiese fracasado pero en tanto no apure los procedimientos que tengo a mi alcance prefiero maniobrar en la sombra.


  Grant comprendió la razón del argumento y repuso:


  —Me ha convencido, sheriff. Veo que tiene un gran golpe de vista.


  —Tengo oficio, que es suficiente. Llevo quince años luciendo la estrella y he intervenido en casos bastante difíciles. Y ahora espero que me diga el objeto de su visita y qué es lo que desea de mí.


  —Primero le explicaré la intervención que he tenido en el descubrimiento de esa cuadrilla y después comprenderá cuál es mi interés y por qué.


  Le hizo un amplio relato de todo lo sucedido con Rosalind y su hermano, así como su actuación en Salem, siendo el causante de que se descubriesen las actividades de Syd y su pequeña cuadrilla. Asimismo le informó de cómo su amigo James había reconocido a Syd como el autor del asesinato de Alan.


  Luego añadió:


  —Y como el rufián a quien yo maté en Salem cuando trataba de disparar contra los comisarios confesó que Syd tenía un depósito de marihuana aquí en Eugene, es por lo que me he trasladado aquí con la esperanza de descubrir a Syd, su depósito y cuanto rodea este criminal asunto.


  El sheriff, que le había escuchado con interés, repuso:


  —Veo que es un mozo decidido y que tiene madera de comisario. Ignoraba todos esos detalles, pero puesto, que usted me los facilita y me aclara cuál es su interés en el asunto no tengo inconveniente alguno en ayudarle al tiempo que cumplo con mi obligación.


  »Acepto su intervención en el caso, siempre que no perjudique la marcha de mis actuaciones. Los dos estamos interesados en lo mismo y se impone que trabajemos al unísono.


  »voy a marcarle una pauta, pues carezco de jurisdicción sobre usted, pero sí le pido que no haga nada sin consultarme, a menos que surja un caso de emergencia que no dé tiempo más que para actuar.


  —Le prometo no cometer simplezas. Sé que Syd no está solo, pues cuenta, cuando menos, con dos cómplices y esto requerirá proceder con cautela y en compañía para que no se nos escape ninguno.


  »Y ahora espero que me diga si sabe algo del tráfico de esa droga y de los que intervienen en ella.


  —De eso se sabe muy poco. En los locales de vicio cabe todo lo malo que existe. Hay gente degenerada que apela a lo más absurdo y exótico para distraerse, para excitarse, para fabricarse falsos placeres y son éstos los lugares más propicios para hacer circular drogas que estimulen a los que ya no encuentran distracciones naturales para gozar de sus podridas vidas.


  »Algunas veces hubo necesidad de prestar asistencia a algunas infelices muchachas, víctimas de esos excesos, pero nunca supieron aclarar quién les facilitó las drogas o no quisieron decirlo por temor a que no se las vendiesen más.


  »Siempre se limitaron a decir que se las vendieron desconocidos y no hubo manera de descubrir nada.


  »Quizá la que hay por aquí sea una mínima parte de la que circula. Hay lugares lejanos en las grandes ciudades donde el uso de esas drogas es más corriente y más voluminoso y posiblemente, si tienen aquí un depósito como se asegura, sólo sirva para almacenarlo hasta darle salida para lugares de más fácil y valiosa colocación.


  —Sin embargo, si ahora se localizase a alguien drogado recientemente, cabría la oportunidad de apretarle las clavijas hasta obligarle a que hablase. Con lo que sabemos no es cosa de cruzarse de brazos y permitir que esa gente siga haciendo su negocio a costa de algo tan criminal.


  —Cierto, pero aunque mis comisarios se pasasen la vida metidos en los locales para vigilar, nada conseguirían. Son demasiado conocidos y tomarían toda clase de precauciones para no ser descubiertos.


  —Bien, pero yo, en tanto no tenga algo mejor que hacer, puedo vigilar hasta donde me sea posible. Nadie me conoce aquí, salvo Syd, y si tropezase con éste no sería para dejarle marchar.


  —Es una buena idea mientras estudiamos otras que nos permitan llegar más lejos. Ese depósito es el que me preocupa mucho, pues si pudiésemos descubrirlo daríamos un golpe de muerte al negocio.


  —Sería magnífico, pero atrapando al mismo tiempo, a ese bicho venenoso. Usted que conoce mejor el ambiente acaso pueda tener alguna sospecha que pueda guiarnos para husmear a ver si lo descubrimos.


  —No sé. Ya le digo que en este momento no tengo ningún plan definido ni sé por dónde empezar.


  »Tenemos que estudiar la situación y trazarnos una línea de conducta acorde para que todos podamos trabajar por separado, pero sin perder el contacto.


  »Es posible que mis comisarios, que son los que más recorren el poblado, tengan alguna idea o sospecha y esto nos sirva para iniciar gestiones.


  »De todas formas su plan de frecuentar los lugares de vicio atisbando a ver quién puede presentar síntomas de dedicarse a las drogas, puede ser un buen punto de partida y puesto que a usted no le conocen es el más indicado para iniciar esa misión.


  »Entretanto nosotros estudiaremos algún plan a seguir y veremos si trabajando conjuntamente llegamos a algo positivo.


  »Esto es cuanto puedo decirle de momento, agradeciéndole sus informes y el interés que siente respecto al caso.


  Con aquello, el sheriff dio por terminada la entrevista y Grant abandonó las oficinas, si no muy optimista, al menos satisfecho de la atención que le habían prestado y dispuesto a trabajar con toda su alma para poder llegar hasta el hombre que constituía su obsesión.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo X


   


  HUYENDO DEL PELIGRO


   


  Mientras Grant y los sheriffs trabajaban activamente para tratar de localizar a Syd y sus cómplices, el audaz contrabandista había logrado huir de Salem después de su cobarde acción respecto a su amiga Margaret.


  Los tres caballos robados les habían sido muy útiles para iniciar la huida. Syd había perdido el suyo después del suceso de la cabaña y necesitaba una montura rápidamente para poder escapar de allí.


  Podían haber intentado hacerlo por tren, pero Syd tuvo miedo a que lo primero que estuviese intervenido fuese el ferrocarril. No estaba dispuesto a dejarse apresar, pues sabía lo que le esperaba.


  Contra la opinión de sus dos compinches no quiso desaparecer antes de que el sheriff pudiese intervenir.


  Hombre frío y rencoroso, cargaba todas las culpas sobre su amiga y aun exponiéndose a lo peor no quería desaparecer de allí sin llevar adelante su venganza..


  Tanto él como sus cómplices ignoraban qué podía saber Margaret de sus sucios negocios, pero ante el temor de que supiese más de la cuenta, no podían confiarse.


  Cuando Syd recobró el conocimiento en la casa, aturdido y con un terrible dolor en la boca del estómago a causa del feroz cabezazo recibido, intentó recuperarse lo antes posible. El hecho de que Margaret hubiese huido con el misterioso visitante le sobresaltaba, pues parecía adivinar que las cosas iban a rodar mal para él en lo sucesivo y necesitaba parar los golpes antes de que se los diesen.


  Como pudo, realizando un gran esfuerzo para andar se dirigió al poblado. Necesitaba buscar a sus cómplices, avisarles del peligro que podían correr y tomar una resolución que les pusiese a cubierto del riesgo de ser detenidos.


  Encontró en su alojamiento a Rex y al otro que decía llamarse Andersen y con ira reconcentrada les dijo:


  —Ha sucedido algo imprevisto que puede ponernos en peligro. Alguien que debe andar tras nuestra pista estuvo en la cabaña y se ha llevado a Margaret. Como ignoro lo que ella sabe de nosotros tenemos que tomar precauciones por si acaso.


  Syd sintió vergüenza de confesar lo que había sucedido y salió del paso con aquella vaga explicación.


  —¿Qué es lo que podemos hacer? —preguntó Rex.


  —Lo más prudente. Largarnos de aquí, puesto que no es aconsejable que continuemos en Salem. Hay cosas más importantes que hacer y las resolveremos. Por lo pronto tú, Andersen, vas a darte una vuelta por las afueras. A media milla de aquí hay una granja en cuya cuadra el dueño tiene tres regulares caballos. A estas horas estará en su huerta y no te será difícil apoderarte de las monturas. Las llevas a las cortadas que hay a este lado y nos esperas allí.


  »Tú, Rex, buscarás a Adan y le avisarás para que no aparezca por el garito por si acaso han montado vigilancia en él. Esta noche emprenderemos la marcha y más adelante, en cualquier pueblo intermedio, tomaremos el tren para Eugene.


  —¿Por qué no emprender la marcha ahora mismo?


  —Porque antes de irnos tengo que dejar resuelto un asunto personal. Espero que sobre las doce podremos salir de aquí sin llamar la atención. Es la mejor hora. Así es que os encargaréis de hacer lo que os he dicho y sobre las diez marcharéis a las cortadas y me esperaréis allí.


  Ninguno hizo oposición a la orden y se separaron de Syd, el cual, para que no pudiesen localizarle, abandonó el poblado y fue a esconderse en un matorral no muy distante de los arrabales.


  La rabia que le dominaba le había hecho concebir la idea de vengarse de Margaret y estaba seguro de poderlo hacer, ya que las circunstancias le iban a favorecer.


  La artista debía sentir hacia él un miedo loco después de lo sucedido y como este temor podía traducirse en que él la encontrase, lo más seguro era que se apresurase a abandonar Salem huyendo muy lejos.


  Pero no podría hacerlo con tanta premura como para que él no pudiese intervenir frustrando sus planes. Margaret no tenía otro refugio hasta el momento de salir de la ciudad que reunirse con su prima Elena creyéndose segura a su lado.


  Pero esta seguridad era relativa. Elena tendría que abandonar su hospedaje para ir a trabajar y ausenté la artista asaltar la casa era muy sencillo, puesto que solamente habitaba en ella la vieja dueña.


  Estaba dispuesto a intentar el crimen. Si acertaba Margaret tendría que arrepentirse de lo hecho, y si se había equivocado y no encontraba a su amiga junto a su prima, entonces tendría que renunciar a su venganza y ocuparse sólo de ponerse a salvo.


  Pero como hasta la hora de marchar Elena a su trabajo no podía hacer nada, se imponía dominar sus nervios y esperar.


  Y cuando estimó que era el momento adecuado abandonó su escondite y con todo género de precauciones se dirigió al hospedaje de Elena.


  Como nadie había sospechado tan audaz proyecto, no encontró obstáculo para llevar a cabo su venganza y fríamente apuñaló a Margaret dejándola caída en el lecho, creyéndola muerta.


  De aquella manera si Margaret no había hablado, y nada podía hacer que acabase de perjudicarle.


  Rápidamente se encaminó al lugar donde debía estar esperando sus cómplices y cuando llegó, allí estaban los caballos y Rex y Andersen, pero no así Adam.


  —¿Dónde está vuestro compañero? —preguntó.


  —No he podido dar con él por más que le he buscado.


  —¡Maldición!... Hay que ir al garito donde seguramente habrá ido como todas las noches.


  —¿Y si han ido allí a buscarnos?


  —Habrá que asomarse por allí con todo género de precauciones


  —Pues si lo crees tan fácil, ve tú. Es del género tonto ir donde meterse en la madriguera del lobo sabiendo que éste puede estar al acecho.


  —¿Qué queréis entonces, que le echen mano y le hagan cantar? Si las cosas están mal, se pondrían mucho peor.


  Rex, que no parecía dispuesto a exponerse más de lo necesario, repuso:


  —En ese caso el peligro que pueda correr uno debemos correrle todos. O vamos los tres o yo no voy.


  Syd rechinó los dientes con ira. Hasta entonces nadie había discutido una orden suya, quizá porque todo marchaba como sobre ruedas, pero había bastado que algo funcionase mal para que brotasen síntomas de rebeldía que podían agravar aún más las cosas.


  Y tascando el freno repuso:


  —Está bien. Iremos los tres.


  Dejaron los caballos escondidos y con todo género de precauciones se adentraron en la ciudad buscando el modo de poder avisar a Adan y llevárselo con ellos. Syd sabía lo peligroso que era dejar abandonado a quien sabía muchas cosas de ellos y de su negocio y podía denunciarlo todo sumiéndole en la ruina.


  Cuando llegaron a las proximidades del garito se separaron para pasar más desapercibidos y Syd, por ser el jefe, asumió el peligro de entrar en el garito y buscar a su despistado cómplice.


  Pero cuando se aproximaba descubrió varios grupos de hombres manoteando y charlando a la vez. Esto le extrañó y sigilosamente se acercó a uno de ellos.


  Uno que parecía llevar la voz cantante decía:


  —Os digo que estaba yo en el bar cuando ocurrió la cosa. Entró primero el sheriff con otro desconocido y detrás los dos comisarios. Estos se dirigieron a una mesa donde estaba sentado un tipo que suele acudir todas las noches y se dirigieron a él. El hombre se levantó tirando de revólver, pero el que acompañaba al sheriff fue más veloz y disparó contra él hiriéndole en el pecho. El tiro fue tan bien dirigido que el sujeto penas si vivió unos minutos.


  —¿Quién era ese tipo y por qué le buscaban?


  —No sé. El sheriff no quiso hablar, pero debía ser un pájaro de cuenta, porque cuando apenas vio a los comisarios intentó disparar contra ellos. Quizá mañana sepamos algo.


  Syd no esperó a oír más. Había adivinado lo sucedido estaba seguro de que lo mismo que andaban buscando a Adam y le habían localizado, estarían tras ellos Y como por otra parte podía descubrirse su hazaña en el alojamiento de la infeliz Margaret, buscó rápido a sus dos compañeros y ordenó:


  —¡Aprisa!... Tenemos que largarnos de aquí cuanto antes.


  —¿Qué ha pasado?


  —Muchas cosas. Margaret debía saber algo de nuestros manejos y los denunció al tipo que estuvo en la cabaña investigando. Han cazado a Adan en el garito.


  —¡Por el cuerno de un rinoceronte!... ¿Qué va a pasar ahora?


  —Nada. Por fortuna Adan se dio cuenta de que pretendían detenerle y echó mano al revólver, pero alguien se anticipó y le pegó un tiro que le mató de modo fulminante. Al menos no podrá hablar y decir cosas que nos perjudicarían aún más. Tenemos que alejarnos de aquí todo lo posible y en cuanto podamos iremos a Eugene. Allí estaremos más seguros puesto que nadie conoce lo que tenemos allí. Adelante.


  Los tres saltaron a las sillas y se perdieron en la sombras de la noche. En su egoísmo, le había importado muy poco la muerte de su compañero. Lo que les interesaba era salvarse ellos.


  Syd, que era un truhan muy corrido y precavido, nunca hacía las cosas a medias. Sabedor del peligro que corría debido a sus sucios negocios y a algunas otras cosas de más envergadura, siempre procuraba tener las espaldas cubiertas por si surgía algún suceso imprevisto que le pusiese al borde de ser capturado, y por ello se había procurado un refugio de emergencia a no mucha distancia de la ciudad en un lugar abrupto y difícil de ser explorado.


  Allí, en una cueva bastante espaciosa pero profunda, había cuidado de esconder latas de conservas y cantimploras con agua. Si se veían acosados podían refugiarse en la cueva esperando que amainase el peligro y si no, aquellas vituallas podían servirles para llenar los sacos de viaje y realizar un recorrido largo a campo traviesa sin tener necesidad de dejarse ver en poblado alguno.


  Por ello, poniéndose al frente del pequeño grupo se encaminó al refugio dispuesto a permanecer en él, algunos días hasta que los sheriffs, cansados al no descubrir pista alguna de ellos, diesen por terminada la búsqueda.


  Serían seis o siete días de pleno aburrimiento pero era preferible pasarlos gozando de plena libertad que verse tras los barrotes de una prisión o con la amenaza de ver su cuello metido en el nudo corredizo de una buena cuerda de cáñamo.


  Esta visión de la horca le acuciaba ahora más que nunca. Por delitos más o menos comunes podía pasar unos años en prisión y salir de ella, pero teniendo a su espalda varios asesinatos la perspectiva era mucho más sombría.


  Durante casi cuatro horas cabalgaron bastante lentamente a causa de la poca luz que reinaba en torno, pero él conocía bien el camino y no tenía miedo a extraviarse.


  Por fin alrededor de las tres de la mañana dieron vista al sombrío macizo de las cortadas y Syd, respirando con alivio, indicó:


  —Ya estamos llegando. Ahora, si quieren, que nos busquen y pierdan el tiempo.


  Se internaron por un estrecho paso capaz solamente para que cupiese un caballo de frente y siguiéndole llegaron a un pequeño claro. Allí partían varios ramales tan estrechos como el que acababan de dejar atrás


  Escogiendo uno a la derecha se internaron por él descendiendo hasta alcanzar unos impresionantes peñascales que se diseminaban por todas partes. Sorteándoles llegaron frente a un oscuro agujero y Sid detuvo su montura diciendo:


  —Ya estamos en casa, muchachos. No es tan confortable como los buenos hoteles de las ciudades pero más seguro en estos momentos. Rex, para por delante. Encontrarás la lámpara; enciéndela y acomodaremos los caballos al fondo por si, a pesar de todo, alguien lograse descubrir nuestras huellas. Luego abrimos unas latas de conserva y cenaremos. Creo que es hora de hacerlo.


  Rex, tenso, obedeció y encendió la lámpara. La cueva podía albergar a los caballos y a los tres indeseables.


  Acomodadas las monturas, Syd buscó varias latas y ofreció un par de ellas a cada uno, tomando para sí una parte igual.


  Había galletas de campaña muy duras, pero no era momento de hacerlas ascos.


  Mientras cenaban sombríamente Rex se atrevió a preguntar:


  —¿Qué crees que va a suceder Syd?


  —¿Soy adivino acaso? No lo sé porque ignoro lo que saben las autoridades y qué medidas podrán tomar para intentar cazarnos.


  —Tú eras amigo de Margaret y sabes mejor que nadie lo que has podido descubrirla de nuestros manejos.


  —Nada absolutamente, ¿es que me crees tonto? Nunca le he hablado de nuestro negocio y siempre la dije que me dedicaba a tratar con reses o grano.


  —Entonces si ella no ha podido hablar, ¿cómo es que nos han seguido la pista y han cazado a Adan?


  —No sé. Quizá en alguna ocasión pudo escuchar alguna palabra suelta de lo que hablamos y esto ha servido para levantar una parte del velo.


  »Quien podía habernos puesto en un grave aprieto era Adan, pero al haber muerto de manera fulminante no ha podido decir nada,


  »Por lo tanto lo poco que pueden saber de nosotros no es demasiado alarmante y una vez que estemos lejos de Salem espero que no suceda nada.


  »No obstante hay que adelantarse a los acontecimientos. Hay que ver el modo de avisar a nuestro amigo Wells en Portland para que se abstenga de enviar nada hasta que reciba orden en contrario. Este asunto debemos dejarlo dormir una temporada hasta que se olvide y las aguas vuelvan a su cauce.


  »Pero de momento lo qué me preocupa es el depósito que tenemos en Eugene.


  »Tu hermano—dijo señalando a Rex—es una buena tapadera para ello con su taller de herrería. A nadie se le puede ocurrir que allí, entre la fragua y los hierros viejos, pueda haber oculto un buen alijo de marihuana que vale un gran puñado de dólares. Y por él se impone darle salida lo antes posible.


  —Y sacarlo de allí, Syd. Mi hermano puede correr peligro y hay que evitarlo.


  —Todos lo corremos y tu hermano recibe su comisión sin hacer otra cosa que tener bien oculto el alijo. Nadie gana más de lo normal sin exponerse.


  —De acuerdo. Pero cuando ese riesgo puede evitarse...


  —Ya te digo que lo sacaremos de allí por si acaso. Lo que habrá que estudiar es cómo lo hacemos sin riesgo y dónde se puede esconder que esté más seguro.


  —¿Has pensado algo ya?


  —¿He tenido tiempo acaso? Por ahora sólo he pensado en nosotros, en ponernos a cubierto y lo demás vendrá después.


  Rex se atrevió a insinuar:


  —Cometiste una tontería ligándote tan íntimamente con Margaret y metiéndola entre nosotros...


  —¿Te he censurado yo alguna vez que estés unido a Belinda?


  —Lo de Belinda no es igual. Ella trabaja en el garito de Eugene y yo soy sólo un amigo que cuando estoy allí alterno con ella. No está metida en mi círculo ni sabe una palabra de nuestras andanzas.


  —¿Que no? Entonces, la marihuana que tú la entregas para que la haga circular, ¿es acaso agua bendita?


  —Belinda cree que la busco para ella y para que haga negocio entre sus compañeras o cuando surja algún tipo dado a las drogas. Está creída que nada tengo que ver en el asunto y que lo hago para agradarla y tenerla más contenta.


  —No te hagas ilusiones. Si un día alguien tuviese interés en averiguar quién la surte de ese veneno abriría el pico y diría que eres tú.


  —Belinda está demasiado encaprichada de mí para hacer eso.


  —Déjate de caprichos cuando se ven las cosas oscuras. A la hora del peligro todos queremos librarnos primero y ella trataría de salvarse a costa tuya.


  »Por lo tanto, cuando lleguemos a Eugene y vuelvas a reunirte con ella, asegúrala muy seriamente que ya te será imposible facilitarla más marihuana porque la persona que te la daba se ha visto en peligro y ha desaparecido. Hazla comprender que tú nada tenías que ver en el asunto y que todo fue un buen deseo de facilitarla la droga.


  —¡Hum!... Mal asunto.


  —¿Por qué?


  —Tú lo sabes bien. Cuando una persona se deja dominar por las drogas las necesita como el aire que respira y al faltarle se pone furiosa y no razona. Creo que sería contraproducente dejarla sin ella.


  —¿Qué quieres entonces; que un día la trinquen y la obliguen a hablar?


  —Claro que no.


  —Entonces...


  —Creo que existe una fórmula intermedia.


  —¿Cuál?


  —¿Qué piensas hacer cuando saquemos el depósito de Eugene?


  —Trasladarnos a un lugar nuevo donde nadie sepa de nosotros y volver a empezar aunque conservemos clientes en el Este.


  —En ese caso, mientras estemos en Eugene, yo le seguiré facilitándola pequeñas cantidades para ella cuando todo esté arreglado y nos marchemos me olvidaré de ella y buscaré en otro lugar una que no sienta afición por las drogas.


  Syd se quedó meditando y repuso:


  —Quizá sea una buena razón la tuya. Hay que mantener la normalidad a costa de lo que sea y como aspiro que eso se resuelva en ocho o diez días, pasaré por alto el asunto y las cosas seguirán como estaban.


  —Gracias, Syd, creo que es la mejor solución para todos.


  —Pues no se hable más. Dame esa cantimplora prepararemos las camas. Hay hierba seca suficiente para dormir con relativa comodidad y mañana seguiremos estudiando lo que más conviene hacer.


  Y los tres se prepararon los lechos dispuestos a pasar allí los días que Syd estimase oportunos.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo XI


   


  PREPARANDO LA RED


   


  Al siguiente día de su llegada a Eugene, Grant fue a visitar al sheriff para ponerse de acuerdo con él y para saber qué planes tenía proyectados.


  El sheriff le dijo:


  —He cambiado impresiones con mis comisarios y éstos no tienen la menor idea de dónde pueda estar ese depósito de marihuana que al parecer hay escondido aquí.


  «En cambio conocen a algunas pobres chicas de garito aficionadas a las drogas. Entre ellas hay una llamada Belinda que al parecer es la más enviciada. Es una chica muy atractiva, aunque las drogas la están estropeando a pasos agigantados.


  —¿No saben quién la surte de esas porquerías?


  —Hasta ahora no se habían realizado gestiones para averiguarlo. Las drogas, como el alcohol, son algo que forman parte integrante de los locales de vicio y en tanto la gente no provoca conflictos, es preferible pasar por alto ciertas cosas o de lo contrario haría falta un batallón de comisarios para poder controlar a todo el mundo y seguir pistas que la mayor parte de las veces resultarían falsas o tan pobres que sólo serían en nuestras manos tipos secundarios que nada nos aclararían.


  »Claro que en este caso el asunto varía y hay que ver la manera de llegar al fondo de este sucio negocio y echar mano a los peces gordos que son los que están envenenando a los demás.


  »Y si en esta ocasión ese Syd es el pez gordo que buscamos, vamos a extremar nuestros esfuerzos para poder llegar a él.


  »Aparte del trabajo que puedan realizar mis comisarios, puesto que usted es desconocido aquí, es el más indicado para ejercer esa vigilancia a ver qué logra descubrir. Como usted es joven y bien parecido quizá no le sea muy difícil hacer amistad con esa Belinda y ver si saca algo en limpio. Esas chicas no son precisamente un dechado de virtud y con un poco de tacto se puede conquistar su amistad.


  —Sí, lo sé, pero... eso cuesta dinero y si le digo que yo, con mi sueldo de sesenta dólares al mes, no tengo más que lo justo para salir adelante, comprenderá que estoy en desventaja con otros para interesar a la muchacha. Esta clase de mujeres serán unas desgraciadas, pero son egoístas en grado sumo.


  El sheriff, tras un momento de meditación, dijo:


  —Escuche. Hay un premio de quinientos dólares para el que logre acogotar a Syd. Yo puedo adelantar algún dinero a cuenta de ese premio, lo gane quien lo gane.


  —Por mi parte no quiero un centavo de él. Sólo me interesa acabar con ese buitre sanguinario.


  —En ese caso, le voy a prestar cuarenta dólares para que alterne con ella cuidando como lo hace. Si tiene tacto es posible que antes de apurar esa cantidad logre algo que merezca la pena.


  —De acuerdo. Seré todo lo parco que las circunstancias me permitan. Ahora lo que necesito saber es dónde trabaja Belinda y quién es esa infortunada.


  —Está en «El Farol Rojo». El local no tiene pérdida porque por la noche ilumina la puerta un enorme farol de ese color.


  »Belinda es una chica rubia, de ojos grandes, pero tendidos y con acusadas ojeras. Su estatura es mediana, pero está muy bien formada.


  »Creo que no tardará mucho en localizarla pero de todas formas esta noche uno de mis comisarios le acompañará hasta la puerta y a través de ésta echará un vistazo al interior. Cuando la localice se la señalará y lo demás será cuenta suya.


  —De acuerdo. Esta noche empezaré a trabajar.


  El sheriff le entregó la cantidad ofrecida y Grant se despidió de él hasta la hora de acudir al garito. Para matar el tiempo durante las horas del día decidió dar un paseo por las afueras del poblado. Podía ser interesante conocer bien el terreno por si en algún momento este conocimiento podía ser útil.


  Primero recorrió algunas de las calles de Eugene examinando los edificios, los barracones, los almacenes de piensos y frutas u hortalizas. En algún local de aquéllos, camuflado con los géneros a repartir, podía estar escondida la marihuana.


  Pero no sacó nada en limpio del examen. Para poder comprobar su teoría sería necesario registrar uno por uno todos los barracones y sin un motivo justificado sabía que no se podía hacer.


  Y aunque pasó por delante de la herrería del hermano de Rex y vio a éste trabajando en el yunque no pudo sospechar ni por lo más remoto que era allí donde se escondía lo que con tanto afán estaban buscando. Luego recorrió los alrededores del poblado por pura distracción y cuando se cansó de andar con el caballo de un lado para otro volvió a la fonda.


  Por la noche, después de cenar, sacó de su saco de viaje el traje dominguero que poseía y tras afeitarse y lavarse con esmero, cambió de ropa. Así vestido estaba bastante atrayente y no daba la sensación de ser un modesto peón de rancho.


  Se unió al comisario, el cual le llevó a «El Farol Rojo», un garito de mediana categoría donde la clientela era bastante vulgar, aunque nutrida y bulliciosa.


  El comisario se asomó por la puerta de vaivén y tras escrutar el local, se volvió hacia Grant, diciendo:


  —Mire al fondo a su derecha. ¿Ve una muchacha rubia que está en pie hablando con un cliente junto a una mesa?


  —Sí, la veo.


  —Pues bien; ésa es Belinda. Ahora a usted le corresponde hacer lo demás.


  El comisario se retiró y Grant empujó las hojas movibles pasando al interior.


  El local era muy amplio, con muchas mesas y una barra corrida a la izquierda. La pintura de las paredes estaba bastante deslucida y las lámparas que pendían del techo acusaban polvo de varias semanas, pero al parecer la clientela no era muy exigente en cuestión de decoración y limpieza.


  Grant avanzó con aplomo y tras mirar en torno buscó una desocupada no muy lejos del lugar donde la rubia hablaba con el cliente, y al descubrirla, se sentó y batió palmas llamando al mozo.


  —¿Qué desea el señor? —preguntó éste.


  —Whisky, pero whisky escocés... No me gustan esas porquerías que sólo son alcohol barato.


  —Al momento, señor.


  La rubia captó las palabras de Grant y volvió la cabeza mirándole inquisitivamente. Grant sostuvo la mirada con una sonrisa de complacencia y guiñó un ojo.


  La artista captó el gesto y separándose del cliente con quien hablaba dijo:


  —Perdona, monín, pero hay allí un amigo al que tengo que saludar.


  Y se dirigió hacia la mesa de Grant contoneando su bonito cuerpo con gesto provocativo.


  Mientras ella llegaba a la mesa, Grant tuvo tiempo de examinarla profundamente.


  Como el sheriff le había dicho, era una muchacha bastante agraciada y quizá no excedería de los veintiún años, pero en sus ojeras, en el rictus de su boca muy pintada y en algunas leves arrugas que se empezaba a dibujar junto a las comisuras de sus labios se veía la vida desenfrenada y de estrago que llevaba.


  Ella, con gesto desenvuelto, se sentó en el borde de la mesa estirando una pierna para que Grant pudiese contemplar una bien torneada pantorrilla calzada con media de seda y preguntó:


  —¿Me invitas a algo, mocito?


  Él sonrió replicando:


  —Eso depende de algunas cosas. Por ejemplo... ¿Dime con qué te tiñes el pelo?


  —Con nada, es mi color natural.


  —En ese caso te has ganado el convite. No me gustan las mujeres que tienen los encantos falsificados. Las rubias me encantan, pero que sean auténticas.


  —Yo no tengo nada falsificado...


  —¿Se puede comprobar?


  —Eso el tiempo lo dirá. De momento debe bastarte mi palabra. ¿Algo más?


  —Sí, que habrás de bailar conmigo.


  —En eso no hay inconveniente. Por un dólar compras un boleto que te da derecho a tres bailes.


  —De acuerdo. Aquí tienes dos. Uno para el boleto y otro para ti por bailar conmigo. Ahora pida lo que quieras.


  —Whisky como el tuyo.


  El mozo sirvió un nuevo whisky y ella preguntó:


  —¿Es la primera vez que entras aquí? No recuerdo haberte visto nunca.


  —En efecto. He llegado ayer y aún no conozco esto.


  —¿De paso?


  —Depende de algunas cosas. Tengo unos negocios de piensos para el ganado entre manos y ya veremos lo que tardo en resolverlos.


  —¿Eres traficante?


  —Sí.


  —Eso produce buenas ganancias, ¿no?


  —A veces, pero no puedo quejarme.


  Y como el pianista del garito empezó a ejecutar una pieza movida al piano, él indicó:


  —¿Empezamos?


  —Cuando quieras, precioso.


  Salieron a la pista mezclándose con otras parejas y Belinda, creyendo que podría conseguir una conquista fácil y rápida, se insinuó provocativamente cuanto pudo durante el baile.


  Cuando terminaron volvieron a la mesa y ella se esforzó en provocar a Grant para que contase cosas de sus actividades profesionales. Al parecer quería asegurarse de que no perdería el tiempo dedicándoselo a él. Grant contó cuantas mentiras le vinieron a la boca y Belinda terminó por creer que con poco esfuerzo le haría caer en sus astutas redes.


  El la dejó ilusionarse y bailó con ella varias veces


  hasta que sobre la una dijo:


  —Bueno, monada, tengo que dejarte. Mañana debo madrugar para ocuparme de mis negocios y necesito acostarme.


  —¿Volverás mañana?


  —Claro que volveré, preciosa... ¿cómo te llamas?


  —Belinda.


  —Quítale el Be y me gustaría más. Te llamaré Linda.


  —Llámame como quieras. Tu nombre, ¿cuál es?


  —Gerard.


  —Pues hasta mañana, Gerard.


  Y le despidió con un beso descarado.


  Grant se retiró a la fonda satisfecho de la jornada.


  Belinda era una incauta a la que se podría manejar fácilmente deslumbrándola con el espejuelo del dinero. Al día siguiente visitó al sheriff dándole cuenta de lo logrado y añadió:


  —Tengo una idea. Si se pudiese conseguir, creo que esto se resolvería rápidamente.


  —¿En qué consiste?


  —Simplemente en que pudiese usted proporcionarme una mínima cantidad de marihuana. La exhibiría esta noche ante los ojos de Belinda dándole la sensación de que soy un adicto de la droga y estoy seguro de que esto soltaría su lengua.


  El sheriff, tras dudar un momento, repuso:


  —Puedo hacerlo. Se la pediría a uno de los farmacéuticos del poblado, pero muy poca. No quiero jaleos.


  —Con una toma para dos habrá bastante.


  El sheriff le proporcionó una mínima cantidad de la droga que Grant introdujo en una pequeña cajita de píldoras.


  Y aquella noche se presentó en el garito con su cebo en el bolsillo.


  Belinda le acaparó desde su entrada y aun cuando ambos pidieron de beber, Grant, con mucho misterio, sacó su cajita y con dos dedos tomó una pequeña porción de la droga.


  —¿Qué es eso? —preguntó ella mirándole fijamente.


  —Una medicina que tomo para el estómago.


  —No. A mí no me engañas... Déjame que la pruebe


  —Te digo que...


  —No seas embustero. ¿Crees que no conozco la marihuana? Es mi obsesión y la tomo siempre que puedo.


  —¿Es que la venden por aquí?


  —A veces. Tengo un amigo que suele proporcionármela cuando está en el poblado, pero lleva algún tiempo ausente y estoy nerviosa a falta de ella. ¡Anda, déjame tomar un poco!


  —Lo siento, Belinda, pero esto es todo lo que me queda. Conseguí una cajita en Portland, casi la he consumido en Salem y ahora no sé cuándo volveré a encontrar quien vuelva a surtirme de ella. También yo la necesito.


  —Tú dame la mitad para esta noche y cuando venga mi amigo, que ya no puede tardar, te prometo que te repondré más que vas a darme.


  —¿De verdad?


  —Te lo juro.


  —En ese caso..., para que veas que soy generoso, te la cedo por entero, pero como me engañes...


  —Ya verás como no.


  La muchacha tomó una parte del contenido de la cajita y se guardó ésta, diciendo:


  —Gracias, rumboso. Te pagaré el favor como quieras.


  —Yo quiero muchas cosas, pero sobre todo, esto. ¿Quién es ese amigo que te surte?


  —Se llama Rex y también anda metido en negocios. Somos muy amigos y siempre que viene me trae una cantidad.


  —¿Es que comercia con esto?


  —Él dice que no, pero yo no soy tonta. Si no fuese así no dispondría de ella siempre que viene.


  —Pues que venga pronto es lo que hace falta y si te trae cantidad, no me importará pagarle bien.


  —Nos la repartiremos. A veces, cedo una parte a algunas amigas, pero esta vez será para los dos sólo.


  —¿Dónde anda tu amigo?


  —Tuvo que ir a Salem a resolver negocios, pero me prometió regresar pronto y ya lleva más de tres semanas fuera. Me va a oír cuando regrese.


  —¿Vive aquí?


  —Vive y no vive, pues viaja mucho. Cuando está en el poblado para en casa de un hermano que tiene.


  —¿También negociante?


  —¡Quizá! Es herrero.


  —Bueno. Roguemos para que regrese pronto y ahora, si quieres, bailaremos.


  —Haré lo que tú me pidas, precioso.


  Y volvieron a bailar, esta vez con más alegría, pues la droga había excitado a la artista.


  Ella trató de retenerle hasta que cerrasen el garito, pero él se excusó con sus negocios. No quería complicarse demasiado la vida.


  Cuando al siguiente día dio cuenta al sheriff de lo averiguado, éste comentó:


  —Es usted listo, Grant. Ha dado un gran paso pues como ve, ese Rex no puede ser otro que el de la pandilla de Syd y si ella dice que va a volver pronto habrá que estar con mil ojos para localizarle y a Syd con él.


  —Creo que habrá un medio. Consistirá en vigilar la herrería y me pregunto si no será allí donde tengan escondida la droga. Nadie sospecharía de tal escondite y tratándose de un hermano de Rex no tendría nada de extraño que también estuviese complicado.


  —Quizá, pero yo no levantaría la caza antes de tiempo. Me limitaría a vigilar estrechamente la herrería y esperar el regreso de Rex. Quizá no venga solo, pero si así es le echaríamos mano y le obligaríamos a denunciar dónde se esconden Syd y el otro abejorro.


  —La idea no es mala, pero convendría no perder de vista la herrería. Cuando regresen, Rex tendrá que ir a ver a su hermano y entonces sabríamos que están aquí.


  —De eso nos ocuparemos insistentemente. Las cosas parece que van por buen camino y espero que todo se solucione satisfactoriamente al final.


  Durante tres días más, Grant siguió acudiendo al garito y cultivando la amistad de Belinda. Por mucho que quiso estirar el dinero éste tocaba a su fin.


  Él se excusó por no ser de momento más espléndido, pero en tanto no ultimase un buen negocio que tenía entre manos, no recibiría un buen puñado de miles de dólares. Y Belinda, esperanzada con dar un buen bocado a dicha cantidad, seguía dedicándole sus preferencias.


  Hasta que durante la cuarta noche el asunto empezó a tomar un cariz más peligroso.


  Cuando Belinda y Grant bailaban apareció en el garito Rex, el cual tras echar sendas miradas en tomo, descubrió a su amiga bailando.


  Ella también le vio y dijo en voz baja a Grant:


  —Ahí está mi amigo Rex. Dispensa si le dedico toda mi atención, pero tengo que mimarle para que me entregue la marihuana.


  —Me parece bien, querida y como no es necesario que sepa que hemos intimado tanto, yo me iré en seguida y ya nos veremos mañana.


  —Te lo agradezco. Así no estaré tan violenta.


  Cuando terminó el baile, Belinda se apresuró a ir al encuentro de Rex diciendo:


  —¡Cuánto has tardado, querido! Ya me tenías sobre ascuas.


  —No pude venir antes.


  —Ya me lo figuro. ¿Me traes eso?


  Él se la llevó a un rincón diciendo:


  —Sí, pero esta vez no me ha sido posible conseguir una cantidad regular. La persona que me la vendía ha desaparecido y no sabes lo que he tenido que indagar para poder complacerte. Cuida bien lo que te traigo pues no sé cuándo podré conseguir más.


  La entregó una pequeña cajita que ella ocultó rápidamente en su seno.


  —Eres adorable, Rex, pero... no me abandones. Tú sabes que para mí eso es media vida.


  —Te prometo hacer lo que pueda para complacerte.


  Y se enzarzaron en una animada charla.


  Entretanto Grant había desaparecido discretamente y con rapidez se dirigió a las oficinas del sheriff.


  —Rex está aquí—dijo—. Le he dejado en el garito con su amiga Belinda.


  —Lo sabía—afirmó el sheriff—. Mis hombres le han visto entrar en casa de su hermano.


  —Y de Syd, ¿qué sabe? —preguntó anhelante Grant.


  —Nada. Han debido separarse al llegar al poblado y cada uno habrá tomado un camino distinto.


  —¿Cómo vamos a localizarle y también al otro?


  —No perdiendo de vista a Rex que es el cebo. Tendrá que ponerse en contacto con sus compinches, bien para sacar lo que tienen depositado o para proceder a repartirlo. Conviene no precipitarse para tener la seguridad de no errar el golpe.


  —¿Qué debo hacer entonces?


  —Por esta noche irse a dormir. Tengo montada una guardia permanente en torno a la herrería y nadie podrá entrar ni salir sin ser descubierto.


  »De Rex no hay que preocuparse mucho, pues ya sabemos dónde se le puede echar mano cuando sea necesario. De los demás es de los que hay que ocuparse.


  »Por ello en cuanta algún otro entre en la herrería y salga de ella, mi comisario de guardia le seguirá los pasos para saber dónde se hospeda o se esconde. Cuando sepamos dónde se puede cazar a cada uno habrá llegado el momento de proceder.


  —¿Y si solamente hubiese vuelto Rex?


  —Pues... si ha venido sólo, cuando estemos convencidos de ello le echaremos mano a él y le obligaremos a decir dónde se esconden los demás.


  Grant no podía oponerse a los planes del sheriff. Este era la autoridad suprema en el poblado y por otra parte sus ideas parecían razonables.


  No convenía precipitarse por si se provocaba la alarma antes de tiempo y los demás conseguían huir. No se podía olvidar que Adan fue dejado solo en Salem cuando Syd consideró que no merecía la pena correr peligro por salvarle.


  Y sin poder dominar su estado nervioso se retiró a la fonda.


  De haber tenido libertad para proceder por su cuenta hubiese esperado a Rex a la salida del garito para detenerle y obligarle a hablar.


  Pero tenía confianza en la sagacidad del sheriff y el apoyo de sus dos comisarios y valía la pena aguardar aunque la espera le devorase.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo XII


   


  POR SU PROPIA MANO


   


  Syd y sus cómplices habían logrado burlar el acoso a que se vieron sometidos durante algunos días y por fin les fue posible tomar el tren a bastantes millas de distancia de Salem y dirigirse a Eugene, donde se considerarían más seguros y podrían ocuparse de hacer desaparecer el depósito de marihuana antes de que pudiese ser descubierto.


  Pero una estación antes de llegar a Eugene, Syd se apeó dejando que sus dos compañeros siguiesen hacia la ciudad.


  La explicación que dio fue que iba a realizar gestiones en aquel pequeño poblado para poder esconder en él toda la droga que poseían. Convenía tenerla guardada e inmovilizada durante algún tiempo hasta que las autoridades se aburriesen y se desentendiesen de ellos. En realidad la idea de Syd era más amplia. No se fiaba ni de su sombra y temía que también allí surgiesen dificultades si habían llegado órdenes de detenerles. Prefería que diesen la cara sus cómplices y si nade les sucedía entonces haría su aparición.


  Rex le preguntó:


  —¿Cuándo y cómo te veremos?


  —Dentro de un par de días. Yo llegaré a Eugene a última hora de la tarde y si todo marcha normal, a esa hora tú estarás a la puerta de la herrería de tu hermano. Si te veo allí será señal de que nada sucede y si no te encuentro... Entonces iréis a buscarme a Irving donde nos reuniremos para decidir.


  »Pero en ningún caso des a entender que me conoces. Tu presencia allí será sólo una señal de cómo van las cosas.


  —¿Cómo nos reuniremos entonces?


  —Yo me voy a hospedar en el hotel Nacional que como sabéis, es el mejor del poblado. Procedo de Medford y vengo a estudiar el terreno para tender un nuevo ramal ferroviario hacia el Este. Diré que espero la llegada de hombres de mi equipo con los cuales procederé a su estudio. Vosotros seréis mis ayudantes. Procuraros unas carteras llenas de papeles que den la sensación de que están repletas de documentos y planos.


  »¡Ah! Y no olvidéis que allí no seré Syd, sino Steve Bacher, ingeniero de ferrocarriles.


  »Pero sólo me visitaréis si hay necesidad de ello. Si no yo haré llegar a manos del hermano de Rex alguna nota para que sepáis lo que proyecto.


  »Adquiriréis dos maletas de regulares dimensiones y las dejaréis en la herrería. En ellas nos llevaremos el alijo cuando todo lo tenga dispuesto para el traslado.


  Con aquellas instrucciones se separó de ellos y cuando llegaron a Eugene, Rex se dirigió a casa de su hermano y su compañero a una modesta pensión de las afueras para no llamar la atención.


  Los dos días siguientes transcurrieron en una aparente calma. Rex había frecuentado el garito pasando así toda la noche acompañando a Belinda y la segunda noche se quedó a dormir con ella mientras Ander-sen entretenía el ocio en otro lugar de recreo distinto para no ser vistos juntos.


  Pero por dos veces había estado en la herrería a buscar a Rex para que le diese noticias de Syd y estas visitas no habían pasado desapercibidas para el comisario de turno.


  Este le había seguido hasta descubrir dónde se hospedaba y se había apresurado a dar cuenta a su jefe.


  —Ya tenemos localizados a los dos cómplices de Syd—dijo el sheriff a Grant cuando éste le visitó—. Lo único que nos falta saber es lo que se ha hecho de la cabeza principal.


  —¿No se habrá evadido dejando solos a sus cómplices?


  —No lo creo. El depósito no ha salido de la herrería y ese pájaro no es capaz de dejar abandonados unos buenos miles de dólares.


  »Yo creo que lo que ha hecho es mandar por delante a esos dos tipos a ver qué sucede y si no ocurre nada, entonces hará su aparición seguro de que puede maniobrar sin peligro alguno.


  —Sí, acaso tenga razón, pero es tal el temor de que se me escurra de las manos que sólo de pensarlo me vuelvo loco.


  —Paciencia, amigo. Si la cosa es como yo me figuro, Syd no tardará en dar señales de vida, pero si pasados un par de días no sabemos nada de él entonces tomaré una decisión drástica y detendré a esos dos tipos al tiempo que registramos la herrería.


  Al día siguiente de esta conversación uno de los comisarios dio al sheriff una noticia interesante.


  Rex y Andersen, cada uno a distinta hora, habían estado en la herrería con dos maletas de regulares dimensiones que habían quedado en el establecimiento. La noticia era interesante, pues parecía denunciar que en aquellos adminículos, tratarían de sacar el alijo.


  —No podemos descuidarnos un momento más—sugirió Grant—. Si sacan el depósito no volveremos a verles.


  —No les dejaremos, pero... prefiero esperar aún un poco. Si todo lo tienen preparado será señal de que Syd hará su aparición de un momento a otro y no podemos exponernos a perderle si nos apresuramos a detener sólo a sus cómplices.


  »Solamente si se atreviesen a salir con las maletas, entonces no dudaríamos un solo momento en detenerles. Por esta razón le necesito a mi lado y al de mis comisarios. Podemos hacer falta todos en algún momento decisivo y debemos estar preparados para intervenir.


  Al siguiente día, al atardecer, Syd llegó a Eugene. Se había transformado completamente. Además de dejarse el bigote para disimular mejor su rostro, vestía un flamante terno color azul oscuro, una camisa de seda, una corbata de plafón y brillantes zapatos.


  Debajo del brazo portaba una abultada cartera para dar la sensación de ser la personalidad que se había adjudicado.


  Cuando pasó por delante de la herrería, Rex estaba en la puerta pero, siguiendo las instrucciones de su jefe no había realizado el menor gesto para indicar que le había visto o le conocía.


  De haberlo hecho, el comisario que vigilaba oculto a cierta distancia lo hubiese captado.


  Syd, tranquilo por la presencia de Rex en la puerta, pasó de largo y se encaminó con paso firme y decidido al hotel Nacional que como había afirmado era el mejor y más suntuoso de la ciudad.


  El portero le recibió con un saludo ceremonioso y Syd, desenvuelto, entró en el hall.


  El encargado de recepción también le saludó diciendo:


  —Buenas tardes, señor... ¿Desea el señor habitación?


  —Sí. Necesito una de las mejores.


  —El señor será complacido. Tengo dos excelentes, una en el primer piso y otra en el segundo. ¿Cuál prefiere?


  —La del primer piso.


  —De acuerdo. Es la número veintiuno. Ahora, si al señor no le sirve de molestia, me dará su filiación y firmará en el libro de entrada.


  —Perfectamente. Me llamo Steve Bacher, soy ingeniero de ferrocarriles y procedo de Medford donde tenemos nuestras oficinas centrales. Vengo comisionado para realizar estudios del terreno con objeto de tender una nueva comunicación férrea con el Este y no sé los días que estaré aquí.


  »¡Ah! En cualquier momento pueden venir a buscarme dos de mis ayudantes. Si preguntan por mí los envían a mi habitación y si no estoy ya dejaré el recado pertinente para que se lo den.


  —Perfectamente, señor Bacher; ahora mismo se hará cargo de usted una de nuestras doncellas.


  Y llamando a un empleado preguntó:


  —¿Dónde está Rosa?


  —Ha subido al piso superior a atender a una cliente.


  —Entonces llame a Bárbara para que se haga cargo del señor.


  El criado se asomó a la caja de la escalera y llamó a la doncella, la cual acudió presurosa.


  Se trataba de una muchacha muy joven y atractiva, luciendo un precioso delantal blanco de hombreras, y una cofia en el pelo.


  —Bárbara—dijo el encargado—, acompaña al señor al número 21 y ponte a sus órdenes... ¿El equipaje del señor?


  —He traído sólo un maletín que he dejado en la estación. Mañana iré en su busca.


  Y siguiendo a la doncella subió al primer piso donde Bárbara le mostró la habitación.


  Era suntuosa y el precio debía estar a tono con su importancia, pero como sólo pensaba estar allí un día o dos el precio era lo de menos.


  Lo que le importaba era hospedarse en un sitio como aquél donde todos los huéspedes eran gente honorable y los sheriffs no se molestaban en verificar requisas en él.


  Aquella noche, poco antes de la cena, se presentó Andersen en el hotel preguntando por Bacher. Este fue avisado de la visita y Syd ordenó que le hiciesen subir a la habitación.


  Cuando estuvieron solos Andersen preguntó:


  —¿Qué se va a hacer ahora? Estamos perdiendo un tiempo muy precioso y Rex ya está impaciente.


  —Que se aguante, que yo también lo estoy.


  »Irás a la herrería y cuando el hermano de Rex cierre acomodaréis el alijo en las dos maletas y lo tendréis preparado. A última hora, tú tomarás una de las maletas y la llevarás a tu alojamiento. No te separarás de ella y la otra quedará en poder de Rex.


  »Mañana, a las siete, saldréis cada uno por separado y os dirigiréis a la estación sacando billete para Medford. Esperaréis en la plataforma para que yo pueda veros y poco antes de salir el tren yo estaré allí.


  »Viajaremos cada uno en un vagón y ya habrá tiempo de reunirse en alguna parada del trayecto. Lo importante es salir de aquí con la droga y borrar nuestra pista. Si todo lo Lleváis con calma como hasta ahora nada tendremos que temer.


  —Está bien. Entonces hasta mañana a la siete.


  Desde el hotel se encaminó a la herrería y allí tomó una de las maletas para llevarla a su hospedaje.


  Esta vez eran dos los comisarios que vigilaban la casa del hermano de Rex y cuando vieron salir a Andersen con la maleta, uno de ellos dijo:


  —Tú síguele y cuando llegue al lugar de destino detenle con la maleta y llévale a las oficinas. Yo espero aquí al comisario de Halsoy que no tardará en llegar para relevarnos a uno de nosotros.


  El comisario salió tras Andersen y el otro quedó a la expectativa.


  Cuando Andersen llegó a su modesta posada, el comisario penetró tras él y tirando de revólver ordenó:


  —Deje esa maleta y levante las manos. ¡Rápido!


  Andersen, viéndose perdido, hizo un movimiento para dejar la maleta en tierra, pero al inclinarse se lanzó de cabeza contra el comisario tratando de anularle de un demoledor cabezazo.


  Pero éste pudo evadir el impacto y accionando el brazo con furia, aplicó un tremendo culatazo con el revólver en la cabeza de Andersen, haciéndole caer como fulminado por un rayo.


  El posadero, sorprendido por el dramático incidente, se adelantó diciendo:


  —Comisario, ¿qué significa esto?


  —Cierre el pico y ayúdeme a sacar a este hombre de donde pueda ser visto. Necesito llevarle a un lugar donde quede oculto a toda mirada. ¡Vamos, dese prisa!


  Y mientras el posadero decidía, el comisario extrajo unas manijas y trabó las muñecas del indeseable.


  El posadero le indicó una habitación vacía del piso bajo.


  —Ayúdeme a llevarlo.


  Cuando Andersen quedó allí depositado, el comisario, tomando la maleta, dijo:


  —Escuche lo que le voy a decir. Este tipo pertenece a una peligrosa organización de contrabandistas de drogas y estamos liquidando a sus componentes. Es imprescindible que en tanto yo realizo otras gestiones ese tipo no pueda escapar. Enciérrelo con llave y cuide de que no pueda evadirse si vuelve en sí antes de que yo regrese en su busca. Tenga presente que le acusaré de cómplice si le deja escapar.


  Y tras aquella amenazadora recomendación tomó la maleta y se apresuró a volver a las oficinas.


  Cuando mostró al sheriff la maleta y le dio cuenta de lo sucedido, éste abrió el adminículo descubriendo en él dos regulares paquetes muy bien embalados que no tuvo necesidad de examinar, pues en seguida adivinó que se trataba de parte del depósito.


  —Buen servicio, Arthur—dijo—. Ahora vuelva en busca de ese tipo, tráigalo aquí y enciérrelo. Luego se queda vigilando, pues yo voy a la herrería. Ya no podemos perder más tiempo y hay que apoderarse del otro. Espero que alguno de los dos nos diga dónde está Syd.


  Cuando el sheriff llegó a la herrería, ésta estaba cerrada y el comisario, con Grant, esperaban impacientes.


  —¿Qué ha sucedido, sheriff?


  —Arthur ha detenido al otro en la posada donde se hospedaba y ha interceptado la maleta. Contiene dos buenos paquetes que supongo serán de drogas.


  »Y ahora, antes de que se sepa su detención, vamos a apoderarnos de Rex y de su hermano. Quizá la cosa no resulte tan fácil, pero hay que hacerlo.


  El comisario advirtió:


  —Si llamamos es fácil que no nos abran y se pongan en guardia. Aparte de esto, hay una salida por la parte posterior y pueden fugarse por ella.


  —Entonces vamos a ver si podemos entrar por la corraliza sin pedir permiso a nadie. Sería buena cosa sorprenderles.


  Dieron la vuelta al edificio por una calle adyacente y el comisario señaló:


  —Esta es la corraliza. La tengo estudiada.


  Grant, impaciente, dijo:


  —Sírvame de soporte mientras escalo el bordillo. Luego, cuando esté dentro, les abriré.


  Subido en los hombros del comisario ganó el reborde y se dejó caer en el vano. Momentos después había levantado la tranca que obstruía la puerta.


  Los tres, revólveres en mano, atravesaron el vano acercándose a la puerta que había al fondo y que daba a las habitaciones interiores.


  Por fortuna no estaba cerrada y con toda clase de precauciones se adentraron por un pasillo, avanzando hacia la parte delantera de la casa.


  A la izquierda del pasillo se marcaba en el suelo una raya de luz. Alguien debía haber detrás de la puerta que daba acceso a una de las habitaciones.


  El sheriff avanzó por delante y se detuvo junto a la puerta. Alguien hablaba al otro lado y se paró a escachar.


  El herrero decía:


  —¿De modo que os vais mañana a Bedford?


  —Sí. Allí, por lo visto, piensa Syd colocar la mercancía.


  —Me alegro que os la llevéis, pues estaba en vilo con ella. Adviértele que tendrá que darme mi comisión aunque el negocio lo hagáis lejos de aquí. He corrido el peligro de que la descubrieran y yo no me expongo por capricho de los demás.


  —Descuida, que yo haré valer tus derechos.


  —Así lo espero, porque si no...


  No acabó la frase. La puerta se abrió con violencia y el sheriff, seguido de su comisario y de Grant, hicieron irrupción en la estancia.


  —Arriba las manos—ordenó el sheriff.


  Ambos quedaron tensos y asombrados, pero rehaciéndose, se dispusieron a no entregarse mansamente.


  El hermano de Rex, más corpulento que ninguno, dio una patada a la mesa, volcándola, al tiempo que se lanzaba sobre el sheriff tratando de desviar su revólver. El sheriff, que había retrocedido al caerle la mesa encima, accionó el pie con furor y envió al herrero de espaldas contra la pared. Luego se lanzó contra él fieramente y antes de que tuviese tiempo de reaccionar le aplicó un golpe en la boca con el revólver y luego un rodillazo en el estómago.


  El herrero cayó a tierra falto de fuerzas para continuar la iniciada lucha y el sheriff cayó sobre él aplicándole unas manijas antes de que tuviese tiempo de darse cuenta de lo que sucedía.


  Por su parte, Grant y el comisario, se habían lanzado contra Rex impidiéndole que sacase el arma y los dos luchaban a brazo partido con el indeseable, que excitado por el peligro que corría, se defendía como un león. Pero por fin, entre ambos, lograron reducirle y amanillarle como a su hermano.


  Cuando ya resultaron inofensivos, el sheriff se encaró con Rex diciendo:


  —Muy ingenioso todo lo que habéis estado tramando, pero como verás fue inútil. Tu compañero ha sido apresado en la posada donde se hospedaba y la maleta con parte del alijo ha sido confiscada.


  »Ahora os ha tocado a vosotros, que no lo vais a pasar muy bien, pero como falta la cabeza rectora, de este sucio negocio espero que no seáis tan tontos y puritanos que le encubráis para que él se salve y vosotros paguéis por él. Es al único que aún no hemos descubierto, aunque no tardaremos mucho en hacerlo.


  »Si no habláis vosotros lo hará vuestro compañera y si os negáis los tres yo tengo un remedio de cuero clavado en la punta de un palo que es la mejor medicina para dar soltura a las lenguas.


  Pero el hermano de Rex, furioso, clamó roncamente:


  —No hará falta. Si nos perdemos, caeremos todos.


  —Eso está bien pensado.


  —A Syd le encontrarán en el hotel Nacional bajo el falso nombre de Steve Bacher; se hace pasar por ingeniero de ferrocarriles en misión de estudio en este poblado.


  »Se iba a marchar mañana con mi hermano y Andersen a Bedford y todo lo tenía listo para tomar el tren de las siete de la tarde. El resto del alijo lo encontrarán en una maleta que hay en el cuarto de Rex.


  El comisario se apresuró a ir en busca de la maleta comprobando que el herrero decía la verdad.


  —Bien—exclamó el sheriff—. Este asunto está liquidado en parte. Usted, comisario, se quedará aquí cuidando a esta linda pareja hasta que volvamos en su busca. No podemos correr el riesgo de que Syd se nos escape y vamos a ocuparnos de él el señor Stinson y yo. Le brindo esa satisfacción por los muchos disgustos que ese sapo le ha dado.


  —Gracias, sheriff. Es el mejor regalo que me puede ofrecer por mi tesón.


  El comisario quedó en la herrería vigilando a los dos contrabandistas y el sheriff, en unión de Grant, se encaminaron al suntuoso hotel.


  Por el camino, Grant prendió en su solapa la estrella de comisario que llevaba oculta mientras el sheriff comentaba.


  —El tipo es listo. Sabe que ese hotel es para él como un salvoconducto, pues por ser el mejor de la ciudad nadie puede sospechar que se hospede en él un rufián de su especie.


  »Menos mal que todo ha salido a pedir de boca y no creo que en esta ocasión se nos escape. Está muy lejos de sospechar que estábamos sobre sus huellas.


  Cuando llegaron al hotel era la hora de la cena. A la derecha del hall se veía el suntuoso comedor y en él bastantes mesas ocupadas.


  El sheriff se adelantó al mostrador de recepción y el encargado, al verle, saludó diciendo:


  —Buenas noches, sheriff... ¡,Qué le trae por aquí?


  —¿Tienen un huésped llamado Steve Bacher?


  —¡Oh, sí! Es un ingeniero de ferrocarriles...


  —¿Está cenando o en sus habitaciones?


  —Acaba de salir del comedor en este momento y ha subido a su habitación.


  —¿Qué número ocupa?


  —El 21, pero...


  La frase quedó cortada por una serie de detonaciones que procedían del piso superior, y el sheriff, echando manos al revólver, se lanzó escaleras arriba seguido de Grant, mientras que en el comedor se producía un revuelo enorme y la gente salía atropelladamente al hall con las servilletas prendidas.


   


  * * *


   


  Como el encargado de recepción había dicho, Syd acababa de cenar y tras encender un hermoso puro de Virginia subió la escalera tarareando una canción camino de su estancia.


  Cuando empujó la puerta descubrió la silueta de una doncella plantada en el centro de la estancia y mirándola fijamente preguntó:


  —¿Qué hace... usted...?


  No tuvo tiempo a terminar la frase. La doncella, que esgrimía en la mano un pequeño revólver, empezó a disparar con fiereza hasta agotar el contenido del tambor y Syd, con varios proyectiles clavados en el pecho, vacilo y se desplomó delante de la puerta sin tiempo a intentar sacar el revólver e incluso sin poder apreciar quién era su inopinada agresora.


  Esta, tras su hazaña, quedó tensa durante unos minutos con el arma en la mano, mirándola estúpidamente y luego reaccionando, avanzó unos pasos, saltó por encima del cadáver y salió al pasillo en el momento en que el sheriff seguido de Grant y del encargado de recepción, llegaban frente a la puerta.


  El sheriff, al sorprender a la doncella con el revólver en la mano, ordenó:


  —¡Suelte ese revólver ahora mismo!


  Ella, flácida, dejó caer el arma en el momento que Grant avanzaba.


  Y súbitamente, de su garganta brotó un grito desgarrado:


  —¡Rosalind!


  Ella, al reconocer el timbre de voz de Grant, pareció reaccionar con violencia y avanzando hacia él, le abrazó convulsa hipeando:


  —¡Grant!... ¡Grant!...


  El sheriff, asombrado, clamó:


  —¿Qué diablos significa esto?


  Grant, que no podía desprender de sus brazos a la joven, pues el ataque nervioso que sufría después de su hazaña la había puesto en un estado difícil de controlar, exclamó:


  —Creo poder explicárselo, sheriff. Esta muchacha era mi novia y ese hombre fue quien trató de ultrajarla en su cabaña cuando se encontraba sola y quien mató a su hermano cuando llegaba a tiempo de defenderla.


  »Ignoro cómo ha podido llegar hasta aquí y colocarse de doncella. Tampoco sé cómo descubrió a Syd sin que él se diese cuenta y para tomar la decisión de ser ella quien le aplicase el castigo, pero esto nos lo explicará cuando sus nervios se calmen y pueda hablar. Ahora, ruego que me ayuden a llevarla donde pueda serenarse y cuando lo haga será el momento de conocer toda su odisea.


  El sheriff se quedó contemplando el cadáver de Syd comentó:


  —Demasiado buena la muerte que ha recibido. Merecía la rama de un árbol y una buena corbata de cáñamo. Métanla en esa habitación y que retiren ese cadáver de ahí. Cuide usted a la muchacha mientras mando aviso a mi comisario que quedó en las oficinas para que venga a hacerse cargo de esta carroña.


  »Nunca hubiese sospechado que fuese éste el final de tan embrollado asunto, pero el destino es el que marca la pauta de las cosas y sólo él las dispone a su manera aunque sea tan teatralmente como ahora.


  Y ordenando que un empleado fuese en busca del comisario para que se hiciese cargo del cadáver pasó a la estancia donde la muchacha había sido llevada.


  El encargado de recepción se sentía aturdido por el suceso. No se explicaba lo ocurrido y el sheriff le preguntó:


  —¿Qué sabe de esta mujer?


  —Muy poco, señor. Se presentó aquí hace poco más de un mes solicitando una plaza de doncella en el hotel. Me dijo que se llamaba Rosa, que era huérfana y que buscaba trabajo.


  »La pusimos a prueba y como demostró ser una muchacha muy formal y voluntariosa quedó como doncella fija. Ella tenía asignado el piso superior y su compañera Bárbara el primero.


  —¿No sabe nada más de ella?


  —Nada absolutamente.


  —Está bien. Puede retirarse.


  Rosalind seguía bajo los efectos de una crisis nerviosa que la tenía agarrotada en el lecho donde había sido colocada. Grant, a su lado, le sujetaba las manos para evitar que en sus espasmos pudiese arañarse o producirse alguna otra lesión.


  El sheriff se dio cuenta de que no sería fácil su rábida recuperación y dirigiéndose a Grant le dijo:


  —La dejo a su cuidado mientras me preocupo de que se lleven este cadáver y Rex y su hermano sean metidos en una jaula. Cuando termine estas diligencias, volveré y usted me responde de que la chica no saldrá de aquí sin mi permiso.


  —¿Pretende encerrarla por...?


  —No haré nada por ahora. Simplemente deseo que permanezca aquí hasta que yo la interrogue. Ahora que avisen a un médico para que la atienda y espero que a mi vuelta esté en condiciones de hablar.


  El médico fue avisado y tras examinarla diagnosticó:


  —No es nada grave. Una intensa conmoción nerviosa que pasará pronto. Recomiendo que la administren este calmante que voy a recetar y que la dejen en paz durante unas horas. Ella misma se recuperará y todo habrá pasado.


  Las indicaciones del médico fueron cumplidas y Grant aturdido, desorientado por tan extraño suceso, no acertaba a darse cuenta exacta de la situación. Era demasiada dicha para él el haber podido encontrar a Rosalind cuando la creía perdida para siempre y saber que el causante de todas sus desventuras había muerto.


  Sentado en una silla frente al lecho, contemplaba la pálida silueta de la muchacha, ahora inmóvil después de administrarle el calmante y ansiaba con toda su alma que volviese en sí para testimoniarla su amor que no había decrecido un solo momento y tratar de convencerla de que creía en ella a ojos cerrados y ansiaba que todo se diese al olvido para reanudar su vida de antes y poder casarse lo antes posible.


  Pasadas más de dos horas, volvió el sheriff, el cual afirmó:


  —Asunto concluido, Grant. Esos tres rufianes están a buen recaudo en mis oficinas y la marihuana se ha recuperado por entero. Ahora, ¿cómo está la chica?


  —Muy calmada después de la medicina que le recomendó el médico.


  —¿Se explica usted cómo vino a parar aquí y cómo descubrió la presencia de ese buitre?


  —Su estancia aquí me la explico. Ella desapareció del poblado después del suceso creyendo que yo dudaba de que el intento de ultraje llevado a cabo por Syd no había llegado a consumarse. Estimaba que no podíamos ser felices si en mí existía la menor sombra de duda y optó por desaparecer para siempre.


  »Sin duda en su éxodo llegó aquí y para ganarse honradamente la vida solicitó la plaza de doncella en hotel. Temiendo que la buscasen, medio cambió de sombre, y dio el de Rosa en lugar del de Rosalind. De lo demás no puedo decir nada.


  —Bien. Esperemos que ella nos lo explique.


  —Y después..., ¿qué va a suceder, sheriff?


  —Espere que ella se explique y después le diré lo que va a ocurrir.


  Una hora más tarde, Rosalind, casi completamente calmada, abrió los ojos y miró en torno. Al descubrir junto al lecho a Grant y al sheriff, se tapó los ojos con las manos y rompió a llorar en silencio.


  El sheriff se acercó a ella cariñosamente y dijo:


  —Cálmese, señorita. Sosiéguese y procure contestar a mis preguntas. Dígame cómo descubrió a Syd y cómo ha podido balearle de esa manera.


  Ella, sacando fuerzas de flaqueza, pudo declarar:


  —Fue una coincidencia, sheriff. Yo vine a este hotel hace dos meses y solicité la plaza de doncella que me fue concedida. Necesitaba trabajar decentemente y no quería caer en el pozo donde tantas otras desgraciadas terminaron por hundirse.


  »Yo tengo asignadas las habitaciones del piso superior y mi compañera Bárbara las del inferior. Por ello no había tenido ocasión de ver a ese mal hombre ya que su habitación estaba en el piso bajo.


  »Pero esta mañana, cuando tuve que bajar al hall, le descubrí desayunándose en el comedor. No podía despintárseme su cara y cuando me convencí de que era él pregunté a mi compañera en qué habitación se hospedaba. Cuando me lo dijo empecé a trazar mi plan de venganza.


  »No estaba segura de que me hiciesen caso si le denunciaba, aparte de que corría peligro de que si me descubría o reconocía, pudiese escapar o acaso asesinarme a mí también para tapar mi boca.


  »Entonces, aprovechando una hora libre que tuve, me fui al almacén a comprar un revólver. Alegué que pensaba salir en caravana con mi padre y quería un arma para llevar alguna protección.


  »Y ya con el revólver atisbé la oportunidad de enfrentarme a él y vengar, no ya el intento de ultraje que pretendió inferirme, sino el alevoso asesinato de mi hermano.


  »Y le estuve celando todo el día en busca de la oportunidad de castigarle como merecía.


  »Tenía que ser más veloz que él o de lo contrario, lo mismo que había eliminado a mi hermano, me hubiese matado a mí al verse en peligro.


  »Y entendí que la mejor oportunidad era esperarle en su cuarto cuando subiese a él después de cenar.


  »Así lo hice y en cuanto entró le presenté el revólver. Me reconoció al momento y trató de sacar el arma, pero me anticipé a él y apreté el gatillo tantas veces como mis nervios me lo permitieron.


  »Cuando le vi caer me sentí satisfecha de mi acción y ya no me importó lo que pudiese sucederme. Había vengado la muerte de mi hermano y el intento de ultraje recibido y lo demás me tenía sin cuidado, ya que si mi vida y mi felicidad futura se habían quebrado por, su causa, tanto me daba continuar vagando por el mundo que acabar mis días en una cárcel.


  »Esto es todo, sheriff. Ahora puede hacer lo que quiera conmigo, el porvenir ya nada me interesa.


  Grant quiso hablar, pero el sheriff le interrumpió con un gesto diciendo:


  —Es usted valiente, señorita; tan valiente como desgraciada ha sido por culpa de ese rufián.


  »Hay una ley escrita que no admite que nadie se tome la justicia por su mano, pues hay unos tribunales encargados de administrar la ley, pero hay también una ley moral que justifica ciertas cosas.


  »Ese tipo estaba sentenciado a morir por diversos crímenes y hubiese acabado en la rama de un árbol aunque usted no se hubiese anticipado a la sentencia.


  »Por mi parte puedo arreglar este asunto a mi manera sin por eso faltar en esencia a la ley. Syd hubiese muerto a nuestras manos al hacer resistencia y nada hubiese sucedido.


  »Por lo tanto haré constar que trató de resistirse y hubo necesidad de acabar con él. Sería inhumano que tras el mal que él la hizo, usted fuese a pagar culpas que no tuvo.


  »Pero como creo que merece también cierto castigo, seré yo quien se lo imponga aunque esa penalidad no esté recogida en el código.


  »Aquí hay un hombre que desde que usted desapareció del poblado sólo ha vivido para dos cosas. Para encontrarla a usted y hacerla ver que jamás dudó de su virtud y que estaba dispuesto a casarse con usted en seguida y para dar con el hombre causante de todas sus desdichas. Y gracias a él Syd fue descubierto y con él una criminal organización de traficantes de drogas. Cuando usted disparaba sobre Syd, nosotros subíamos a detenerle porque sin el tesón de su novio no le hubiésemos descubierto.


  »Y creo que si usted merece un castigo, él es acreedor a una recompensa. El premio no lo admite en dinero ni en honores, sino en algo más espiritual y más ansiado como es el lograr que usted le crea a ciegas como él la cree y casarse con usted.


  »Por lo expuesto la doy a escoger. O abrirla un proceso por la muerte de Syd, o casarse con su novio. Puede elegir.


  Rosalind miró al sheriff con los ojos muy abiertos y después a Grant, que la contemplaba anhelante.


  La muchacha, tras un momento de vacilación, repuso, abocetando una leve sonrisa:


  —¿No hay otra elección, sheriff?


  —No, no la hay.


  —Entonces... La elección no es dudosa. Acepto casarme con Grant.


  Él, enajenado de gozo, se arrojó sobre la muchacha, abrazándola reciamente al tiempo que murmuraba:


  —¡Oh, Rosalind, cuánto he sufrido desde que te fuiste y cuánto he luchado por encontrarte. Hiciste mal en huir sin tener la certeza de que tenías motivos para ello. Yo fui a buscarte para jurarte que creía en tu virtud y estaba dispuesto a casarme contigo, sin importarme que la gente creyese, y tú habías huido cobardemente.


  —No, Grant, cobardemente, no. Prefería vivir infeliz yo sola a serlo a tu lado y saberte desgraciado a ti. Y puedo jurarte que no me arrepiento de haber vengado nuestros ultrajes por mi propia mano. Era lo menos que podía hacer para devolver a ese monstruo el mal que nos hizo. Ahora...


  —Ahora no se hable más, Rosalind. No volveremos al poblado. Buscaré trabajo por aquí y en cuanto pueda nos casaremos y fundaremos nuestro nido lejos de los murmuradores y de los incrédulos. Sólo nos importamos los dos y con ser felices ambos nada nos importa el mundo que nos rodea.
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